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EDITORIAL
GOTA A GOTA nació con la idea de aglutinar trabajos espeleológicos en castellano de
cualquier lugar del Mundo, abierta a cualquier espeleólogo/a, científico/a o amante de nuestra amada
actividad. Por lo tanto es una publicación de espeleólog@s para espeleólog@s.
Además cambiamos la forma de publicar: hacerlo periódico, ser un número abierto durante el
tiempo que la edición esté editándose, publicándose los trabajos conforme se revisan y se maquetan (lo
que hace que sea mucho más rápido) y además todo de manera digital (aunque hemos llegado a un
acuerdo con una imprenta y nos pueden sacar los números que queramos previa solicitud). Esta forma
de publicar fue la pionera en la espeleología española y ya hay muchas federaciones y clubes que
realizan sus publicaciones de esta manera. Nos alegra muchísimo que aquello que nosotros empezamos
con GOTA A GOTA con las publicaciones espeleológicas, puesto que existía un vacío respecto a ello en
nuestro país, ahora se vea aumentado con las numerosas ediciones de revistas que vuelven a ser activas.
Numerosos han sido los compañeros y compañeras que nos han escrito a lo largo de estos años
pidiéndonos ayuda o colaboración con multitud de cosas relacionadas con la espeleología, puesto que
no encontraban información en ningún lugar. Hemos intentado ayudar y colaborar con todas aquellas
personas que nos lo han solicitado. Creemos que de esta forma el compañerismo entre nuestro
colectivo prosperará a pasos agigantados.
Y por supuesto GOTA A GOTA es una fuente de conocimiento y de divulgación. Esperamos
que este número se llene pronto de artículos y trabajos espeleológicos de gran interés para nuestro
colectivo. Tú querido o querida lector/a, ya sabes, aprovéchate de GOTA A GOTA y mándanos tus
artículos.
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LA MINA DE AGUA ROMANA DEL CORTIJO DE LAMINA O
DE ACINIPO (SETENIL, MÁLAGA)

José Millán Naranjo
Asociación Andaluza de Exploraciones Subterráneas (AAES)
Glorieta de Pío XII, 4. Utrera (Sevilla, España)
Email: jominara@telefonica.net

RESUMEN: La AAES (Asociación Andaluza de Exploraciones Subterráneas) lleva varios años investigado minas de agua de origen
romano, situadas en diferentes enclaves de Andalucía. La mina que nos ocupa en este artículo está situada en las proximidades de los
restos de la ciudad romana de Acinipo o “Ronda la Vieja” en el término municipal de Setenil (Málaga).
PALABRAS CLAVE: Minas de agua, exploración, AAES, Acinipo.

ABSTRACT: The AAES (Andalusian Association of Underground Explorations) has been investigating water mines of Roman
origin for several years, located in different enclaves of Andalusia. The mine that occupies us in this article is located in the vicinity of
the remains of the Roman city of Acinipo or “Ronda la Vieja” in the municipality of Setenil (Málaga).
KEY WORDS: Water mines, Exploration, AAES, Acinipo.
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enclaves íberos que fueron romanizados tras las Guerras
Púnicas y su estratégica situación le hizo desempeñar
un importante papel en todas las vías de comunicación
entre Málaga, Gibraltar, la depresión del Guadalquivir y
gran parte de Andalucía. A partir de su romanización la
ciudad de Acinipo alcanza su máximo esplendor
llegando a contar, según algunas fuentes, con más de
4.000 habitantes. La ciudad fue edificada con una
arquitectura muy peculiar, adaptada a la orografía del
terreno en pendiente que obligó a utilizar un sistema de
terrazas artificiales.

El cortijo de la mina. Foto: Ángel Martínez

HISTORIA DE LAS EXPLORACIONES Y
CONTEXTO ARQUEOLÓGICO
En el mes de septiembre del 2015, D. Ángel
Martínez García, vecino de la localidad de Montejaque,
miembro de la Junta Rectora del Parque Natural de
Grazalema y un viejo conocido de diferentes actividades espeleológicas contacta con nosotros para invitarnos a la exploración de una mina de agua posiblemente
romana. La mina se haya situada al Norte de la ciudad
romana de Acinipo, cerca de Ronda , fuera de la zona
arqueológica y en las proximidades de un cortijo
conocido a tal efecto como El cortijo de la mina. Las
indicaciones de la mina habían sido facilitadas por la
señora Ana Gonzalez Dominguez, amiga personal de
Angel y conocedora de la mina por haber pasado parte
de su infancia en dicho cortijo. El tema nos pareció
sumamente interesante ya que podría aportarnos datos
comparativos con las minas que estamos explorando en
los Alcores Sevillanos. Concertamos una cita con Ángel
y Ana en la misma entrada de Acinipo, desplazándonos
seguidamente al cortijo de la mina al que hay que
acceder por una pista forestal.
Las excavaciones realizadas en Acinipo hasta la
fecha dan cuenta de un importante horizonte de ocupación neolítica, abarcando la Edad de Bronce y Cobre,
conformado por restos de cabañas, necrópolis y murallas de cerramiento y al que sucedió tras un período
estéril un importante oppidum ibérico, conformado en
el siglo V a.n.e. y que perduró hasta la ocupación
romana. Acinipo acabó siendo uno de los muchos
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Plano de las excavaciones de Acinipo, extraído de Wikipedia

Se conserva gran parte del teatro, cuyo graderío
ha sido excavado directamente en la roca madre, así
como restos de otras edificaciones menores y algunas
viviendas. La mayor parte de la ciudad esta aún sin
excavar. Como todas las grandes ciudades romanas
Acinipo comienza su decadencia hacia el Siglo III d.n.e.
perdiendo su importancia a favor de la cercana ciudad
de Arunda (Ronda) hasta quedar deshabitada hacia el
Siglo VII.

2
Excavaciones de Acinipo “El teatro” Foto: Rosa Cabrera.
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160º respecto al Norte, siguiendo probablemente un
pequeño manantial natural. La mina esta cerrada por una
construcción abovedada hecha de mampostería y
factura moderna de unos 2,5 metros de altura por un
metro y medio de ancho, al que se le ha colocado una
cancela, que actualmente ha sido arrancada y esta tirada
en el suelo. Sabemos que estas obras de cerramiento
fueron realizadas por el Ayuntamiento de Ronda hace
algunos años.

Estructura reciente construida por el Ayuntamiento de Ronda para
proteger la mina Foto: Ángel Martínez.

Pequeña sala que precede a la mina. Las paredes han sido
enlucidas con un Mortero de cal. Foto: Manuel Bernal.

Tras este corto pasillo encontramos lo que fuera
la entrada original de la mina que empieza siendo una
pequeña cámara excavada en la roca y enlucida completamente con mortero de cal de carácter hidrófugo,
probablemente para su consolidación ya que la roca en
este punto parece de poca consistencia. La sala tiene un
ancho de unos dos metros y una altura de apenas un
metro, estando el suelo completamente ocupado por el
agua que tiene una altura de unos treinta centímetros.
Todo este revestimiento así como las pequeñas presas
realizadas en el suelo y también revestidas parecen
haber sido restauradas en épocas recientes.
Detalle del pasillo de acceso a la mina desde el interior del
cerramiento Foto: Ángel Martínez.

La mina de agua que nos ocupa no se encuentra
dentro de los límites de la ciudad, estando situada a
algo más de un kilómetro al Norte de la misma, entre el
paraje conocido como Puerto de Sauco y los Villalones,
en las proximidades de un antiguo cortijo conocido
como “Cortijo de la mina” por alusión a la misma. Este
manantial está recogido, junto con otros de la zona en la
web de la Junta de Andalucía “Conoce tus fuentes”, esta
encuadrada en lo que sería un entorno Rural relacionado con las grandes explotaciones de cereal. Puede que
fuera la fuente de abastecimiento de una Villae o
pequeño núcleo urbano. Se conserva una canalización
muy deteriorada que conduce el agua de la mina hasta un
abrevadero y cuya cimentación podría ser romana.

Galería al comienzo de la mina. Foto: José Millán

Tras esta primera sala recolectora comienza la
mina de agua. Esta excavada a pico sobre un estrato de
roca caliza mucho más consistente que el precedente y
esta presidida por una espectacular colada de casi un
metro de altura formada por el constante flujo de agua
desde la pequeña represa. La altura de la galería es en

DESCRIPCIÓN DE LA MINA
Se trata de una mina de escaso desarrollo, unos
ochenta metros, esta formada por una galería excavada en una dirección más o menos constante de unos
© G.E.V.
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principio de apenas 30 cm. debido a la elevación del
suelo por precipitaciones calcáreas en forma de
espectaculares gours, generados por el represamiento
de la galería y un régimen de flujo de agua lento. El
ancho de la galería es de unos 60 cm., que concuerda
con el patrón habitual. La altura original de la galería es
muy difícil de determinar pero suponemos que sería de
entre 1,60 a 2 metros, que es el tamaño normal de este
tipo de galerías. Cada 60 cm. aproximadamente encontramos lucernarios excavados en ambos lados, también
encontramos huecos más grandes (hornacinas) para
depositar vasijas con aceite con las que recargar las
lucernas.

mayores dimensiones y completamente cubierta de
formaciones y tras la que culmina la mina en un pequeño
manantial que brota del suelo tras un corto tramo de
galería y bajo una bonita colada. Todo el trayecto de la
galería esta recorrido por una corriente de agua de flujo
lento que ha generado todas las formaciones del suelo,
de hecho, este flujo lento y laminar constante es el
responsable de los espectaculares gours que la cubren.
Las filtraciones producidas desde los techos han hecho
el resto.

Arriba y abajo dos imágenes de la galería en la zona interior y donde
las formaciones están desarrolladas Foto: José Millán

Galería al comienzo de la mina. Todo el lecho inferior esta ocupado
por gours escalonados, Foto: José Millán

La galería parece tener un sentido ligeramente
ascendente aunque también es posible que como pasa en
otras minas, la altura de la galería valla aumentando
progresivamente, quedando el lecho a una misma cota.
Tras avanzar unos veinte metros la galería empieza a
cubrirse completamente por formaciones, tanto techos
como paredes, producidas por una fuerte infiltración de
aguas muy carbonatadas que han generado formas
espectaculares de aspecto cristalino.
La galería sigue en esta tónica hasta contactar
con un estrato de roca blando formado por margas y que
se haya en parte derrumbado, lo que forma una sala de

Arriba a la izquierda imagen de un lucernario para albergar las pequeñas lucernas de aceite. A la derecha vemos
las características huellas del pico de hierro curvo. Foto: José Millán.

© G.E.V.
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El increíble desarrollo de las formaciones que
cubren la galería ha de deberse a unas condiciones muy
favorables: un agua muy cargada de carbonato cálcico y
anhídrido carbónico, fuertes filtraciones por estar bajo
un terreno permeable y una temperatura alta. En este
caso, como en otros, vemos presente en estas galerías la
inequívoca “cultura del aprovechamiento del agua” que
caracteriza al imperio romano que se afanó por dominar
los recursos hídricos subterráneas creando galerías
donde ya existían manantiales, con la única intención
del mejor control, dominio y aprovechamiento de estas
corrientes subterráneas.

CONCLUSIONES
Creemos que puede tratarse de una mina origen
romano ya que la galería ha sido excavada con el clásico
pico de hierro curvo, que deja su característico trazo.
Las técnicas de iluminación empleadas tanto por la
excavación de lucernarios como de hornacinas son
también típicamente romanas, como las dimensiones
del ancho de la galería. En este caso no se han excavado
puteis o lumbreras auxiliares y la galería no tiene
ninguna bifurcación. Se trata de una galería excavada
en parte a favor de un pequeño manantial preexistente y
que no debió aportar un caudal excesivo como demuestra el increíble desarrollo de las concreciones calizas que
no sería posible en un régimen de agua turbulento.

Extrañas señales de herramientas entre una mancha que parece
producida por el humo de una lucerna. A la derecha de la imagen se
aprecia lo que puede ser la punta de un pico de hierro incrustado en
la roca. Foto: José Millán.

Espectacular colada que cierra la galería sobre un pequeño
manantial. Foto: José Millán.

A pesar de ser una mina de escaso desarrollo,
las espectaculares formaciones que contiene le dan un
interés que sobrepasa el puramente arqueológico. El
excelente estado de conservación ha de deberse a que
no ha recibido prácticamente visitas a lo largo de su
historia o que estas han sido muy puntuales. Esto es
debido a que el acceso al interior de la mina es complicado por la estrechez de la galería y la necesidad de
introducirse en el agua para explorarla. La mina debería
ser protegida convenientemente restaurando la cancela
de hierro.Las características de la mina hacen inviable
su uso público o turístico pero si vemos necearía su
protección y puesta en valor como un extraordinario
patrimonio que es, tanto histórico como geológico.

La mina ha sido represada para conseguir un
cierto volumen de almacenamiento en la pequeña salacolector inicial que se encuentra revestida con un
mortero de cal hidrófugo que no parece el clásico opus
signinum romano por lo que puede ser una obra posterior.

Equipo de exploración
Manolo Bernal, Jose María
Millán.

Cuesta, José

AGRADECIMIENTOS
A D. Ángel Martínez García por gestionar el
acceso a la mina y llevarnos hasta ella así como cedernos
algunas fotos y a Ana González Domínguez, propietaria de la finca.

Imagen de la zona final y más espectacular de la mina. La extraña
sección de la galería se debe a que ha sido excavada en el contacto
con un conducto natural preexistente. Foto: José Millán.
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COVA DES DINERS (MANACOR, MALLORCA)

José Bermejo¹, Borja López1, José Vicente Pardo¹, Amparo Villar¹ y Tomeu Mateu²
1
2

Grup Espeleològic de Llubí (G.E.LL.). Email: info@mallorcaverde.es
Federació Balear de Muntanyisme i Escalada (F.B.M.E.)

Sala des Campament (Foto: J. Bermejo)

RESUMEN: Presentamos en esta ocasión el estudio de una de las 30 cavidades ZEC de la isla de Mallorca, en el que además se ha
actualizado la única topografía existente conocida hasta este momento. Con una superficie aproximada de 15.000 m² y una
profundidad que ronda los 70 m. Se trata de una cavidad laberíntica en la que abundan las morfologías estructurales (fallas). Muy
frecuentada desde tiempos prehistóricos como refleja la gran cantidad de restos arqueológicos.
PALABRAS CLAVE: cueva, cerámica, prehistórica, calizas, árabe, necrópolis, Leporidae.

ABSTRACT: We present on this occasion the study of one of the 30 ZEC cavities of the island of Mallorca, which also updated the
only existing topography known until now. With an approximate surface of 15,000 m² and a depth of around 70 m. It is a labyrinth
cavity in which structural morphologies abound (geological faults). Very frequented since prehistoric times as it reflects the large
amount of archaeological remains.
KEY WORDS: Cave, ceramics, prehistoric, limestones, arab, necropolis, Leporidae.
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Figura 1: Mapa de situación con proyección de la planta de la cavidad sobre el
terreno. El punto negro se corresponde con la entrada a la cueva. (Autor J. Bermejo)

INTRODUCCIÓN

ENTORNO GEOLÓGICO

Nos encontramos ante una de las cuevas de
mayor complejidad de la isla de Mallorca, debido a las
dificultades de orientación que presenta a la hora de
desplazarse en su interior ya que posee una estructura
caótica con gran número de niveles superpuestos y
aunque alberga algunas zonas de techos altos (Sala des
Campament, Sala del Campamento), en gran parte de
ella estos son bajos, hasta el punto de resultar impracticables en algunos puntos de la cavidad.

El Puig de Son Tovell (106 m s.n.m), donde se
desarrolla la cavidad, está constituido por calizas
oolíticas y calizas tableadas con sílex del Jurásico
superior (Dogger-Malm), limitadas por fallas de
desgarre transversales de orientación 140-150º.
Aunque se trata claramente de una cueva de
colapso, con la típica morfología convexa (núcleo
central horizontal que se va verticalizando en la periferia hasta ser necesario el uso de equipo de progresión
(Figura 2 A, B, C, D, E, F, G), la tectónica ha jugado un
papel primordial en su génesis.

SITUACIÓN GEOGRÁFICA
Coordenadas UTM (DATUM ETRS89):
528246/4381028
Altitud: 106 m.
La Cova des Diners se encuentra enclavada en
Son Tovell, en un cerro aislado de 117 m de altitud
denominado Puig de Son Tovell, en el que se sitúa una
pequeña urbanización de chalets, a una distancia algo
mayor de 4 kms de la población de Porto Cristo (Manacor), y a tan solo 2 kms de la población de Son Carrió
(Sant Llorenç des Cardassar).

TOPONIMIA
Según la leyenda, la cueva debe su nombre al
dinero (diners), fabricado en su interior por el contrabandista A. Balley, en la década de años sesenta del siglo
XIX (ENCINAS, 2014). También cabe la posibilidad de
que el nombre se debiera a las monedas que en su día
pudieron haber sido halladas en ella. En esa época, las
monedas que manejaba y que tenía más a mano el
pueblo eran los diners, moneda pequeña hecha con
aleaciones de cobre sobre la que se basó el sistema
monetario hasta el siglo XIX. Dos diners equivalían a un
doblado, doce diners equivalían a un sueldo. Veinte
sueldos hacían una libra. (TOPONIMIA MALLORCA
2013).
© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

Figura 2: a) Pou de sa Pedra, b) Pou 1, c) Pou Corcat, d) Pou del
Atrapat, e) Pou des Cordino, f) Baixada a l’Infern, g) Instalando el
descenso al pozo de la Sala Blanca
(Fotos: J. Bermejo).
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En su interior es posible observar enormes
superficies planas de varios metros de longitud y
anchura con numerosas estrías verticales y cristalizaciones de calcita que corresponden a espejos de falla. Así, la
Sala des Campament está limitada en sus extremos norte
y sur por potentes espejos de falla (Figura 3) que se
pueden observar en el acceso a la Sala Origens y en el
acceso a la Sala des Pou de sa Mitja Dotzena.

ANTECEDENTES
Las primeras referencias encontradas sobre la
cueva son de J. Aguiló, que la tenía fichada
(VENY, 1968). En 1972 un equipo del Grup
Espeleologic Origens (G.E.O.), compuesto por J.
Soberats y M. Pons, levantaron la única topografía
conocida hasta la actualidad. En 1979, en el número 5-6
del ENDINS, se publicó “NOTA PREVIA A L'ESTUDI
DE LES CERAMIQUES DE LA COVA DES DINERS”
(TRIAS, 1979).

ARQUEOLOGÍA
Desde el 10 de septiembre de 1966, la Cova des
Diners forma parte del catálogo de Bienes de interés
cultural de Manacor (BIC), con el identificador RI-510002401, en la categoría de: Monumento de arqueología.
Todo apunta que la cueva comenzó a ser
visitada desde el bronce balear hasta nuestros días,
fragmentos de cerámica esparcidos a lo largo de toda la
cueva dan fe de ello, abundando la cerámica árabe.
Según la documentación existente, grupos
numerosos de musulmanes resistieron a las tropas
cristianas de Jaume I entre 1230 y 1232. Parece
ser que algunos prolongaron su ocultación hasta
1242 (BERNAT & SERRA, 2001). Las mismas
fuentes detallan como se refugiaban en cuevas y
subsistieron al límite de sus posibilidades
(ROSSELLÓ-BORDOY, 1998). Si bien no hemos
conseguido obtener pruebas fehacientes de que los
musulmanes residentes en la isla se ocultaran, durante
su invasión por parte de Jaume I en esta cueva. Lo que no
cabe duda es que en la cueva se han localizado gran
cantidad restos de cerámica árabe, además de prehistórica y cerámica reciente (Figura 5 A, B).

Figura 3: Espectacular espejo de falla en la zona sur de la Sala des
Campament (Foto: J. Bermejo)

También abundan las morfologías en forma de
teepee por unión de dos planos de falla, que dan lugar a
galerías donde tanto el techo como el suelo presentan
forma prismática. Ejemplos de estas galerías lo encontramos en la parte central de la cavidad, al sur de la Sala
des Campament (Figura 4) y en las cercanías de la Sala
Est. En este último caso, las superficies planas han
servido para que numerosos visitantes ejecutasen sus
grafitis.

Figura 4: a) Bonito teepee, en uno de los pasos que permite visitar
la Zona SE de la cavidad, b) teepee próximo a la Sala Est, en el que
se han ejecutado numerosos grafitis.
(Fotos: J. Bermejo, B. López)

Además, en algunas zonas de la cavidad es
posible observar la roca encajante (calizas tableadas) en
forma de pequeños escalones del suelo de la cavidad,
como es el caso de la zona sur de la Sala des Campament
o en la rampa de acceso a la Sala del Est.
© G.E.V.
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Figura 5: a) Fragmento de cerámica árabe, b) Fragmentos de
cerámica perteneciente a diferentes épocas, c) Hueso de bóvido
perforado, d) Trozos de madera carbonizados y huesos en la
cabecera del pozo que pone fin a la Sala Blanca
(Fotos: J. Bermejo)
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Existen por gran parte de la cueva restos de
hogueras (más de treinta), que si bien en algunos casos
pudieron servir para orientarse en otros casos pudieron
servir para cocinar alimentos. Huesos principalmente de
bóvidos (Figura 5 C) se encuentran junto a algunas de
las hogueras (Figura 5 D) con claros indicios de haber
sido ingeridos.
Ya en 1979 Miquel Trias, realizo un trabajo
sobre este tema Nota previa al'estudi de les cerámiques
de la Cova des Diners. Trabajo publicado en la revista
ENDINS, 5-6. Durante los trabajos de exploración y
topografía, hemos localizado cerámica de distintas
épocas en más de veinte puntos distintos de la cavidad.

fragmentos de cerámica encontrados en lugares donde
esta se encontraba. Para ello no dudaron en señalizar
rutas que le permitiera poder regresar al exterior con el
preciado líquido elemento.

LAS RUTAS DE LAS CRUCES
Posiblemente para facilitar el acceso al agua en
la cueva y dada la dificultad para orientarse en la
cavidad, se señalizó el techo y, en alguna ocasión, el
suelo, con cruces de color ocre rojizo y negro. Las cruces
de color ocre se realizaron posiblemente con algún tipo
de arcilla, mientras que las de color negro se efectuaron
con tizones (Figura 7 A, B, C, D, E), que permitían a los
que osaban adentrarse en la cueva el poder transitar por
ella sin extraviarse. Ya en época más reciente, se
pintaron en el techo flechas que indican la salida
utilizando para ello el humo de los carbureros.

DESCRIPCIÓN DE LA CAVIDAD
El acceso al interior de la cavidad se realiza a
través de una apertura excavada en la roca que probablemente aproveche una antigua grieta natural y que ha sido
acondicionada por el hombre mediante la colocación de
bloques rocosos con argamasa a modo de dintel. En su
lateral izquierdo se observa un antiguo gozne que
indicaría que en su día pudiera haber tenido una puerta.
Este acceso da lugar a una galería en dirección
NO-SE, con suelo irregular y presencia de pequeños
gours que, hacia el norte nos encamina a la entrada
natural de la cavidad, un agujero de aproximadamente
5,0 m de diámetro que se encuentra actualmente
protegido mediante una reja de hierro y que se une con la
galería mediante una rampa de piedras artificial
(Figura 8). En el camino habremos dejado a nuestra
izquierda y, a un nivel inferior de la galería principal,
una galería de techo bajo que comunica con la Galería
des Matalás (Galería del Colchón), y que describiremos
más adelante.

Figura 6: Cerámica globular localizada en la Sala des Campament
(J. Bermejo)

Jaume Roselló y Juan de Son Carrió dieron a
conocer la gran importancia de esta cavidad, con el
descubrimiento de la pieza más completa de cerámica
incisa que por ahora tenemos en Mallorca
(TRIAS, 1979).

Figura 7: a) Cruces señalizadores sobre piedra en la zona próxima
al inicio de la Sala Blanca, b) Doble señalización al inicio de la Sala
Blanca, c) Doble cruz, d) Cruz de color negro sobre el techo
(Fotos: J. Bermejo, B. López)

Figura 8: Entrada natural cerrada con barrotes para permitir el
acceso de los quirópteros a la cueva (Foto: B. López)

La necesidad que a lo largo del tiempo ha tenido
el hombre desde tiempos primitivos de buscar los
recursos necesarios para sobrevivir, en este caso les hizo
enfrentarse a sus miedos y adentrarse en la cueva con la
intención de conseguir el agua que albergaba en el
interior, incluso en lugares muy alejados de la entrada,
como queda demostrado mediante la localización de

Justo donde finaliza la rampa del acceso natural
la galería parece girar bruscamente hacia el oeste y hay
que salvar un pequeño salto de unos 2,0 m mediante
destrepe. Tras pasar por debajo de unas formaciones nos
encontramos otra vez en otra galería, de orientación N-S
en la que la pared oeste está compuesta por una colada
parietal.

© G.E.V.
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Si seguimos avanzando hacia el norte vemos
que la galería se acaba y, o bien ascendemos por la
colada hacia el oeste o bien descendemos hasta una sala
de techo bajo y suelo oscuro que conduce a Sa Necrópolí
(La Necrópoli). Si tomamos la primera opción, y tras
superar una pequeña elevación, descenderemos por una
rampa, algo resbaladiza cuando está mojada, hasta la
Sala des Campament (Sala del Campament).
La Sala des Campanet es, sin duda, la sala más
grande de toda la cavidad con sus dimensiones de
aproximadamente 65 m de ancho por 65 m de largo. Se
caracteriza por presentar una orientación preferente
N-S. Se trata de una sala de origen estructural ya que está
limitada tanto al sur como al norte por grandes planos de
falla opuestos (mientras que la del sur buza hacia el sur,
la del norte buza al norte). La parte más baja de la sala
coincide con la base de la rampa por la que hemos
accedido ya que la mayor parte de la sala corresponde a
una rampa de unos 30º que asciende en dirección oeste.
El suelo se encuentra lleno de restos de cerámica y de
carbón, indicativos de la gran afluencia de visitantes a la
cueva. En el techo, de morfología predominante planar,
sólo destacan algunas chimeneas de pequeño tamaño
(Figura 9). La sala no es pródiga en formaciones aunque
hacia el sur cabe señalar una pequeña zona donde se
acumulan varias estalagmitas y columnas de gran
tamaño y algún gour (Figura 10).

Si nos dirigimos hacia el norte, por la zona más
baja, llegaremos a un punto en que el techo empieza a
bajar. Tras pasar un laminador en dirección noroeste, y
llegando casi al borde norte de la cavidad, alcanzaremos
la Sala des Pous (Sala de los Pozos). Se trata de dos
cámaras interconectadas, con morfología arriñonada,
donde predomina la verticalidad en forma de pozos. El
primero de ellos es destrepable pero el más grande,
situado en la esquina noroeste de la cavidad, necesita de
equipo de progresión. En sus paredes destacan coladas
de un blanco inmaculado.
Si no queremos volver por donde hemos
venido, un pequeño destrepe a través de una cavidad
situada al sur del gran pozo nos llevará al Laminador
Anamari, a través del cual volveremos a salir a la Sala
des Campament, en las cercanías de la Sala Origens
(Sala Orígenes). Para acceder a esta última, bastará con
dirigirnos al oeste por la galería limitada entre la rampa
de la Sala des Campament y el magnífico plano de falla
que limita a la Sala des Campament al norte. La Sala
Origens resalta por ser una de las pocas salas de la
cavidad donde abundan las formaciones, en forma de
coladas, estalactitas y estalagmitas. Aunque su tamaño
es pequeño, destaca por su gran belleza (Figura 11).

Figura 11: Sala Origens (Foto: J. Bermejo)

Volviendo a la Sala des Campament, si ascendemos por la rampa veremos que en su parte superior
existe una grieta profunda que levanta la parte noroeste
de la rampa hasta hacerla impracticable. Esta grieta
comunica con un nivel inferior de la Sala des
Campament, al que podremos acceder sin riesgo si nos
dirigimos en dirección suroeste.
Desde el nivel inferior de la Sala des
Campament parten hacia el oeste una serie de grietas de
dirección E-O que corresponden a planos de falla y que
nos permiten el paso a una serie de salas y pozos. La sala
más destacable es, sin duda, la Sala de Sa Basseta (Sala
de la Balseta), donde nuevamente nos abruma la
presencia de abundantes estalagmitas, estalactitas y
columnas. Su nombre proviene de la existencia de una
pequeña bassa (balsa) de origen artificial en uno de sus
extremos, posiblemente para la recogida de agua. Si nos
internamos por la grieta donde se encuentra la basseta
podremos acceder al Pou de s'Embornal (Pozo del
Sumidero) donde abundan los coraloides (Figura 12 A).
Una nueva grieta en dirección E-O nos conducirá
nuevamente al nivel interior de la Sala des Campament.

Figura 9: Chimeneas en la Sala des Campament (Fotos: B. López)

Figura 10: Imagen de la zona sur de la Sala des Campament
tomada en 2007 (Foto: J. Bermejo)
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sala de escasas dimensiones que en su pared oeste tiene
un pequeño acceso a una pequeña salita superior,
escondida, repleta de formaciones, un pequeño tesoro
que nos guarda la cavidad. La grieta por donde descendemos se verticaliza y hace difícil, que no imposible, la
bajada, que se realiza en algunos momentos mediante
contraposición. El descenso se realiza aprovechando
numerosos bloques rocosos encajados en la grieta y nos
lleva a uno de los puntos más bajos de la cavidad. Es
posible, en uno de niveles de bloques, enlazar lateralmente con la rampa de bajada denominada Baixada de
l'Infern (Bajada al Infierno).
La Baixada de l'Infern es una amplia galería en
rampa en sentido suroeste de unos 12,0 m de ancho.
Destaca en su parte media la existencia de un conjunto
de columnas. En su parte superior está limitada por una
gran colada por la que podremos ascender aprovechando la existencia de una grieta.
Si continuamos subiendo entre formaciones
hacia el noreste llegaremos nuevamente a la galería del
tepee (punto B del corte topográfico). Esta galería
estructural, situada aproximadamente en el centro de la
cavidad, nos permite acceder fácilmente a todo el sector
sureste de la cavidad.
En su parte alta y dirigiéndonos hacia el noreste
es posible acceder a una galería de techo bajo que
corresponde a la parte más alta de la cavidad y que
presenta una conexión lateral, tras atravesar un laminador, con la zona central de la cavidad que se caracteriza
por la presencia de abundantes pozos y bloques caídos.
En esta caótica zona se encontró el esqueleto de un
conejo por lo que se denominó Sala des Leporidae (Sala
del Leporidae) (Figura 13).

Figura 12: a) Coraloides en el Pou de s'Embornal,
b) Sala Est bellamente decorada (Foto: B. López)

Si nos dirigimos hacia el sur, por la parte más
elevada de la Sala des Campament, llegaremos al otro
gran plano de falla que limita la sala. Se trata de una
enorme superficie plana, de más de 8,0 m de altura con
numerosas estrías y concreciones verticales, buzante
unos 70º en sentido sur. El movimiento de la falla es el
causante del pulido de la superficie rocosa, que se
denomina espejo de falla (señalado en la planta topográfica como Mirall de falla). En sus cercanías una grieta
nos conduce a la Sala des Pou de sa Mitja Dotzena (Sala
del Pozo de la media Docena).
El sector sur de la Sala des Campament se
encuentra limitado al este por una gran colada en cuya
base existe un nivel inferior de salas, en general de techo
bajo y de difícil tránsito. El acceso hacia el sector sureste
de la cavidad desde este sector se realiza a través de una
galería estructural de morfología prismática en forma de
tepee (punto B del corte topográfico).
Es posible acceder a la parte inferior de la falla,
mediante una ancha galería en forma de rampa que
desciende hacia el suroeste y que parte del sur de la Sala
des Campament. La rampa tiene forma escalonada, ya
que está formada por las calizas tableadas que conforman la cavidad, y nos permite el acceso a la Sala Est
(Sala Este) (Figura 12 B), una sala hundida dominada en
su pared suroeste por varias coladas. Podremos descender a ésta fácilmente por su lateral norte. A destacar la
existencia de un nivel inferior en la pared este (por
debajo de la rampa) y un pozo destrepable, en su zona
más baja.
Si en vez de descender a la Sala Est, nos
acercamos por encima, a su extremo sur, encontraremos
un pequeño pasillo entre columnas que nos conducirá
hasta una pequeña sala estructural, con forma de tepee
en donde numerosos visitantes han dejado su impronta
en una de los techos planos. Si descendemos por su
pared occidental, y a media bajada, dejaremos a la
derecha la Saleta de sa Columna (Salita de la Columna),
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Figura 13: Restos óseos de un Leporidae en la sala del mismo
nombre (Foto: B. López)

El sector sureste de la cueva se caracteriza por
presentar una morfología convexa, con la presencia de
grandes rampas que se verticalizan hacia el perímetro de
la cavidad. Únicamente en el extremo sur aparece una
estructura más compleja, con la presencia de otra galería
estructural de orientación NE-SO en forma de tepee,
grandes bloques rocosos desencajados y grandes gours
de suelo plano.
De todas las rampas existentes, la más destacada es la denominada Ses Escéntriques (las Excéntrícas),
situada en el extremo sureste. Se trata de una rampa de
unos 30º de pendiente cuyos techos están decorados con
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un sinfín de excéntricas de todas las formas y longitudes,
un disfrute para la vista. Posiblemente la parte más bella
de la cavidad (Figura 14).

abundantes restos carbonosos y cerámicos, nos encontramos en Sa Necròpoli (La Necrópoli) (Figura 15).

Figura 14: Ses Excentricas. Bello rincón de la cueva donde abundan
las estalactitas excéntricas. (Fotos: B. López)

Figura 15: a) Estrato de cal, b) Paletín olvidado por los autores de la
excavación (Fotos: J. Bermejo)

Más hacia el oeste de Ses Escéntriques está la
Sala Blanca, rampa marcada con cruces de color rojo y
negro que permiten un descenso, más o menos seguro,
hacia la parte más profunda de la cavidad. La verticalidad según nos acercamos al perímetro de la cavidad
hacen necesaria la utilización de equipo de progresión.
Al fondo, en la base de la grieta que limita la cueva,
encontramos el grafiti más antiguo de todos los observados en el transcurso de los trabajos de topografía.
Todo el recorrido está lleno de trozos de carbón
y de cerámica. Restos de pilas o de una taza de porcelana
parece indicarnos que la cavidad ha sido muy frecuentada.
La parte superior de la Sala Blanca se caracteriza por la presencia de grandes bloques rocosos en
disposición caótica. Una grieta se abre paso entre los
mismos y nos permite acceder al nivel inferior de salas,
en general de techo bajo y de difícil tránsito por el que se
puede alcanzar la Sala des Campament.
Si desde la Sala Blanca nos dirigimos
hacia el norte siguiendo las cruces, es posible llegar
hasta la entrada principal de la cavidad, eso sí, tendremos que emplear técnicas de escalada ya que el ascenso
es muy vertical y peligroso si está mojado.
A mitad de la subida nos encontramos con una
galería transversal que transcurre en dirección E-O, si
nos dirigimos hacia el este accederemos a la Galería de
sa Conexió (Galería de la Conexión), que presenta una
orientación N-S y que nos llevará hasta la Galería des
Matalás, denominada así por la presencia de un antiguo
colchón, utilizado por algún habitante reciente de la
cavidad.
Tal como comentamos al principio de este
apartado, la Galería des Matalás tiene conexión directa
con la galería principal y los accesos a la cavidad. No
obstante, si continuamos en dirección norte llegaremos
a una sala de techo bajo y suelo más o menos plano, con
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Al norte de Sa Necròpoli y pasando al lado de un
gran gour, frecuentemente lleno de agua, alcanzaremos
la zona de los Grans Gours (Grandes Gours), donde,
como su nombre indica, existen dos gours de grandes
dimensiones (Figura 16). Una ligera subida nos situará a
media rampa de la Sala des Campament desde donde
podremos volver sobre nuestros pasos para poder salir
de la cueva.

Figura 16: Dos de los gours de mayor tamaño de la cuerva
(Fotos: J. Bermejo)

GRAFITIS
Además de los muchos grafitis que se encuentran en algunos bloques y, especialmente en los techos
de la cueva con forma de cruz de color ocre y negro para
orientarse en la cavidad, existen otros en formas de
nombres, fechas y comentarios diversos (Figura 17).
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Figura 17: Grafitis; a) EL FOSQUES 15-8-1970), b) AQUI VINIERON
RODRIGO SANZ Y J. C. MARCOS EN LAS ENTRAÑAS DE LA
TIERRA BUSCANDO MURCIELAGOS JA JA JA 12 12 11 BARAJA
MADRID 1, c) 1594, d) Esta “Cova” PERTENECE A LALE
(Fotos: J. Bermejo, B. López)

Figura 18: Parte de la basura extraída del interior de la cavidad
mientras duraron los trabajo (Fotos: J. Bermejo)

SISTEMA TOPOGRAFIADO EMPLEADO

ESTADO DE CONSERVACIÓN

La topografía se ha realizado mediante el
sistema de poligonales. En el momento de medir la
orientación, así como la distancia e inclinación de la
poligonal, éstas se apuntan para así poder corregir
cualquier posible error. El equipo empleado ha sido:
transportador de ángulos, escalímetro, brújula con
clinómetro incorporado, distanciómetro laser, cinta
métrica y papel milimetrado en hojas de formato
DIN A3.

A pesar de tratarse de una cavidad ZEC (Zona
de Especial Conservación), su estado de conservación
deja mucho que desear. Se trata de una cavidad en la
actualidad muy visitada, con lo que eso conlleva, con
presencia de grafitis modernos que dejan constancia de
la visita de algún vándalo. La dificultad que tiene la
cueva para orientarse en ella ha hecho que se haya
utilizado espray para señalizar la salida. Durante los
trabajos realizados en la cueva hemos encontrado y
recogido todo tipo de basura, desde pilas, velas, cordinos, latas de refresco, botellas de agua, incluso un gran
lienzo de tela que se utilizó como elemento de seguridad
en algunos descensos, etc (Figura 18).
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EQUIPO NECESARIO
1 cuerda de 30 m, 2 protectores, mosquetones y
algunas cintas, son suficiente para acceder a cualquier
lugar de la cueva.
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SEUDOKARST EN EL LITORAL DE PLAYAS Y EL PALEODELTA
DE EL MORRO (GUAYAQUIL, ECUADOR) II.
FORMAS Y PROCESOS
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RESUMEN: En una serie de dos artículos se describen las formas seudocársicas predominantes en el área de estudio, situada en la
vertiente Pacífica del Ecuador y próxima a la desembocadura del río Guayas, consistentes básicamente en cuevas al pie de los
escarpes y tafoni. Una atención especial se dedica a los procesos morfogenéticos de estos elementos, donde dominan la cavitación y
la abrasión, insertados en el cuadro geológico y tectónico general del territorio que se discute también con algún detalle. En este
sentido, se discute con cierto detalle la física de los procesos morfogenéticos y se exponen las ecuaciones de gobierno de tales
procesos a fin de sustentar sólidamente los criterios morfogenéticos de base y algunos temas complementarios relacionados con el
problema físico de la disipación de energía explicados mediante la Hipótesis de Kolmogorov (flujo tridimensional de Kolmogorov)
sobre el equilibrio local a pequeña escala y la Ley de Disipación de Taylor para rangos de bajos números de onda, la Ley de Disipación
de Taylor para rangos de bajos números de onda y la Teoría del Contacto de Asperezas en cuerpos rígidos y la propagación de
fracturas en diferentes escalas.
PALABRAS CLAVE: seudokarst, Ecuador, tafoni, cliff marino, cuevas, paleodelta, Hipótesis de Kolmogorov, Ley de Disipación de
Energía de Taylor.

ABSTRACT: In a series of two papers pseudokarst landforms dominating the study area, in the Pacific slope of Ecuador, close to the
Guayas river mouth are described. Caves in the base of the cliffs and tafoni are the most significant features. A special attention is
devoted to the morphogenetic processes of these landforms, were cavitation and abrasion are the dominant mechanisms of
formation. The development of seudokarst is inserted in the general geological sketch of the territory that is also discussed with some
detail. In this sense with some detail the physics or the morphogenetic processes is discussed and the governing equations of those
processes are exposed in order to sustain the basic morphogenetic criteria an several complementary physical and theoretical
problems related with the Kolmogorov Hypothesis (tridimensional Kolmogorov flow) on the local equilibria at small scales, the
Taylor's Law of Energy Dissipation for low rank wave numbers and the Wear Theory associated with fracture propagations at
different size-scales.
KEY WORDS: seudokarst, Ecuador, tafoni, sea cliff marino, caves, palaeodelta, Kolmogorov´s Tridimensional Flow Hypothesis,
Taylor´s Energy Dissipation Theory.
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FORMAS SEUDOCARSICAS
En el litoral de Playas, y en la pared de los
escarpes que forman las terrazas marinas se encuentran
las siguientes formas seudocársicas:
· Cuevas indirectas/Cuevas al pie
· Tafoni
No se reconocen formas semejantes al lapies,
dolinas o ponores de cualquier tipo.
Cuevas indirectas/cuevas al pie
En el karst o en rocas no carsificables, las
cuevas que se originan dominadas por procesos que no
enmarcan la disolución han sido recogidas en nuestra
tipología (Molerio, 2013) como cuevas o cavidades
indirectas. Se trata de cavidades en las que los procesos
genéticos dominantes resultan de la combinación de
fuerzas hidráulicas y mecánicas. Desde el punto de vista
físico-matemático, el proceso de formación del escarpe
y las cuevas abrasivas es un proceso sumamente
complejo que combinan, entonces, la cavitación y la
abrasión y será discutidos en esta contribución. Básico
es considerar, de cualquier modo, que, en el entorno
litoral, el modelo de erosión del escarpe en que los
fenómenos de cavernamiento tienen lugar, se acomoda,
como parte integrante e inseparable, el de la recesión del
escarpe o cliff marino. Es por ello que los procesos
hidráulicos y mecánicos se combinan para dar origen a
estas formas en un proceso continuo en el que el colapso
de las cavidades, como consecuencia de la pérdida de
equilibrio de sus bóvedas contribuye sistemática y
probablemente, de manera lineal, a la recesión del
escarpe.
Las terrazas en las que se desarrollan los
fenómenos seudocársicos son de muy baja altura,
apenas alcanzando los 3 metros y se encuentran aproximadamente a 1,5 m máximo de altura sobre el nivel de
pleamar. Es este nivel de pleamar el que, como resultado
de la abrasión debida al oleaje, ha formado estas
cavidades.
Las cuevas son también de muy baja altura y
profundidad (Fig. 8 de la primera parte de este artículo)
y, por su naturaleza litológica y geometría, muy inestables. Los patrones de este cavernamiento no están claros
debido a la propia porosidad primaria de las rocas, pero,
en ciertos casos, parece corresponderse adicionalmente
con ciertos sistemas de litoclasas de escaso diámetro
hidráulico, milimétrico y, en alguna medida de la
estratificación, habida cuenta que ésta se desarrolla en
capas muy gruesas.
Hasta dos niveles de cavernamiento se han
identificado en Playas (Fig. 1), caso poco común,
debido a que estas cavidades son muy inestables
estructuralmente. La capacidad de carga de las rocas es
muy pequeña, debido a los bajos valores de resistencia a
la compresión y, en general, de la capacidad portante de
las rocas de Fm Tablazo cuando presentan porosidad
secundaria debida a la seudocarsificación. Esta propia
inestabilidad contribuye de manera sostenida a la
regresión del escarpe (cliff) marino.
© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

Fig. 1. Dos niveles superpuestos de cuevas abrasivas seudocársicas al pie de los escarpes de las terrazas marinas

Tafoni
Los tafoni (que algunos autores escriben taffoni;
singular tafone) constituyen una morfología singular,
muy llamativa y sumamente difícil de explicar. De
hecho, no hay un acuerdo unánime acerca de su origen
(Derruau, 1966; Bird, 2008; Gregory & Goudie, 2011;
Huggett, 2011, por solo citar algunos). La atractiva
interpretación proporcionada por Uña (2012) escapa del
alcance de esta contribución, pero será comentada en un
próximo artículo.
Este último los describe como evidencias de
intemperismo en la superficie de las rocas que se
expresan como cavidades esféricas o elípticas, cóncavas, que se forman en los frentes escarpados de rocas
(Fig. 2-4). Pueden medir desde unos pocos milímetros
de diámetro hasta varios metros y, en consecuencia,
volúmenes de varios metros cúbicos. El nombre
proviene de Córcega, donde se aplican para describir
tales concavidades en el granito. De ahí proviene toda la
detallada discusión de Derruau (1966) que, entonces no
tenía una clara explicación de su origen ni tampoco,
ahora, 50 años después, existe consenso al respecto.

Fig. 2. Tafoni en las crestas de El Morro (Foto del autor)

Una descripción y análisis muy detallado se
debe a Gregory & Goudie (2011) y centra el tema
fundamental en el modo en que se originan los tafoni y
en que son removidos los detritos. Existe un intenso
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debate respecto al modo en que se desarrollan los
procesos relativos del intemperismo físico y químico en
la creación de las cavidades; sobre todo en la formación
de los grandes tafoni, pero que concentra la principal
atención en el efecto de la cristalización de las sales en el
proceso de desarrollo de tales alvéolos, debido a la
abundante presencia de cristales de sal tanto en las
paredes de las cavidades como en los derrubios y
detritos eventualmente asociados. De hecho, esos
autores señalan que la presencia de soluciones salinas
puede ser la base del incremento de los procesos de
intemperismo químico en detrimento, incluso de los de
tipo físico.

catalizador de la disolución en sistemas carbonatados.
En el caso que nos ocupa se trataría de disolución de la
sílice.
Llama poderosamente la atención que en 1968,
Gézé incluyera –aunque brevemente- los tafoni en el
apartado dedicado a la génesis de las cavernas1, sin
distinción específica de ellos como seudokarst.
Jennings (1971, citando a Wissmann, 1957, non vide)
menciona la formación de tafoni asociado al desarrollo
de cortezas líticas de intemperismo en rocas expuestas
en Hadhramaut y un caso de cortezas líticas sobre
biomicritas en Nueva Zelanda atravesadas por grandes
tafoni.
Los tafoni en las áreas de estudio de este
artículo se desarrollan de dos maneras diferentes: a) de
manera aparentemente aleatoria en el frente de los
escarpes y b) siguiendo líneas de discontinuidad, sean
estratos o fisuras. La distribución inicial de los alvéolos
es difícil de establecer, de igual manera no presentan
coherencia en el tamaño o profundidad según cualquier
dirección, Se ha argumentado que esta aleatoriedad
puede que no sea tanta y que la distribución original
responda a variaciones locales en la cementación de las
rocas y, adelantamos, nosotros, en el desarrollo progresivo de discontinuidades de Frenkel o Schotki en los
materiales originales.
Pero si la superficie original ha sido disgregada
o destruida por la creación y desarrollo de estos alvéolos, no puede argumentarse mucho e favor de esta
opinión. Turkington y Phillips (2004 fide Gregory &
Goudie, 2011) consideran que una vez que se ha
iniciado, el alveolamiento se auto organiza morfológicamente para minimizar el área superficial y, del mismo
modo, una vez que el proceso ha comenzado, las
diferencias microclimatológicas que se producen entre
el interior y el exterior de estas concavidades acentúan
las diferencias entre los procesos de intemperismo y las
proporciones entre las oquedades y la superficie externa
de la roca mediante un mecanismo de retroalimentación
positivo propugnado por Smith y McAllister (1986 fide
Gregory & Goudie, 2011).
De hecho, ello consiste en que el interior de la
oquedad está más protegido y exhibe una menor
variación de temperatura, una humedad mayor pero
menos variada y una mucho menor insolación. Ello
influye en el movimiento de la humedad y la evaporación, la cristalización de sales y las reacciones que están
relacionadas con el intemperismo químico. Se considera que este proceso continúa hasta que cambien las
condiciones ambientales o se fosilizan las formas o
incluso la roca se desestabiliza hasta que sufre un
desplome masivo que destruye la estructura que las
soporta. En tal sentido, se supone que los tafoni se
desarrollan en períodos de decenas de miles de años
siempre asociado al endurecimiento del alvéolo por el
desarrollo de cierta corteza lítica de intemperismo que,
incluso, se considera como un factor imprescindible
para el propio desarrollo de los alvéolos de los tafoni.

Fig. 3. Detalle de los tafoni en los Cerros de El Morro
(Foto Ana M. Sardiñas)

Fig. 4. Tafoni y cuevas indirectas en la terraza marina de Playas
(Foto del autor)

Esto tiene sentido, sobre todo en los tafoni
observados en Playas, en las terrazas marinas, donde en
efecto se encontraron cristales de NaCl en las paredes de
algunos tafoni, pero no fue comprobado en aquellos
observados en los Cerros de El Morro. En Playas, la
inmediata cercanía del mar y el frente del escarpe
abierto a los vientos permite la deposición de aerosoles
y puede ser la base para la disolución de las rocas. En su
momento, para el caso de rocas carbonatadas en karsts
costeros, Montoriol y Assens (1957) introdujeron el
término de “efecto salino” para describir este efecto

1
“En los climas tropicales, la disolución del sílice puede producir pequeñas grutas, a veces resultantes también de fenómenos localizados de
descamación (taffoni)…” (Gézé, 1968:15), e incluye una foto (:16) de tafoni en las rocas volcánicas del Tibesti en el Sahara del Chad.
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Hace medio siglo M Derruau señaló a estos
respectos: “quedan por resolver muchos problemas. No
se sabe si los taffoni exigen que el bloque en el que se
desarrollan sea o no permeable, o sea que la humedad
penetre por infiltración desde la superficie, de arriba
abajo, como en una caverna kárstica, o si es suficiente,
para mantener el ataque, la condensación de la humedad del aire exterior que penetra en la cavidad.
Tampoco se sabe si los taffoni se forman “virtualmente”
bajo tierra…de forma que la erosión actual solo sería
un desembarazamiento, o si atacan rocas ya descubiertas. Pero, en todo caso, se sabe que se deben a la
humedad diferencial entre el interior y el exterior y que
se localizan en una amplia zona climática con estación
seca” (Derruau, 1966). Y por lo que se ve, no ha cambiado mucho la situación desde entonces.

En el subsistema del oleaje, la energía de la ola
se transforma al llegar a la orilla, por la pérdida de
profundidad, la rompiente en el perfil de la playa o en la
plataforma (si existe) y la base del escarpe y la refracción. Las características de la ola en el punto de contacto
con el escarpe dependen de la morfología de la orilla y
del sector intermareal, del nivel medio del mar, las
fluctuaciones de breve término debidas a las mareas
–incluidas las de tormenta o surgencia- y los efectos de
los bajíos y bajos fondo en general y de la trasformación
que experimenta en la rompiente.
En este punto, la acción del oleaje produce un
conjunto de fuerzas hidráulicas y mecánicas sobre el
escarpe para compensar las fuerzas de arremetida o
colisión Fw. Las fuerzas hidráulicas incluyen a) aquellas de compresión que resultan de la colisión de la ola
sobre el frente del escarpe, b) las de tensión mientras la
ola recede y c) el cortante asociado al movimiento
vertical del agua (hacia arriba y hacia abajo) en el frente
del escarpe. Estos efectos tienen magnitudes y forma de
actuar diferentes. Así, la fuerza de compresión es mucho
mayor cuando la ola rompe directamente sobre el frente
del escarpe y el surtidor asociado a la inmersión produce
una fuerza casi horizontal sobre el escarpe. Este es el
llamado efecto de “Martillo de Agua” y el choque de
grandes olas rompiendo sobre el escarpe rocoso pueden
provocar oscilaciones de baja frecuencia en todo el cliff
(véase Adams, Storlazzi y Anderson, 2005 y DavidsonArnott, 2010).
Señala Sunamura (ops cit) que la mayor parte
del tiempo una pequeña capa de aire queda atrapada
entre la ola rompiente y la pared del escarpe y la rápida
compresión provoca muy altas presiones sore las grietas
y juntas en general de la roca; por ello, el impacto
repetido de trenes de olas y el “forcing” del agua o el aire
(o ambos) sobre los espacios libres de la roca produce la
expansión de las grietas, el desalojo del material rocoso
y respiraderos (bufaderos es el nombre con el que se
conocen en Cuba (Fig. 6).

PROCESOS MORFOGENÉTICOS EN EL
SEUDOKARST LITORAL: ANÁLISIS
SISTÉMICO Y MODELO CONCEPTUAL
Los procesos morfogenéticos que dan lugar a
las formas seudocársicas se pueden enmarcar perfectamente en un modelo mecánico, determinístico y lineal.
La aproximación de Sunamura (1983, 1992, 2004) es
conveniente (Fig. 5) para el análisis cualitativo del
problema.

Fig. 5. Esquema de los sistemas de erosión de escarpes marinos
inducidos por el oleaje (según Sunamura, 1983)

Según este modelo, la erosión del escarpe está
controlada por la magnitud relativa de dos gurpos de
factores: a) los que determinan las fuerzas erosivas
producidas por las olas que llegan a la base del escarpe;
estas son las fuerzas de colisión o arremetida y b) las que
controlan la resistencia del material que forma la parte
inferior del escarpe o cliff; la fuerza de resistencia. A los
efectos de su simplicidad, se considera, de manera
implícita, que a) no hay otros procesos subaéreos
actuando sobre el cliff y b) los residuos en la base no se
acumulan, sino que se remueven instantáneamente. De
hecho, este último es considerado una condición básica
para la aplicación de los modelos de retroceso o regresión de los escarpes (Scheidegger, 1991; Molerio, 2013;
Balado y Molerio, 2017; entre otros).
El modelo sistémico de Sunamura (Fig. 5)
considera dos componentes: 1) el subsistema del oleaje
y 2) el subsistema del escarpe. De esta manera, los
procesos pueden escalarse cómodamente a su cuantificación y descripción físico-matemática cuando convenga y, como modelo conceptual es consistente y no
trivial.
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Fig. 6. Bufadero (respiradero o surtidor) de oleaje en la Ensenada
de Bufadero (Cuba) provocado por la que aire y agua se expelen
como consecuencia de la rompiente del oleaje en una oquedad en
el techo de una caverna marina.

El tema de la distribución de presiones es
importante para la formación de las cuevas al pie ya que,
en efecto, cuando el nivel del agua es alto el escarpe
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experimenta presiones hidrostáticas fluctuantes debidas
a la acción del oleaje (Davidson-Arnott, 2010). La
presión hidrostática es mayor en la base del escarpe en
tanto las presiones que se generan como consecuencia
de la rompiente de las olas tienden a localizarse en o
ligeramente por encima del nivel medio que alcance el
agua.
El efecto cortante es producido por dos mecanismos diferentes: a) las olas pueden romper en la playa
o en la plataforma y remontar alcanzando la base del
escarpe y aún elevarse a cierta altura por encima de éste,
produciendo un esfuerzo cortante justo en la base.
Alternativamente, cuando el nivel del agua está por
encima de la base, una porción de la ola rompiente sobre
el escarpe se proyecta usualmente hacia arriba produciendo fuerzas tensionales y cortantes en el frente del
cliff y b) en adición a las fuerzas hidráulicas generadas
por el oleaje, un grupo de fuerzas mecánicas se generan
por la arena, grava y partículas de roca que son transportadas por el oleaje. El significado de este conjunto de
fuerzas ha sido explicado por Davidson-Arnott (2010)
en cuatro escenarios (Fig. 7).
Los mecanismos entonces, pueden resumirse,
en el caso del seudokarst en dos procesos: a) cavitación y
b) abrasión que serán discutidos a continuación.

Cavitación
La verticalidad del escarpe se mantiene por
procesos de cavitación asociados al tremendo flujo de
energía que provoca el choque del oleaje sobre la pared
del escarpe. Esto se debe en gran medida que las bolsas
de aire contenidas en el líquido so arrastradas hasta una
zona en la que se alcanza una presión más elevada y alí
desaparecen. Al chocar contra el sólido, las presiones
que el líquido ejerce al introducirse violentamente en las
cavidades “crean presiones localizadas muy altas que
dañan la superficie sólida” (Streeter, 1970). En
Mecánica de los Fluidos la susceptibilidad de un sistema
a la cavitación se designa como Parámetro de
Cavitación, que es una forma del coeficiente de presión
y se define mediante:

En donde,
p, es la presión absoluta en el punto considerado
pv, es la tensión máxima de vapor del líquido
ρ, es su densidad
V, velocidad no perturbada o de referencia
De acuerdo con la Teoría de Ondas de Amplitud
Pequeña enunciada básicamente por Stoker en 1957, el
flujo de energía F acarreado por olas de longitud de onda
a lo largo de una franja de ancho unitario en una
columna de agua de profundidad h, puede determinarse
del modo siguiente:

Siendo,

Donde c, es la longitud de onda,

Como señala Scheidegger (1991), a quien
seguimos aquí, todo ese enorme flujo de energía está
disponible para erosionar el escarpe si éste constituye la
barrera que detiene absolutamente las olas; es decir, no
hay reflexión. Mientras menor sea ésta, mayor será la
capacidad de erosión del escarpe, en cuyo caso toda la
energía es absorbida por éste.
La solución de la absorción de energía de un tren
de olas armónicas viajando desde el infinito hasta un
cliff vertical en una masa de profundidad infinita de
agua puede explicarse por el siguiente modelo teórico,

Fig. 7. Efectos de los cambios en el nivel medio del agua relativa a
la elevación de la base del escarpe en referencia a la significación
relativa de las fuerzas hidráulicas y abrasivas que conforman la
erosión en la base del cliff: A) nivel medio del agua muy por debajo
de la articulación escarpe/plataforma y las olas no alcanzan la
base del escarpe; B) nivel medio del agua por debajo de la
articulación escarpe/plataforma donde las olas alcanzan la base
del escarpe; C) nivel medio del agua justo por encima de la
articulación escarpe/plataforma; D) nivel medio del agua considerablemente por encima de la articulación escarpe/plataforma
donde las olas baten el frente del cliff.
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para una fluctuación de presión externa desde una
distancia a sobre el escarpe (Fig. 8):

elevadas sobre éste. La cantidad de energía
(Scheidegger, 1991) que absorbe el escarpe batido por
las olas depende de cuánto se refleje la energía de la ola.
La reflexión es menor y el efecto abrasivo destructivo es
mayor, si las olas rompen en el Cliff de tal modo que un
paquete de aire (Fig. 9) quede atrapado entre el agua y el
Cliff al momento del impacto. La demostración
matemática de esto es todavía muy limitada, pero los
efectos medidos y experimentales son notables. El
propio Scheidegger (1991:332) señala que, a modo de
ejemplo, se ha registrado una presión de 7,5 MPa
provocado por una ola de 3 m de altura y 46 m de largo.
¡Las máximas presiones medidas son diez veces
mayores!
Estas presiones tan altas son las que permiten
explicar el motivo por el cual los escarpes marinos
sometidos a la acción del oleaje se erosionan en la base, a
diferencia del modo en que se erosionan, aunque
también en la base, escarpes en lagos o zonas donde
tienen lugar flujos helicoidales (Molerio, 2012; Balado
y Molerio, 2017).

Donde x es la coordenada paralela al mar y
normal al escarpe en x=0 (Fig. 8). Por ello, puede
demostrarse que la solución para el potencial de
velocidad <p (en la Teoría de la Pequeña Amplitud) que
representa las olas viajando hacia el escarpe y
absorbidas por éste se puede plantear como (siendo z, la
coordenada vertical):

Donde 0(1/r) es una función que se comporta
como l/x en el infinito. La superficie z = viene dada por:

Fig. 9. Ola atrapando un bolsón de aire al momento de romper
contra el acantilado y contribuir a la recesión del mismo
(según Scheidegger, 1991)

Pero además del modelo que incluye el aire
atrapado, debe considerarse la acción adicional de carga
provocada por el impacto de detritos y fragmentos de
roca acarreados por el mar, que incrementan la fuerza
del oleaje y la presión ejercida sobre el frente de la
misma.
Parece que la cavitación ha sido la fuerza
dominante sobre la erosión, ya que esta última suele
formar nichos de marea en la base de los escarpes que no
se reconocen aquí, donde, como hemos mencionado,
dominan las cuevas al pie. Debido a la cavitación; es
decir, a la formación de burbujas de aire cuando las
fuerzas hidrodinámicas en el fluido son de tal magnitud
que las presiones locales son inferiores a la presión de
vapor. De ahí que, entonces, la acción geológica de la
cavitación ocurre básicamente durante el flujo rápido
del agua sobre la pendiente. Esta velocidad puede
estimarse sobre la base de la Ecuación de Bernoulli; esto
es:

Fig. 8. Olas batiendo sobre un escarpe
(siguiendo a Scheidegger, 1991)

La amplitud A de la elevación de la superficie
en el infinito, viene dada combinando:

P se hace infinito cuando ma=0. Y, de acuerdo
con este modelo el mecanismo de absorción que se
introduce, aunque es muy simple, muestra como las olas
que baten el escarpe ejercen presiones sumamente
© G.E.V.
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Y que es válida a lo largo de una línea de
corriente siempre que se desprecie la disipación de
energía debida a la turbulencia o la fricción del fondo.
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En la ecuación anterior:
v1, es la velocidad del flujo
p1, la presión
z1, la altura de la línea de corriente sobre un nivel de
referencia arbitrario (datum)
v2, p2 y z2, son los valores correspondientes al punto de
cavitación.

inducidas por el oleaje varían en dependencia de la
forma de la plataforma y la orilla, de la profundidad del
agua en la base del escarpe y de la disponibilidad de
material clástico para el impacto y la abrasión.

EL PROBLEMA FÍSICO DE LA
DISIPACIÓN DE ENERGÍA, EL
DESGASTE Y EL EQUILIBRIO
Asuntos adicionales a desarrollar en el
tratamiento de la morfogénesis de los procesos erosivos
litorales (cavitación, abrasión e incluso –pero en menor
grado- el aporte del intemperismo químico en cierto tipo
de rocas) y que completaría el cuadro físico-matemático
de estos procesos conciernen a la descripción de la
relación entre la velocidad de excavación –
ensanchamiento de los alvéolos (sean tafoni o cuevas al
pie) y la de desgaste del material provocado por la
erosión (fricción). Ambas son el resultado del mismo
proceso genérico de fragmentación del material.
Rabinowicz (1995) definió cuatro tipos de desgaste;
· Abrasivo
· Corrosivo
· Adhesivo
· De fatiga superficial

En este último caso, p2 se iguala a la presión de
vapor pD del agua. De hecho, despreciando la gravedad,
la cavitación ocurre si v2 alcanza el valor:

Que es el que corresponde al Modelo de
Hjülstrom para el caso en que el agua en un punto está en
reposo (v1=0) y la presión p1 es la propia presión
atmosférica (patm). Este modelo es particularmente
instructivo ya que el valor v2 que resulta equivale a 14
m/s para patm = 760 mm Hg a 0ºC. 8,1 m/s fue el valor
obtenido por Barnes (fide Scheidegger, 1991:102)
descontando el efecto de la gravedad y asumiendo que la
velocidad máxima v2 equivale a 2v1, siendo v1 la
velocidad inicial en la línea de corriente, pero
manteniendo p1=patm como la presión inicial. Estos
valores son sumamente elevados, lo que llama la
atención ya que no son típicas para el oleaje.

También, la adecuada consideración de la
validez de la Hipótesis de Kolmogorov (flujo
tridimensional de Kolmogorov) sobre el equilibrio local
a pequeña escala y la Ley de Disipación de Taylor para
rangos de bajos números de onda, donde el problema
principal puede estar vinculado con el tiempo finito
necesario para que la energía de gran escala alcance la
escala disipativa que requiere la cascada de energía para
bajos números de onda. En otros términos, ello ha sido
enunciado por Tennekes y Lumley (1972; véase también
Vassilicos, 2015; Goto y Vassilicos, 2015, 2016) en el
sentido de que los movimientos a pequeña escala
tienden a poseer pequeñas escalas de tiempo puede
asumirse que estos movimientos son estadísticamente
independientes de la relativamente lenta gran escala
dela turbulencia y del flujo promedio. Entonces, si tal
aseveración resulta válida, el movimiento a pequeña
escala dependería solamente de la tasa a la cual adquiere
energía proveniente del movimiento a gran escala y de la
viscosidad cinemática. Eso válida la presunción de que
la tasa de suministro de energía debe igualar la tasa de
disipación debido a que la tasa neta de cambio de la
energía de pequeña escala está relacionada con la escala
de tiempo del flujo en su conjunto. La tasa neta de
cambio, entonces, debe ser pequeña en comparación con
la tasa a la cual la tal energía se disipa. Este modelo
conceptual es la base de la Teoría Universal de
Kolmogorov sobre la Estructura de Pequeña Escala
(Kolmogorov, 1941a, 1941b).
El tercer tema está relacionado con la
posibilidad de formalizar matemáticamente y, por tanto,
sustentar adecuadamente, el modelo de erosión y
desagregación del cuerpo sólido constituido por las
rocas evaluando la aplicación de la Teoría del Contacto
de Asperezas (Reye, 1860; Rühlmann, 1885) expresado

Abrasión
Goudie (2006), define la abrasión como el
proceso de desgaste de la superficie de una roca por
rozamiento, raspado o pulverización de la roca por la
fricción que resulta de la colisión de partículas
transportadas por el aire, el hielo, agua en movimiento,
olas o gravedad. Su efectividad de pende de diferentes
factores como la concentración, dureza y energía
cinética de las partículas que impactan la roca que lo
recibe conjuntamente con la resistencia de las rocas que
componen esa superficie. La abrasión puede lavar, pulir,
cortar o suavizar las rocas sobre las que actúa. En el caso
de las terrazas marinas los productos de la abrasión
forman pendientes suaves (típicamente con pendientes
de 1º) inclinadas en dirección al mar y formadas en la
base de cliffs o escarpes en ambientes intermareales
debidos a la continuada abrasión por las olas.
La abrasión provocada por la acción de las
arenas y gravas lanzadas contra el escarpe son
especialmente significativas debido a que operan sobre
grandes áreas durante largo tiempo. De hecho, son más
importantes a niveles del mar justo bajo la base, cuando
las aguas marinas lo baten al alcanzarlo hasta más arriba
de la base, cuando la turbulencia provocada por la
ruptura de la ola y las velocidades orbitales en la capa
pueden mover el material suspendido (DavidsonArnott, 2010).
De este modo, en la medida que crece la
profundidad (altura) del agua sobre la base del escarpe
hay menos sedimentos en movimiento y el dominio del
proceso pasa a las fuerzas hidráulicas. Las fuerzas
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en la Ecuación General de Archard (Archard, 1953;
Archard & Wallace, (1956), que se deriva de la así
llamada Ley de Reye-Archard-Kruschov del Desgaste
(Kruschov, 1960).

de esta opinión. Turkington y Phillips (2004 fide
Gregory & Goudie, 2011) consideran que una vez
que se ha iniciado, el alveolamiento se auto
organiza morfológicamente para minimizar el
área superficial y, del mismo modo, una vez que
el proceso ha comenzado, las diferencias
microclimatológicas que se producen entre el
interior y el exterior de estas concavidades
acentúan las diferencias entre los procesos de
intemperismo y las proporciones entre las
oquedades y la superficie externa de la roca
mediante un mecanismo de retroalimentación
positivo propugnado por Smith y McAllister
(1986 fide Gregory & Goudie, 2011).
7. De hecho, ello consiste en que el interior de la
oquedad está más protegido y exhibe una menor
variación de temperatura, una humedad mayor
pero menos variada y una mucho menor
insolación. Ello influye en el movimiento de la
humedad y la evaporación, la cristalización de
sales y las reacciones que están relacionadas con
el intemperismo químico. Se considera que este
proceso continúa hasta que cambien las
condiciones ambientales o se fosilizan las formas
o incluso la roca se desestabiliza hasta que sufre
un desplome masivo que destruye la estructura
que las soporta. En tal sentido, se supone que los
tafoni se desarrollan en períodos de decenas de
miles de años siempre asociado al
endurecimiento del alvéolo por el desarrollo de
cierta corteza lítica de intemperismo que, incluso,
se considera como un factor imprescindible para
el propio desarrollo de los alveólos de los tafoni.

CONCLUSIONES
1. Las formas seudocársicas del litoral de Playas y el
Paleodelta de El Morro se excavan en complejos
de rocas diferentes, pero dominantemente
terrígeno-clásticas. Dos grupos de formas
destacan, las cuevas al pie y los tafoni.
2. El proceso de formación del escarpe y las cuevas
es un proceso sumamente complejo que
combinan, la cavitación y la abrasión. En este
entorno litoral, los procesos hidráulicos y
mecánicos se combinan para dar origen a estas
formas en un proceso continuo en el que el
colapso de las cavidades, como consecuencia de
la pérdida de equilibrio de sus bóvedas
contribuye sistemática y probablemente, de
manera lineal, a la recesión del escarpe.
3. as cuevas son de muy baja altura y profundidad y,
por su naturaleza litológica y geometría, muy
inestables. Los patrones de este cavernamiento
no están claros debido a la propia porosidad
primaria de las rocas, pero, en ciertos casos,
parece corresponderse adicionalmente con
ciertos sistemas de litoclasas de escaso diámetro
hidráulico, milimétrico y, en alguna medida de la
estratificación, habida cuenta que ésta se
desarrolla en capas muy gruesas.
4. Hasta dos niveles de cavernamiento se han
identificado en Playas, caso poco común, debido
a que estas cavidades son muy inestables
estructuralmente. La capacidad de carga de las
rocas es muy pequeña, debido a los bajos valores
de resistencia a la compresión y, en general, de la
capacidad portante de las rocas de Fm Tablazo
cuando presentan porosidad secundaria debida a
la seudocarsificación. Esta propia inestabilidad
contribuye de manera sostenida a la regresión del
escarpe (cliff) marino.
5. Los tafoni en las áreas de estudio de este artículo se
desarrollan de dos maneras diferentes: a) de
manera aparentemente aleatoria en el frente de
los escarpes y b) siguiendo líneas de
discontinuidad, sean estratos o fisuras. La
distribución inicial de los alvéolos es difícil de
establecer, de igual manera no presentan
coherencia en el tamaño o profundidad según
cualquier dirección, Se ha argumentado que esta
aleatoriedad puede que no sea tanta y que la
distribución original responda a variaciones
locales en la cementación de las rocas y,
adelantamos nosotros, en el desarrollo
progresivo de discontinuidades de Frenkel o
Schotki en los materiales originales.
6. Pero si la superficie original ha sido disgregada o
destruida por la creación y desarrollo de estos
alvéolos, no puede argumentarse mucho e favor
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NUEVOS TRABAJOS DE TOPOGRAFÍA EN EL
AVENC DE L'ESQUERRÀ
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Boca del Avenc de l'Esquerrà (Foto: Josep Gilabert)

RESUMEN: El Avenc de l'Esquerrà es la cavidad más importante del macizo kárstico del Garraf (Barcelona, Cataluña). Este trabajo
presenta los resultados de la medición de la via Rat-Penat y la topografía del meandro final de la cavidad; constatando una
profundidad total de -291,4 m. Por tanto es la cavidad más profunda del macizo del Garraf y la 4ª de Cataluña. También se presentan
mediciones de la concentración de oxigeno y la presencia de diversos gases en varios puntos de la cavidad.
PALABRAS CLAVE: Topografía, Garraf, concentración de oxígeno.

ABSTRACT: The Avenc de l'Esquerrà is the most important cave of the karstic Garraf Mountains (Barcelona, Catalonia). This work
shows the results of the measurements of the Rat-Penat route and the survey of the final meander of the cave; it shows a total depth of
-291,4 m. Therefore, it is the deepest cave in the Garraf Mountains and the 4th in Catalonia. The work also shows measurements of
the oxygen concentration and the presence of several gases in some points of the cavern.
KEY WORDS: Survey, Garraf, oxygen concentration.
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exhaustiva revisión de gran parte de la sima, descubriendo diversos ramales en puntos muy variados de la
sima (Serrano, Serrano, Sánchez, 2012).

INTRODUCCIÓN
El Avenc de l'Esquerrà es un referente en la
espeleología, tanto en Cataluña como a nivel estatal,
pues en él tuvo lugar una de las primeras exploraciones
de cavidades verticales en España. La cavidad se sitúa
en el macizo calcáreo del Garraf, al SO de la ciudad de
Barcelona y dentro de la cordillera litoral catalana.
Además de su importancia histórica destacamos su
importancia en cuanto a desarrollo, profundidad y
complejidad. Además, tras las últimas exploraciones el
SES del GER descubrió un meandro activo de carácter
horizontal, representando el único de estas características en el Garraf, si exceptuamos la sugerencia de La
Falconera que constituye el gran colector de una parte
importante del macizo.
El macizo del Garraf fue el escenario de los
inicios de la espeleología en España. A finales del siglo
XIX se comenzaron a explorar las primeras cavidades
en dicho macizo. En lo que respecta al Avenc de
l'Esquerrà: en el año 1908 Marià Faura i Sants, uno de
los pioneros de la espeleología en el estado español,
dirigió el primer descenso a la cavidad hasta la cota de 68 m., con Albert Santamaria como espeleólogo de
punta y con la participación del Club Muntanyenc
Barcelonés. En esta exploración se produce el primer
descenso en España por parte de una mujer: Providencia
Mitjans (Cardona, 1990).

TRABAJO DE CAMPO
Ante nuestra intención de descender al fondo de
la cavidad fuimos animados a tomar medidas topográficas, ya que existían ciertas reticencias dentro de los
sectores más acreditados respecto a las cotas expresadas
por los espeleólogos del SES del GER (véase la Tabla
1). Esta idea ya la incubábamos.
La toma de datos tuvo lugar el sábado 26 de
enero de 2019. El equipo de punta estuvo compuesto por
Vicente Barraquet de la UEC de Tortosa, y los hermanos
Joaquín y Luis Almela del Espeleo Club Castelló.
Contamos con el apoyo de un gran equipo compuesto
por Gilabert y Lee del Espeleo Club Castelló, Sarai,
Gina, Albert, Jose Jaime, Hernani, Sergio, Mar, Cucala
y María de la UEC de Tortosa.

Figura 2: Sarai Ramirez iniciando el descenso al Avenc de
l'Esquerrà (Foto: Vicente Barraquet)

Durante el descenso hasta la base del Pou GER
se tomaron medidas para calcular las cotas de los
distintos puntos de la vía Rat-Penat. Para ello se utilizo
un instrumento Leica Disto X-310. La toma de datos se
efectúo con una precisión centimétrica y con gran rigor
en la situación de las estaciones topográficas. A partir de
la base del Pou GER se realizó un alzamiento topográfico (Figura 6) con el mismo instrumento Leica Disto X310 y una brújula Laffallette con una precisión de 1
grado.

Figura 1: Colada en la galería de La Platja en la cota de -161 m.
(Foto: Vicente Barraquet)

Desde entonces muchas han sido las exploraciones que han tenido lugar en la cavidad. Entre ellas
citaremos las de GES del CMB, ECG, GER de Rubí, y
finalmente durante los primeros años del siglo XXI los
espeleólogos del SES del GER llevaron a cabo una
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Tabla 1. Comparativa de cotas de las distintas topografías
existentes de la Via Rat-Penat (Avenc de l'Esquerrà)

Con todo ello, la cota de máxima profundidad del Avenc
de l'Esquerrà queda situada a -291,4 m., siendo la
cavidad más profunda del macizo del Garraf y la 4ª de
Cataluña.
La topografía del nuevo meandro se ha solapado a la original realizada por el Espeleo Club de Gràcia
del año 1982 (ECG, 1983), y a los ramales explorados
por el GE de Rubí (Figura 3).
A su vez durante el descenso también se
tomaron medidas de la concentración de oxígeno en el
aire, así como de la presencia de gases tales como el
monóxido de carbono (CO) y el ácido sulfhídrico (H2S).
El instrumento de medida utilizando fue un detector
multigases MSA Altair 4x. Se midieron también
temperaturas con un reloj Suunto Core All Black. Los
datos obtenidos se reflejan en la figura 4.

Figura 4: Porcentaje de concentración de oxigeno en el aire y
temperatura en relación a la profundidad

A partir de la sala GES es cuando las estrecheces se encadenan habiendo una leve y paulatina disminución con la profundidad, que en total son 7 décimas de
concentración de O2 en 100 m de profundidad, desde 191 hasta -291 m. Se observa un cambio brusco de O2 en
los últimos metros cayendo de 18,4 a 18,1% sin apenas
variación de profundidad, posiblemente debido a sus
estrechas galerías y escasa ventilación. Se observa
también la afección de la escasa percolación de agua al
haber zonas con inundación temporal en las galerías
finales.
Tras medir los niveles y profundidad total, y ya
iniciando la vuelta, nos sorprende el compañero que, no
pudiendo evitarlo, se fumó un cigarrillo, dejando toda la
galería nublada sin movimiento de gases produciendo
cierta alarma en el grupo al notarse un ambiente excesivamente cargado, similar al efecto conocido como
''submarino''. El hecho fue un agravante a la sensación
que se iba notando ya durante el descenso por el meandro, al estar percibiendo constantemente cierta incomodidad en la respiración fluida, hecho que se agudizó en
una de las estrecheces al volver, teniendo que superar un
complicado paso en sentido ascendente que puso a
prueba las destrezas tanto técnicas como psicológicas
de los topógrafos, pues ninguno de los integrantes pudo
pasar al primer intento, soportando cierta tensión a la ya
anterior sensación leve de hipoxia. Todo un acicate para
la madurez como espeleólogos, pues al poner a prueba
las destrezas en un entorno enrarecido se vive con
elevada intensidad emocional.

ANÁLISIS DE LOS DATOS OBTENIDOS
DE LA CONCENTRACIÓN DE O2
En cuanto al análisis de los datos obtenidos de
la concentración de O2, se puede observar una tendencia
claramente en disminución que de manera paulatina
desciende. Tenemos una concentración de 20,8 % en la
misma boca de la cavidad, en un ambiente natural de
bosque mediterráneo de exuberante vegetación y alta
calidad ambiental (Figura 2). Hacia la profundidad de 82 en la base del pozo J. León hay un repunte de oxígeno, notándose 21,2% como máximo detectado en la
cavidad. A partir de las siguientes tomas en profundidad
hay una tendencia de estabilización. El descenso de O2
se ve agudizado en la profundidad de 187 m., con una
bajada de 2 puntos respecto a la anterior zona estable,
que comprende las cotas desde la boca hasta los -161 m.
(Figura 1) donde desciende levemente. Hasta esta cota
hay una regularidad en los datos, siendo a partir de la
Galeria dels Meandres (-176 m) donde la sección de la
cavidad se reduce considerablemente, pudiendo ser un
factor condicionante. Es en la sala GES o del Vivac (187 m) donde se ve afectada la cantidad de oxígeno,
reduciéndose bruscamente en la cota de -180 m. al pasar
de 20,5 % a 18,8 %, 1,7 puntos en 11 m. de diferencia de
profundidad.
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Figura 3: Topografía completa de la cavidad
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Figura 3: Topografía completa de la cavidad
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Figura 6: Topografía en detalle del meandre dels Ribetans

En el descenso se midió además de la concentración de O2, ya explicada y visible en la figura 4, la
cantidad de CO y H2S, que fue nula en todo momento.

ANÁLISIS DE LAS DISTINTAS
TOPOGRAFÍAS
En la tabla 1 se muestra una comparativa entre
las cotas obtenidas en las topografías existentes de la
cavidad y realizadas por los siguientes clubs: GES del
CMB, SIE del CEA y ECG; y los datos que nosotros
obtuvimos. También se exponen los datos de la poligonal realizada por el SES del GER (EspeleoIndex, 2018).
Esta tabla muestra como nuestros resultados topográficos difieren notablemente de los tomados por el SES del
GER. Pero en cambio se ajustan con suficiente precisión
a las tres topografías existentes de la cavidad.
Para realizar una comparación con mayor
profundidad calculamos los porcentajes de desviación
de cada una de las topografías respecto a la poligonal
tomada en la medición realizada. Estos datos se muestran en la figura 5. De la grafica se deduce que la
poligonal tomada por el SES del GER difiere considerablemente del resto de topografías, otorgando una mayor
profundidad en prácticamente toda la cavidad. En
cuanto a la cota que otorga cada topografía a la sala
GES; obsérvese que las 4 topografías (GES, SIE, ECG y
ECC-UEC) marcan una cota entre -197,4 y -209,7 m.,
mientras que la poligonal del SES del GER marca
-121 m.
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Figura 5. Porcentaje de desviación de las distintas topografías
respecto a la poligonal ECC-UEC

Por otra parte calculando el porcentaje de
desviación medio en los distintos puntos de la vía RatPenat, obtenemos una desviación de -2,4 % para la
topografía de la SIE, de 1,5 % para la del GES, de 2,6 %
para la del ECG, y de 7,2 % para la poligonal del SES del
GER.
Debemos tener en cuenta un error debido a la
subjetividad en la situación de las distintas estaciones
topográficas (base de pozo, cabecera de pozo…) en la
realización de cada una de las topografías estudiadas.
Esto puede afectar a la fiabilidad de los presentes datos.
Por tanto solo debemos tomar estos datos de una manera
global, para sacar conclusiones en cuanto al acuerdo
inter-topógrafos.
Podemos concluir que las medidas topográficas
tomadas por el SES del GER difieren considerablemente del resto de topografías, aumentando la profundidad
de manera considerable. Por ejemplo presenta una
desviación respecto a nuestras mediciones de + 19,0 m.
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en la sala GES y de + 44,6 m. en la cota de máxima
profundidad, lo que supone una desviación de 9,4 % y
15,3 % respectivamente.

suelo aparecen materiales clásticos de pequeño tamaño
(Figura 7). En estas zonas más amplias y por la acción
del reducido curso activo se han formado algunos
espeleotemas, sobre todo coladas.
Entre la 2ª y 3ª vertical encontramos un estrecho
paso con sedimentos llamado gatonera del Fang-dango,
que hace que tengamos que arrastrarnos por el barro. Es
el primer punto donde hace aparición el sedimento
acumulado por las crecidas torrenciales que sufrió este
conducto de la cavidad. Tras él se abre una nueva rampa
que presenta abundante recubrimiento litoquímico en
forma de coladas y las paredes libres de sedimento
(Figura 8).

DESCRIPCIÓN DEL MEANDRE DELS
RIBETANS
En la base del Pou GER se abre una zona de
desarrollo con predominio horizontal, constituido por
un meandro excavado por procesos de disolucióncorrosión. El meandro se formó sobre fracturas preexistentes con dirección predominante SW, así como un
importante plano de estratificación con un buzamiento
en torno a los 55°, que es el responsable de la formación
de las distintas verticales.
El Pou GER, punta final de la cavidad hasta el
año 2007, está excavado sobre una fractura de orientación N-S. Su base se ubica en un cruce de fracturas,
siendo la de orientación E-W la que da paso a la continuación de la cavidad. Así, en dirección W comienza un
estrecho meandro llamado “Meandrofòbia” donde,
como pudimos comprobar, los espeleólogos del SES del
GER realizaron una extraordinaria labor desobstructiva,
más aun teniendo en cuenta las condiciones en las que
tuvieron que realizar estos trabajos. Este meandro
presenta una anchura media de 0,6 y una altura media de
0,6 m. y toma dirección W. A 20 m. de su inicio encontramos un giro de 90° hacia el S, que da paso a la sala del
parto. Este lugar nos da un pequeño respiro, pero la
morfología del conducto continua igual hasta alcanzar la
zona de pozos. En esta zona el curso activo discurre en
muchos puntos por la parte baja del meandro por lo que
prácticamente no lo vemos.

Figura 8: Resalte con colada que precede a la zona embarrada
(Foto: Luis Almela)

A partir de este punto entramos en un estrecho
meandro con predominio sub-horizontal (meandre de
les Termópiles), con algún pequeño resalte y con las
paredes, techos y suelos cubiertos por una capa de
sedimento. El avance vuelve a tornarse incomodo y hay
que ir buscando las zonas más anchas por donde poder
avanzar. Más adelante alcanzamos una zona más amplia
que precede el paso más comprometido de la cavidad,
sobre todo a la hora de su ascenso. Se trata de una gatera
limitante, con fuerte inclinación y con las paredes
cubiertas de barro.
Esta estrechez da paso a una rampa con suelo
estalagmítico y una vertical de 7 m. En su base el exiguo
curso activo se pierde por debajo de la capa de sedimento. En este punto se abre una pequeña salita (Figura 9)
con una anchura de 1,4 m. seguida de una galería

Figura 7: Joaquín en la base de uno de los resaltes, obsérvese la
corrosión sufrida por la roca (Foto: Luis Almela)

El inicio de los pozos marca un cambio en la
morfología del conducto: las dimensiones aumentan
considerablemente hasta alcanzar los 3,9 m. de anchura
máxima. Siguiendo un plano de estratificación con un
buzamiento de 55° al W encontramos 3 pozos consecutivos. Estas verticales, que son rampas con una inclinación de unos 55 °, poseen una profundidad de 16, 9 y 6
m. respectivamente. En la base de cada vertical se
pueden recorrer varios metros en dirección “río arriba”
para alcanzar la base de un pequeño salto de agua donde
encontramos un pequeño lago. Las paredes en esta zona
aparecen muy afectadas por la corrosión y también en el
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horizontal donde el techo, siguiendo el plano de estratificación, desciende hasta cegar la galería en un tapón de
barro. Toda esta zona presenta paredes y techos cubiertos por una gruesa capa de sedimento, incluso en la salita
inicial observamos facetas formadas por la acumulación
de sedimento. El suelo está ocupado por gran cantidad
de sedimento por debajo del cual se pierde el agua. Este
tapón es el que impide la solución de continuidad de la
cavidad. En el extremo más profundo, y junto a un
curioso pendant, alcanzamos los -291,4 m. de profundidad situándose su punta a la cota 42 m.s.n.m. (recordemos que la boca está a 334 m.s.n.m.).

CONCLUSIÓN
Con este trabajo se ha contrastado topográficamente la cota de máxima profundidad de la cavidad más
importante del macizo del Garraf. Además de la topografía del meandre dels Ribetans, también se ha realizado una descripción física con algunos apuntes sobre la
espeleogénesis de este sector. Otros datos aportados son
los referentes a la ausencia de gases de CO y H2S y la
concentración de oxigeno en las diferentes cotas de la
vía Rat-Penat, así como una interpretación de dichos
datos. Ahora sabemos con certeza que el Avenc de
l'Esquerrà alcanza los -291,4 metros de profundidad. Y a
la vez ponemos en valor el gran trabajo realizado por los
espeleólogos de SES del GER en esta cavidad.
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Figura 9: Vicente, Luis y Joaquín en la zona final del
meandre dels Ribetans

La capa de sedimento que recubre la parte
inferior del meandro puede ser originada por inundaciones periódicas producidas por lluvias torrenciales con el
consecuente arrastre de los limos y arcillas que después
sedimentan en los techos, paredes y sobre todo el suelo.
Se trata de un fenómeno de crecidas e inundaciones
repentinas con lento descenso del nivel del agua,
depositando así finos sedimentos, como ocurre por
ejemplo en la sima Posos (Almela,2017).. También el
pendant nos indica que esta galería ha sufrido inundaciones durante largos periodos de tiempo. La formación
del pendant nos indica que los sedimentos se ubicarian
por encima del nivel actual, generándolo la disolución
hacia arriba, como explican los procesos paragenéticos.
En cuanto a las verticales, estas se encuentran
todas instaladas en fijo por el SES del GER, si bien no es
necesario el uso del arnés para descenderlas y ascenderlas, las cuerdas tan solo son una ayuda.
También observaremos las posibilidades
futuras de desobstruir. La zona final del meandro se
presenta cubierta de abundante sedimento, formando un
tapón de barro. Debido a la facilidad con la que se retira
este paquete de sedimento, no es descabellado pensar en
una desobstrucción. Si bien el mayor obstáculo para ello
es el acceso hasta el final de este meandro.
Este trabajo ha sido publicado on-line con fecha 22/03/2019
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CUEVA LIERDA Y OTRAS CAVIDADES DEL CONCEJO
DE ONÍS (ASTURIAS, ESPAÑA)

Pablo Solares Villar
Sociedad Espeleológica y Barranquista Escar
Camp. Picos de Europa, Avín s/n, 33556, Onís, Asturias.
Email: grupoescar@yahoo.es

RESUMEN: Este artículo describe y presenta la topografía de Cueva Lierda (o Covalierda), que con 510 m de desarrollo es una de
las principales cuevas del concejo de Onís (Asturias, España) fuera de los límites del Parque Nacional de los Picos de Europa. Se
presentan, así mismo, otras cavidades de menor desarrollo exploradas en la zona.
PALABRAS CLAVE: Cueva Lierda, Covalierda, Onís, exploración espeleológica.

ABSTRACT: This paper describes and presents the survey of Cueva Lierda (or Covalierda), which with 510 m of development is one
of the main caves of the council of Onís (Asturias, Spain) outside the limits of the National Park of Picos de Europa. Other less
developed cavities explored in the area are also presented.
KEY WORDS: Cueva Lierda, Covalierda, Onís, cave exploration.

© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

34

Gota a gota, nº 17 (2019): 34-43

SITUACIÓN Y MARCO GEOGRÁFICO
El concejo de Onís es un municipio situado en
el interior de la comarca del Oriente de Asturias (fig. 1).
Al este limita con Cabrales, al norte con Llanes, al oeste
con Cangas de Onís, y al sur limita con la provincia de
León. Tiene una superficie de 75,42 km², de la cual
aporta al Parque Nacional de los Picos de Europa su
tercio más meridional (24,47 km²).

sitúan los núcleos de población. Al sur se alza el macizo
occidental de los Picos de Europa, El Cornión, situándose la mayor altitud del concejo en la cumbre de La
Verdilluenga (2129 msnm). Entre el valle del Güeña y
los límites del Parque Nacional se extiende el denominado Puerto Bajo, postreros contrafuertes de El Cornión
hacia el norte (fig. 2).

ANTECEDENTES ESPELEOLÓGICOS

Fig. 1: Situación del concejo de Onís en Asturias

De norte a sur podemos distinguir tres unidades
geográficas dentro del concejo. El área más septentrional lo ocupa la Sierra de Ibéu, cordal prelitoral de
modesta altitud (869 msnm en la Peña Ibéu). Ocupando
la zona central del concejo se dispone el valle del río
Güeña (con cotas por debajo de los 200 msnm), que
discurre de este a oeste y conforma el área donde se
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Como sucede con todo el ámbito de los Picos de
Europa y su comarca, también el territorio de Onís
cuenta con una dilatada historia de exploraciones
espeleológicas, centrada en el área de El Cornión, en el
interior del Parque Nacional. Entre las cavidades
exploradas aquí se encuentran las más profundas y
extensas de todo el macizo occidental de Picos: el
Sistema Pozu'l Ḥitu - Cueva Culiembru, con -1264 m de
desnivel y 10,7 km de desarrollo; el Sistema Ḥulagua,
con -1102 m de desnivel y 6,9 km de desarrollo; el
Sistema Verdilluenga - Ḥultayu, con -905 m de desnivel
y 17,2 km de desarrollo; etc. En estas exploraciones han
participado clubes de espeleología de muy diversa
procedencia, principalmente británicos —OUCC,
NUCC—, franceses —SCAL—, catalanes —SIE del
CEA, ERE del CEC—, y asturianos, como L'Esperteyu
C.E.C., CADE, GEMA, G.E. Polifemo, etc. (Ballesteros y Solares 2017, FESPA 2017).

Fig. 2: Panorámica hacia el valle del Güeña desde las cercanías de
Pandescura.
En primer término la sierra donde se ubica Cueva Lierda
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Fuera de los límites del Parque Nacional la exploración
de cavidades tampoco ha sido desatendida, y numerosos
clubes tanto asturianos —L'Esperteyu C.E.C., A.D.
GEMA, GeOnís, G.E. Gorfolí, S.E.B. Escar, etc.—
como foráneos —SSSG, de Suiza, NUCC, de Reino
Unido, SCAL de Francia, etc.— han dejado su huella en
la historia espeleológica de Onís (S.E.B. Escar 2017).
Aunque en general las cavidades exploradas en el valle
del Güeña y el Puerto Bajo no tienen la relevancia de las
grandes cavidades de Picos, algunas de ellas alcanzan
cierta importancia, como por ejemplo: el Sistema Bobia
- Nubláu - l'Agua, travesía con 1130 m de desarrollo y 130 m de desnivel; la Cueva de Pruneda, con 1088 m de
desarrollo y -76 de profundidad; o la Cueva la Cañada,
con más de 700 m de desarrollo (S.E.B. Escar 2017,
2018, FESPA 2017). Así mismo en estos sectores se han
documentado numerosas cavidades ocupadas en la
prehistoria, algunas con muestras de arte parietal como
la ya citada Cueva de Pruneda o la Cueva'l Molín, y
otras con importantes yacimientos, que en el caso de la
Cueva de Sopeña se remonta al Paleolítico Medio
(Pinto-Llona et al. 2012). A señalar también el yacimiento paleontológico de la Cueva la Peruyal, con el
esqueleto completo de un cachorro de rinoceronte
Stephanorhinus hemitoechus conservado in situ (Pinto
Llona et al. 2006).
La Sociedad Espeleológica y Barranquista
Escar viene desarrollando trabajos de exploración en el
sector de Onís fuera del Parque (en concreto en el valle
del Güeña y el Puerto Bajo) desde la creación del club en
2007, y de forma más sistemática desde 2014 cuando se
hizo público el descubrimiento de pinturas rupestres
paleolíticas en la Cueva de Pruneda (fig. 3) por parte de
miembros de nuestro club. Presentamos a continuación
algunas de las cavidades más interesantes exploradas en
la zona por la S.E.B. Escar durante las campañas de
2017 y 2018, entre las que destaca Cueva Lierda, una
pequeña travesía.

Fig. 6: Vista exterior de la boca occidental de Cueva Lierda

Localización: Se ubica en el sector nororiental de la
sierra que desde Pandescura desciende hasta la localidad de Demués. La boca superior occidental (la principal) se sitúa en el fondo de una amplia depresión.
Descripción: La boca superior, u oeste, (cota ±0) se
encuentra en el fondo de un pequeño valle ciego, tiene
dimensiones amplias y, en época lluviosa, actúa como
sumidero de un arroyo (fig. 6 y 7). Da paso a una amplia
sala de la que parten dos continuaciones en paralelo: una
por la izquierda en descenso, más amplia y con suelo de
bloques y guijarros (fig. 8); por la derecha, y manteniendo la cota, parte un conducto superior, también amplio y
con el suelo ocupado por una potente capa de estiércol
antiguo. Estas dos galerías paralelas tienen una curiosa
configuración, pues presentan tres amplias comunicaciones a modo de ventanas elevadas sobre el talud de
sedimentos, vistas desde abajo, o de balcones, vistas
desde arriba.

Fig. 7: Vista interior de la boca occidental de Cueva Lierda

La galería superior progresa en horizontal y con
dimensiones amplias hasta superar el primer balcón.
Luego se estrecha y el techo se eleva, asciende por unos
metros y después desciende y se amplía decididamente
a la altura del segundo balcón, a modo de sala. Al fondo
de la sala, sobre el tercer balcón se nos presentan varias
posibilidades. Una, bajar el resalte y la rampa subsiguiente hasta la galería inferior. Otra posibilidad, menos
evidente, es continuar de frente bordeando el resalte y
proseguir por una gatera; a los pocos metros un paso
ascendente nos da acceso a otro conducto, estrecho y
arrampado, que progresa en descenso unas decenas de

Fig. 3: Ciervo. Pintura paleolítica en la Cueva de Pruneda. Imagen
con tratamiento informático (Foto cortesía de Adrián Álvarez Vena
/ Aula Interpretativa de la Fauna Glacial de Avín)

CUEVA LIERDA (o COVALIERDA)
(Signatura de trabajo: ON-19/ON-20/ON-141).
Coordenadas: 30 T, X: 340.832, Y: 4797.432, Z: 608 m.
(Boca principal u oeste) (En todos los casos dátum WGS84)
Espeleometría: Desarrollo 510 m. Desnivel 51 m
(-47/+4).
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Fig. 4: Topografía de Cueva Lierda

Fig. 5: Proyección de la poligonal de Cueva Lierda sobre ortofoto de la zona (base del Servicio
Cartográfico del Principado de Asturias)
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llegamos a un paso muy estrecho a cota -40, que en
función de las crecidas puede colmatarse o vaciarse de
sedimentos (cantos, gravas y arenas); es, además, un
punto bajo que con caudales altos llega a sifonar. La
corriente de aire es acusada en todo este tramo.

Fig. 8: Galería de entrada de Cueva Lierda

metros hasta cerrar (cota -12). La tercera posibilidad,
por la derecha, es la más evidente: un amplio umbral
(cerrado con alambrada para el ganado) nos da acceso a
una sala (fig. 9), también amplia, iluminada por la luz
exterior, que se cuela por la boca oriental, a nuestra
izquierda y de amplias dimensiones (fig. 10). Por la
derecha, dando continuidad a la galería de la entrada,
prosigue el conducto. Nos lleva a un resalte ascendente y
una estrechez, del otro lado tenemos un pequeño pozo
(cuerda obligada) que nos conduce a la modesta 'galería
de los gours': se prolonga unas decenas de metros en
ascenso por la izquierda, menguando dimensiones hasta
cerrar a cota +4, y algo menos por la derecha, en descenso, hasta cerrar a cota -9. En época lluviosa por esta
galería discurre un pequeño caudal que ha conformado
una serie de vistosos gours.

Fig. 10: Boca oriental de Cueva Lierda

Fig. 11: Galería principal de Cueva Lierda
Fig. 9: Cueva Lierda. Umbral de acceso a la galería de la boca
oriental

Superado este paso la galería vuelva a ampliarse
un poco (fig. 12) y nos conduce al trecho a un pequeño
pozo (cuerda necesaria), donde el conducto se convierte
en un meandrito con alguna mínima marmita. Tras un
resalte y unas decenas de metros, saldremos al exterior
por la boca inferior (cota -47), poco más que una gatera
con suelo de guijarros (fig. 13).
Geología: Calizas carboníferas. Buena parte de
las galerías se acomodan a los planos de estratificación.
A destacar los potentes bancos de sedimentos detríticos
(cantos y gravas más o menos cementadas) en toda la
galería de entrada (fig. 14). Hay testigos de esta sedimentación por toda la cueva, que nos hace pensar que en
el pasado llegó a quedar completamente colmatada. Por
contra, la cavidad prácticamente no presenta espeleotemas.

Volviendo a la entrada principal si descendemos
por la galería de la izquierda, esta se prolonga con
buenas dimensiones y suelo de bloques (fig. 11) hasta la
altura de la tercera ventana de comunicación con la
galería superior; esta tercera ventana es más bien una
rampa y se puede ascender por ella sin cuerda. A partir
de este punto la galería pierde dimensiones y desciende
de forma más decidida, también con bloques, hasta un
resalte. Bien descendiendo este resalte, o bien por un
ramal que arranca a la izquierda de su cabecera, accederemos a una sala con techo bajo. En descenso prosigue
por una rampa-gatera. A partir de este punto la cueva
cambia de modo radical, conformándose como pequeñas galerías tubulares y gateras. Siempre en descenso
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Historia: Dada la amplitud y ubicación de la cueva, ha
tenido un amplio uso ganadero en el pasado, y aun en la
actualidad, del que hay abundantes rastros en ambas
bocas superiores. El meandrito de la boca inferior fue
además empleado en el pasado para la maduración de
queso de Gamonéu, conservándose algunas 'talameras'
(estantes de madera). Por otra parte se han encontrado
rastros de la Guerra Civil, como munición de fusilería.

CUEVA VISITA
(Signatura de trabajo: ON-13/ON-84).
Coordenadas: 30 T, X: 339.910, Y: 4799.989, Z: 212 m.
(Boca inferior).
Espeleometría: Desarrollo 162 m. Desnivel -13 m.
Descripción: Esta cueva se sitúa en las proximidades de
Benia, la capital del concejo. Conforma un pequeño
enrejado de galerías, y posee dos bocas. Entrando por la
boca inferior (cota -8), de pequeñas dimensiones
(fig. 16), encontramos una modesta galería en descenso.
De esta galería parten laterales a los pocos metros, a
derecha e izquierda; ambos vuelven a confluir al trecho.
Donde los conductos se reúnen la galería se hace algo
más amplia y el techo se eleva, conformando poco más
abajo una especie de salita con algún bloque. En este
punto se nos presentan dos opciones: por la derecha un
meandro ascendente; por la izquierda un paso bajo, pero
cómodo, que nos conduce a otra sala, también con dos
continuaciones posibles.

Fig. 12: Tramo final de la galería inferior de Cueva Lierda

Fig. 13: Boca inferior de Cueva Lierda

Biología: Son abundantes en la cueva diversos invertebrados. Especialmente abundantes son las arañas de la
especie Tegenaria inermis. Se han observado también
arañas Meta bourneti, opiliones Gyas titanus e
Ischyropsalis sp., polillas de la especie Scoliopteryx
libatrix, y diversos coleópteros.
Hidrología: En régimen de aguas altas el agua se sume
por la boca superior, circula por la galería de entrada
hasta sumirse en la bloquera a mitad de galería, reaparece a cota -26, ya en las galerías inferiores, y circula por
estas hasta resurgir por la boca inferior. Otro caudal, de
menor importancia, circula por la 'galería de los gours',
reapareciendo en la bloquera de la galería de entrada,
donde se suma al caudal principal. En crecidas excepcionales el agua circula por todo el recorrido entre las
dos bocas.

Fig. 16: Boca inferior de Cueva Visita (Foto cortesía de Victoria
Álvarez Vena)

Hacia arriba acaba confluyendo con el meandro
antes citado, y una vez reunidos encontramos una nueva
encrucijada: a la izquierda y en ascenso un tubo de
pequeña sección nos conduce a la boca superior (cota
±0), pequeña y escondida, con aspecto de madriguera; a
la derecha la continuidad del meandro se presenta en
una gatera que nos deja en una salita y poco más allá
concluye definitivamente (cota -7). Volviendo a la sala,
si proseguimos en descenso el conducto mantiene
dimensiones cómodas y se bifurca (el ramal de la
derecha tiene una gatera ascendente que regresa hacia la
sala), confluyendo al poco en otra sala algo más amplia
(cota -13) cuyo piso está adornado por una serie de
gours. Esta otra sala presenta también dos continuaciones: de frente prosigue un trecho, perdiendo dimensiones y convirtiéndose en gatera (cierra a cota -12); por la
izquierda arranca un conducto en ligero ascenso que al
poco se bifurca de nuevo: por la izquierda sube un

Fig. 14: Potentes bancos de sedimentos en la galería principal de
Cueva Lierda
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Fig. 15: Topografía de Cueva Visita

Fig. 17: Topografía del Pozu la Barciniella
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pequeño tramo hasta hacerse impenetrable; por la
derecha tiene algo más de continuidad pero también
dimensiones modestas, conformándose en parte como
una gatera y finalizando en dos mínimas salitas (cota
-11).
Dada la cercanía a la localidad de Benia la
cueva es conocida de antiguo, y presenta grabados y
grafitis que se remontan a las primeras décadas del s.
XX. El nombre de la cueva hace referencia, al parecer, a
una antigua propietaria de la finca.

POZU LA BARCINIELLA
(Signatura de trabajo: ON-12).
Coordenadas: 30 T, X: 341.403, Y: 4799.792, Z: 231 m.
Espeleometría: Desarrollo 91 m. Desnivel 11 m (-8/+3).
Descripción: La cueva se ubica en la localidad de Avín,
muy próxima al pueblo y al río Güeña. Tiene una entrada
pequeña (un metro de diámetro) que conduce a una
rampa, corta pero de descenso pronunciado. Un pequeño resalte al final de la misma nos deposita en una
galería más amplia, descendente pero de menor inclinación, y adornada por columnas y otros espeleotemas.
Tras poco más de una decena de metros accedemos a una
sala amplia por su punto más bajo, cota mínima de la
cavidad. Esta sala constituye la práctica totalidad de la
cueva. Algunos macizos de concrección y grandes
columnas individualizan algunos pasajes y divertículos,
más o menos separados del espacio principal de la sala.
Hacia el noreste el suelo de la sala se eleva a favor de una
colada que enmascara en parte los bloques subyacentes;
en este extremo presenta un ramal a modo de pequeña
galería, donde se alcanza el punto más alto de la cueva.
Del antiguo uso de la cavidad como muladar
quedan numerosos restos óseos de reses en su zona
inicial. Como huella de la visita esporádica de los
vecinos de Avín a la cueva encontraremos pintadas de
diversas épocas, que se remontan hasta finales del s.
XIX, así como restos de material bélico (probablemente
también del XIX). La cavidad ya había sido explorada y
topografiada con anterioridad por espeleólogos del club
L'Esperteyu, citada por ellos como 'Cavernas de Avín II'
(L'Esperteyu 1987).

Fig. 19: Caracolero que otorga el nombre a la Cueva los Caracoles

CUEVA LA VALLEYA'L MELÓN
(Signatura de trabajo: ON-95).
Coordenadas: 30 T, X: 341.833, Y: 4799.418, Z: 242 m.
Espeleometría: Desarrollo 34 m. Desnivel -9 m.
Descripción: La cueva se ubica próxima al río La Güesal
en la margen derecha y cerca de su desembocadura en el
Güeña, en la parte inferior de una canal boscosa, la
Valleya'l Melón. La boca es de dimensiones modestas y
se encuentra medio oculta por bloques. Da acceso a una
galería de configuración meandriforme que, tras un
tramo corto en descenso, conduce a un pequeño pozo
(P4) y nos deposita en una sala amplia con bloques. En el
fondo de la sala se sitúa un sifón estático (cota -9 m, a la
altura del río La Güesal en el exterior), y en el extremo
contrario la sala asciende a través de una bloquera,
donde concluye (fig. 21).
Es de reseñar que en la cabecera del pozo se
encuentran vestigios de antiguas prospecciones mineras, con indicios de minerales cupríferos (malaquita,
azurita, etc).

CUEVA LOS CARACOLES
(Signatura de trabajo: ON-32).
Coordenadas: 30 T, X: 342.118, Y: 4798.966, Z: 430 m.
Espeleometría: Desarrollo 42 m. Desnivel -8 m.
Descripción: Esta cavidad se ubica en la ladera occidental de Sopeña, muy próxima a la cueva de este nombre,
bien conocida por su yacimiento paleolítico. La entrada
a los Caracoles es de reducidas dimensiones y suele
pasar desapercibida. Nos da acceso a una sala modesta,
de techo bajo, con un pequeño macizo de concrección.
Se prolonga como una galería descendente por una
treintena de metros; poco antes del final tenemos una
gatera sin solución de continuidad. Toda esta galería está
cubierta por un amplio conchero —parcialmente
concreccionado— de caracoles de tierra (fig. 19), tan
excepcional que el saber popular ha bautizado de este
modo la cueva.
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cortesía de Adrián González Rajo)
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Fig. 18: Topografía de la Cueva los Caracoles

Fig. 20: Topografía de la Cueva la Valleya'l Melón
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PRESENCIA DE HISTIOTUS MONTANUS
(CHIROPTERA: VESPERTILIONIDAE) EN LA
CAVERNA DEL LEÓN (NEUQUÉN, ARGENTINA)
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RESUMEN: Se reporta en una caverna de desierto de monte argentino, en la provincia de Neuquén, la presencia de una especie de
murciélago de la familia Vespertilionidae.
PALABRAS CLAVE: Argentina, cavernas, Chiroptera, desierto de monte.

ABSTRACT: For first time, we report in a Monte desert cave, Argentina, Neuquén province, the presence of a bat species belonging
to the Vespertilionidae family.
KEY WORDS: Argentina, caves, Chiroptera, monte desert.
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INTRODUCCIÓN

ÁREA DE ESTUDIO

Las cuevas y otros sitios subterráneos son
fundamentales para la supervivencia de cientos de
especies de murciélagos en todo el mundo, ya que a
menudo brindan refugio a la mayor parte de las especies
regionales de este grupo y en zonas templadas, las
cavernas proporcionan refugios para la hibernación y
para algunas especies que se reproducen en verano
(Furey & Racey, 2016). A su vez, los murciélagos
cumplen funciones fundamentales ya que pueden
modificar el microclima, e incluso condicionar la fauna
subterránea de algunas cavernas. Sus productos de
desecho, como orina, heces, cadáveres y desperdicios
alimenticios que llevan al interior y se acumulan en el
piso, son la base de una cadena alimentaria de la que
dependen una variedad de organismos (Trajano, 1985,
1995).
En Argentina se han desarrollado investigaciones relacionadas al conocimiento de los murciélagos,
sobre su sistemática y distribución; sin embargo, no se
han desarrollado investigaciones puntuales relacionadas con el uso de cavernas por parte de estos vertebrados, así como aspectos de su ecología e historia natural
de los mismos (Damino, 2011).
El objetivo de esta nota es contribuir a la
biodiversidad de las cavernas argentinas en lo que a este
orden se refiere, en este caso particular, una caverna del
desierto de monte argentino, en la Provincia de
Neuquén.

El área de estudio se vincula al marco del
Proyecto de Exploración y Estudios Espeleológicos
“Caverna del León - 2017” (Depto. Picunches –
Neuquén – Argentina), donde se desarrollaron actividades de exploración del potencial faunístico del 3 al 5 de
diciembre de 2017. Esta caverna, está siendo explorada
constantemente por diversos grupos espeleológicos,
que trabajan de manera coordinada e interdisciplinariamente en distintos enfoques en campañas recientes (La
Rosa, 2018; Martínez, 2018). Se encuentra en lo que se
denomina región fitogeográfica de monte (Morello,
1958). La Provincia Fitogeográfica del Monte es una de
las más extensas del país y se caracteriza por ser una
unidad donde los aspectos ambientales son complejos y
difíciles de categorizar, a los que se le han sumado los
sistemas definidos por los componentes (climatológico,
topográfico, geomorfológico y edáfico) (Karlin et al.,
2017).
La caverna del León se encuentra ubicada en el
cordón del Curymil, a 20 kilómetros de la ciudad de Las
Lajas, sobre los 38°37'46''S y 70°13'31'' O y a 1310
m.s.n.m. La longitud aproximada es de 852 metros y la
mayor altura registrada es de 24.31 metros (Figura 1).
Respecto de la información geológica de esta caverna
de yeso, puede consultarse en Barredo et al. (2012). La
cavidad tiene un desarrollo general este-noreste y está
compuesta por dos grandes salas, una denominada Gran
Sala y la sala del Lago. El acceso es por una boca con

Figura 1. Plano de Caverna del León. Adaptado de Barredo et al., 2012.
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pendiente de 40º, correspondiente a un cono de deyección, que llega a la Gran Sala (24 metros de altura de
techo), de la que sale un conducto subhorizontal (galería
del Este). La boca constituye un conducto de disposición vertical (vertical pipe) generados por desplome del
techo de un nivel basal. En el extremo oriental del
cavernamiento se encuentra la sala de las Vertientes y la
sala de las Chimenas al que se accede por un conducto
cubierto por brechas de colapso, y de sólo 1,45 metros
de altura denominado conducto de la “U”. La sala tiene
también acumulaciones de brechas de colapso y marcas
de las inundaciones periódicas registradas en las
paredes y cuerpos de agua. Es común observar la
presencia de conos de deyección conformados por
sedimentos de fracción de arena que se asocian a
desplomes de techo en la forma de conductos o pipes.
Esta sala alberga un espejo de agua de aproximadamente 50 metros de diámetro con una profundidad
aproximada a los 40 metros, encontrándose rodeado de
conos de deyección por desplome de techo. De esta sala
salen gateras menores que llegan a la sala del Tambor o
de Las Calizas y a la sala Escondida, que se desarrolla
hacia el sur; asimismo hay 3 fosas detectadas en el fondo
del lago, aún inexploradas. Para mayores detalles,
remitirse a Barredo et al. (2012) (y bibliografía allí
citada).

miento de limpieza con escarabajos derméstidos
(Coleoptera) que se alimentan de carne como se
describe en los protocolos de Mesa & Bernal (2006).
Posteriormente fueron tomadas las medidas morfométricas necesarias para su identificación con las claves de
Gardner (2007). Las adaptaciones del mapa y medidas
morfométricas del cráneo fueron realizadas con el
programa Inkscape versión 0.92.2 (inkscape.org). Las
fotografías del ejemplar fueron tomadas con una lupa
marca Leica modelo EZ4 y una cámara fotográfica
marca Nikon modelo COOLPIX S2800 del IADIZA.
Posterior a la identificación del ejemplar, se revisaron
bases de datos disponibles en Global Biodiversity
Information Facility (www.gbif.org), extrayendo
información sobre la especie identificada de las siguientes colecciones: CZUT (Colección Zoológica de la
Universidad del Tolima, Ibagué, Colombia), FMNH
(Field Museum Natural History, Chicago, USA), IUS
(Museo de Historia Natural, Universidad Industrial
Santander, Bucaramanga, Colombia), KU (Kansas
University Biodiversity Institute & Natural History
Museum), LSUMZ (Louisiana State University
Museum of Zoology), MACN (Museo Argentino
Ciencias Naturales “Bernandino Rivadavia”, Buenos
Aires, Argentina), MSUM (Michigan State University
Museum), MTTU (Museum of Texas Tech University).

MÉTODOS

MATERIAL ESTUDIADO

Se colectó un ejemplar encontrado sin vida del
Orden Quiróptera, a 40 m de la boca de la caverna por el
lateral izquierdo (Figura 1). En el momento de la colecta
de este material, la laguna no era tan grande como en la
figura, y se hallaba sobre el suelo aproximadamente a 3
metros de la pared (Zervos N., com. pers.).
El espécimen fue transportado en alcohol al
70% en un recipiente plástico. Adicionalmente, elementos recuperables como cráneo y restos óseos fueron
preparados para ser ingresados a la CMI (Colección
Mastozoológica del IADIZA) (Figura 2). Para el
respectivo ingreso, el cráneo fue sometido a un trata-

Orden CHIROPTERA
Familia VESPERTILIONIDAE (Gray, 1821)
Género Histiotus (Gervais, 1856)
Histiotus montanus (Philippi & Landbeck, 1861)
Las medidas morfométricas craneanas del
espécimen colectado se presentan en la tabla 1. En la
figura 2 se indican estas características. El ejemplar
analizado posee dos incisivos superiores y tres inferiores en cada lado. La característica del género Histiotus
que lo diferencia de otros géneros de la familia, como
por ejemplo el género Myotis, es la presencia de un

Figura 2. Medidas morfométricas craneanas para el orden Chiroptera. De izquierda a derecha: vista lateral, ventral maxilar
y dorsal. Abreviaturas: LMC (largo máximo del cráneo), HID (Hilera inferior de dientes), HSD (Hilera superior de dientes),
LM (longitud de la mandíbula), LP (longitud del paladar), M-M (distancia entre molares), LB (longitud de la bulla),
AM (ancho del mastoideo), C-C (distancia entre caninos), CP (Constricción postorbital), ACC (ancho de la caja craneana),
AC (ancho del cigomático). Tomada de Díaz et al., 2016.
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Medidas estándar de la especie

Espécimen estudiado

LMC

17.5±0.35

LMC

17.4

LM

12.1±0.4

LM

12.6

HSD

4.1±0.23

HSD

4.4

HID

4.6±0.23

HID

4.8

AM

9.1±0.2

AM

8.8

LB

3.6±0.19

LB

3.8

LP

6.7±0.33

LP

6.8

C-C

4.9±0.16

C-C

5.1

M-M

7.1±0.24

M-M

7.1

CP

4.4±0.2

CP

4.2

ACC

8.2±0.2

ACC

8

AC

11.2±5

AC

11.8

Tabla 1. Medidas morfométricas de Histiotus montanus (ver figura 2 para detalles). Las
unidades están expresadas en mm. Medidas estándar tomadas de Barquez et al., 1999
y Feijó et al., 2015.

género sugieren un total de cinco especies: H. laephotis,
H. macrotus, H. magellanicus, H. montanus y H.
velatus, para un total de 66 especies del orden
Chiroptera en Argentina del consenso de los siguientes
autores: Díaz et al., 2019; Novaes et al., 2018; Teta et
al., 2018 . Todas las especies del género son de tamaño
medio (antebrazo de 42–52 mm, masa corporal de 9–15
g) y las orejas pueden exceder los 35 mm.
En cuanto a aspectos de su distribución,
Histiotus montanus se encuentra presente en los países
cordilleranos de Sudamérica (Colombia, Perú, Ecuador,
Bolivia), Venezuela y el centro y sur de Chile,
Argentina, Uruguay y extremo sur de Brasil (Handley &
Gardner, 2008); Gamboa Alurralde et al., (2016)
mencionan también a Venezuela. H. montanus es uno de
los representantes del género más extendidos en el
continente, tanto en límites latitudinales (desde la zona
cordillerana, eje cafetero, Colombia, hasta el Canal
Beagle, Patagonia, Argentina) como de elevación
(>4000 m. s. n. m.). Esta especie está clasificada como
de menor preocupación (IUCN, 2019, Díaz et al., 2013).

único premolar superior en cada lado, que en el caso de
Myotis corresponde a tres premolares superiores en cada
lado. La presencia de un único premolar superior es una
característica compartida con el género Eptesicus, un
género más restringido al norte y centro de Sudamérica
y algunas localidades del norte de Argentina (Gardner,
2007). Mientras que Histiotus humbolti tiene un rostro
marcadamente cóncavo (Díaz et al., 2016), Histiotus
montanus posee un rostro fuertemente horizontal o
recto, como se puede apreciar en la figura 3. El espécimen fue depositado en la Colección Mastozoológica del
IADIZA con número de catálogo correspondiente. Los
registros sobre esta especie en otras regiones de
Sudamérica extraídos del GBIF se muestran en la
figura 4.

DISCUSIÓN
Durante los últimos años se han ido incrementando los trabajos vinculados al género Histiotus (Díaz
et al., 2017; Gímenez, 2010; Giménez et al., 2012;
Gímenez et al., 2015). Revisiones más recientes del

Figura 3. Cráneo y elementos óseos depositados en la colección del CMI. De izquierda a derecha: vista dorsal, ventral,
lateral maxilar, lateral mandibular izquierdo, lateral mandibular derecho y frontal. Escala 5 mm
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Es un insectívoro aéreo al igual que otras especies del
mismo género (Handley & Gardner, 2008).
Representado en las provincias de Buenos Aires,
Córdoba, Chubut, La Rioja, Mendoza, Neuquén, Río
Negro, Santa Cruz y Santiago del Estero, San Luis, San
Juan y Catamarca (Gamboa Alurralde et al., 2016).
Varios autores discuten la presencia de cuatro subespecies, sin consenso sobre el tema (Fabián et al., 2006).

buena parte de estos proviene de colectas principalmente con redes de niebla y asociados a ambientes abiertos
(Tarquino, obs. pers.). Para este caso particular, es
probable que la especie use las estructuras de esta
caverna natural para perchar cuando lo necesita y no
como refugio de una colonia o refugio permanente.
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RESUMEN: Por la importancia del carso y las cuevas para Cuba, país con el 66 % de su territorio con características cársicas, se
hace necesario que la educación ambiental en el trabajo espeleológico constituya un factor que en el proceso de preparación de los
espeleólogos, propicie la adquisición de conocimientos, habilidades y valores relacionados con la investigación, exploración y
protección de las cuevas. Desde los fundamentos de la educación ambiental, el aprendizaje desarrollador y las características del
propio trabajo espeleológico, se pueden establecer algunas de las bases para la preparación de los miembros de la Sociedad
Espeleológica de Cuba, quienes con su labor, apoyan el quehacer relacionado con la educación ambiental del estudiantado y la
población en general. El presente artículo tiene como objetivo valorar elementos teóricos-metodológicos que sustentan la educación
ambiental y su relación con el trabajo espeleológico.
PALABRAS CLAVE: educación ambiental, espeleología, cuevas, carso.

ABSTRACT: 66% of Cuban territory is considered the karst zone. Due to the importance of karst and caves for this country, it is
imperative that environmental education becomes a critical factor within speleological work. Environmental education must
facilitate the acquisition of knowledge, abilities, and values associated with investigation, exploration, and protection of caves. From
the fundamentals of environmental education, developing learning and speleological work itself, it is possible to set some of the basis
towards a successful training for the members of the Speleological Society of Cuba; whose work affects the environmental conscience
of the students and population in general positively. The following investigation centers its attention on theoretical-methodological
elements, that support environmental education and its relationship with speleological work.
KEY WORDS: environmental education, speleology, caves, karst.
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En Cuba también los descubrimientos y
estudios de este tipo se realizan por personas que no
siempre tienen la adecuada educación ambiental en el
trabajo espeleológico para ello, por lo que en ocasiones
son imprecisos los argumentos científicos que se
presentan en los casos trabajados. Estas fronteras que
declara Palmer pueden ser investigadas, pero ello
requiere de la adecuada educación ambiental en el
trabajo espeleológico para realizar las labores que los
miembros de la SEC se propongan.
Contribuir a la investigación y protección de las
cuevas y estar a la par de la evolución de los avances de
la Espeleología, es un aspecto a tener en cuenta en
variados proyectos de desarrollo de numerosos países; y
en Cuba, esto cobra notable importancia por la gran
cantidad, variedad y el rol que desempeñan en la trama
ambiental, tanto en general como del carso en particular, del cual son una de sus principales manifestaciones.
Las cuevas son un elemento indispensable cuando se
habla de la historia de la humanidad. EI hombre siempre
ha estado asociado a estas en cualquier época y lugar del
planeta. En ellas habitó, enterró a sus muertos, veneró a
sus dioses y las estudia y utiliza para diversos fines.
En el archipiélago cubano alrededor del 66 % del
territorio emergido está de algún modo carsificado, por
lo que gran parte de la vida cotidiana está relacionada
con el carso.
Las cuevas son impactadas de diferentes
formas y magnitudes, tanto por la humanidad como por
fenómenos naturales. Ellas constituyen un valioso
archivo natural que en gran medida está aún por
entender y descubrir, es un espacio para el desarrollo de
numerosas investigaciones: geográficas, químicas,
biológicas, paleontológicas, hidrogeológicas, arqueológicas, paleoclimáticas, sísmicas, entre otras.
El autor de esta investigación, coincide con el
espeleólogo cubano Molerio cuando este plantea que
“se debe conjugar la investigación científica de las
cavernas con las necesidades de satisfacción de demandas técnicas y económicas, de la cual el país por razones
de orden geológico, geomorfológico e hidrológico, y
aún por no menos encomiables motivos históricos, no
puede ser ajeno en modo alguno (…) toda la complejidad de las investigaciones, evidenciada en cada uno de
sus aspectos, jamás podría resolverse si no se supera la
actual fase de estudios y se comienza a trabajar en una
caracterización más rigurosa y exacta de la dinámica de
los procesos que tienen lugar en las cavernas y el carso
en general (…) Tampoco debe esperarse llegar a
conclusiones definitivas en algunos aspectos de los
señalados que son tema de polémica mundial aún desde
principios del siglo XX, al menos de inmediato, aunque
sin embargo, si es de obligado principio sentar las bases
y condicionales previas que permitan trabajar en
4
multiplicidad de líneas.”
Muchos han sido los que han investigado una
gran cantidad de espeluncas nacionales desde el 15 de
enero de 1940 cuando se funda la SEC por el insigne
cubano Antonio Núñez Jiménez, desde esa fecha
espeleólogos cubanos y de otros países han desarrollado
una meritoria labor, con una idea común: conocer y

INTRODUCCIÓN
Los individuos no nacen con un repertorio de
comportamientos prefijados hereditariamente, lo que
son y lo que serán se construye día a día, ya que dependen para sobrevivir y desarrollarse, de lo que aprenden.
La existencia misma del ser humano como ser biopsicosocial tiene un origen y una mediación social, ambiental
e histórica. Es mediante la educación entendida en su
más amplia acepción, como la transmisión de la cultura
de una a otra generación, que el individuo entra en
1
contacto con la experiencia humana y se la apropia.
Cada persona va haciendo suya la cultura a
partir de procesos de aprendizaje que le permiten
pensar, sentir y en consecuencia actuar. “De este modo
los aprendizajes que realiza constituyen el basamento
indispensable para que se produzcan procesos de
desarrollo y simultáneamente los niveles alcanzados
abren caminos a los nuevos aprendizajes.”2
El papel de la educación ha de ser el de promover desarrollo y por ende se convierte en su promotora
cuando es capaz de conducir a las personas más allá de
los niveles alcanzados en un momento determinado de
su vida y propicia la realización de aprendizajes que
superen las metas ya logradas.
En todo individuo se debe potenciar el crecimiento y enriquecimiento integral, donde uno de los
elementos claves de ese crecimiento lo constituye la
educación ambiental, como componente de la educación general e integral a la que se aspira. A este conocimiento, siempre en construcción en el quehacer
cotidiano y obtenido por diferentes vías de socialización, se pretende en este texto, una vez que el autor es
miembro del Grupo Espeleológico Origen, perteneciente al Comité Espeleológico Provincial de Artemisa de la
Sociedad Espeleológica de Cuba (SEC); de formación
docente y que realizó su tesis de maestría en estudios
medioambientales sobre temas espeleológicos, por lo
que la temática relacionada con la preparación de los
espeleólogos no le es ajena y conoce de las características que en cuanto esto en la SEC se presentan.
El conocimiento espeleológico aunque ha evolucionado a nivel global y nacional, el mundo subterráneo tiene
aún muchos aspectos por investigar. Ello es una de las
razones por lo que se necesitan espeleólogos ambientalmente educados en el trabajo espeleológico para asumir
trabajos de variada complejidad teórica y de exploración en un medio altamente complicado como lo son las
cuevas.
En este sentido el autor concuerda con el
espeleólogo estadounidense Palmer cuando este
expone que “una gran cantidad de importantes trabajos
espeleológicos de campo en el mundo se hacen por
personas que no son científicos, sus exploraciones y
cartografías han contribuido notablemente a esta
ciencia. Cientos de miles de cuevas se conocen en todo
el planeta y los descubrimientos continúan a un ritmo
mayor que antes. Muchas de las más importantes del
mundo se han conocido en las últimas décadas. Las
cuevas son una de las últimas fronteras geográficas de la
3
Tierra.”
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proteger el invaluable patrimonio espeleológico
cubano. Para hacer efectiva esta idea se necesita entre
otros factores, una adecuada educación ambiental en el
trabajo espeleológico, para lo que se han realizado y
realizan acciones, tanto a nivel nacional como local,
centradas fundamentalmente en el trabajo de los
comités espeleológicos provinciales y de los grupos que
los conforman, aunque aún lo hecho es insuficiente.
Dada la amplia presencia de cuevas en Cuba, el
rol que ellas han desempeñado y desempeñan en la
historia y desarrollo de la nación, así como la importancia de estos ecosistemas, merecen que el tratamiento de
lo relacionado con las cuevas sea trabajado con la
atención que requiere en las distintas formas que pueda
organizarse la preparación en general de los espeleólogos y en todos los espacios posibles.
En este sentido es importante que a diferentes
niveles se amplíe y fortalezca el quehacer conjunto de
los miembros de la SEC, las autoridades gubernamentales y ambientales, los directivos educacionales, entre
otros.
Los espeleólogos cubanos contribuyen a la
preparación del personal de organizaciones e instituciones que tienen alguna incidencia en el uso y manejo de
las cuevas y el carso en general, también participan en el
trabajo de educación ambiental relacionado con los
temas espeleológicos que puede y debe ser desarrollado
en centros educacionales y comunidades, mediante
grupos espeleológicos que tienen vínculos de trabajo
con escuelas de distintos niveles educativos donde
desarrollan proyectos de diverso tipo, entre los que se
pueden mencionar los círculos de interés, sociedades y
grupos científicos estudiantiles, conferencias, exposiciones y excursiones. Los espeleólogos constituyen una
importante parte de la sociedad encargada de promover
conocimientos y formas sostenibles de interactuar con
el carso y las cuevas.
Propiciar que los espeleólogos adquieran los
conocimientos, habilidades y valores necesarios para
conocer y proteger las cuevas, y los recursos naturales y
culturales asociados a estas, es un aspecto que procura
de un intenso trabajo.

mañana. Esto significa ir más allá de la alfabetización y
la adquisición de competencias aritméticas básicas y
centrarse en los entornos de aprendizaje y en nuevos
enfoques del aprendizaje que propicien una mayor
justicia, la equidad social y la solidaridad mundial. La
educación debe servir para aprender a vivir en un
planeta bajo presión. Debe consistir en la adquisición de
competencias básicas en materia de cultura, sobre la
base del respeto y la igual dignidad, contribuyendo a
forjar las dimensiones sociales, económicas y medioambientales del desarrollo sostenible.”5
“En la situación ambiental contemporánea se
pueden resumir tres circunstancias principales que se
ponen de manifiesto: la mayoría de los recursos naturales no son ilimitados, las posibilidades de la biosfera
para asimilar los resultados de las actuales formas de la
actividad humana están próximas a agotarse y se
imponen modificaciones en el carácter de la actividad
humana y de su organización para disminuir los impactos negativos en el medio ambiente.”6
Sobre lo anterior se puede plantear que las dos
primeras situaciones son prácticamente indiscutibles y
pueden ser tomadas por sentencias, pero sobre la tercera
se suceden intensos debates en los más variados
ámbitos. Es precisamente esta última uno de los
intereses que ocupa la presente investigación: el de la
educación. Ella, la cultura y la investigación deben
constituir fuentes inagotables y estratégicas de cualquier nación.
En la segunda mitad del siglo XX, el consumo
de agua se duplicó, el consumo y la producción de
alimentos se multiplicaron por dos y medio, y el
consumo de madera se triplicó, todo ello a causa del
crecimiento demográfico. La población mundial llegó
casi a triplicarse en la segunda mitad del siglo XX,
pasando de unos 2 500 millones en 1950 a más de 7 000
millones en 2013, y se espera que sobrepase los 8 000
millones en 2025. Se calcula que en 2030, la demanda
de alimentos habrá aumentado como mínimo en 35 %,
la de agua en 40 % y la de energía en 50 %.
El problema ecológico apareció en el horizonte
científico, como problema de la relación de una especie
con su entorno; como problema a ser resuelto por una
disciplina científica muy concreta, la Ecología, que se
desenvuelve en los dominios de la Biología. Sin
embargo, paulatinamente comenzó a rebasar los límites
de la disciplina biológica para inundar dominios de
economía, sociología, ciencia política; rebasó también
el dominio de lo académico para convertirse en política,
desencadenar movimientos sociales, identidades de
grupos; ha matizado todas las ideologías y se ha acomo7
dado a ellas.
Sobre esto, el autor antes citado señala que de
forma general el problema del entorno se planteó desde
el inicio en términos bastante concretos: enfrentar
determinados problemas específicos y darles una
solución satisfactoria. Estos problemas podían ser la
necesidad de descontaminar un río, o prevenir los
efectos tóxicos de un producto para evitar su uso, o velar
por la pureza del aire en determinados sitios, en fin,
superar situaciones concretas de daño ocasionado por

LA EDUCACIÓN AMBIENTAL: UN
PROCESO INAGOTABLE Y
ESTRATÉGICO
Los problemas medioambientales actuales se
muestran en la realidad de cualquier nación. Ningún
ciudadano del planeta podrá vivir a espaldas de un
escenario tan evidente y preocupante en cuanto a
problemáticas que con intensidad creciente afectan la
vida en la Tierra.
En el prólogo del texto Replantear la educación. ¿Hacia un bien común mundial?, la Directora
General de la UNESCO, Irina Bokova plantea que “El
mundo está cambiando: la educación debe cambiar
también. Las sociedades de todo el planeta experimentan profundas transformaciones y ello exige nuevas
formas de educación que fomenten las competencias
que las sociedades y las economías necesitan hoy día y
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algún fenómeno natural adverso, o la acción del hombre
sobre el medio natural a partir de su sistema productivo.
En el transcurso del tiempo, el problema se tornó cada
vez más difícil de resolver, porque la solución alcanzada
en un lugar, estaba acompañada de la aparición de
nuevos problemas en otro, o incluso muchas veces,
nuevos problemas asociados a las soluciones instrumentadas. A medida que esto ocurría, crecía paulatinamente la conciencia de que el problema rebasaba los
8
límites de tal o más cual ciencia.
De ahí que las relaciones interdisciplinarias
fueron ganando el protagonismo que estos temas
requieren, aunque hoy aún falta terreno por ganar en este
sentido.
“El problema ambiental obligó a superar los
límites de lo que hemos llamado ciencias naturales y
ciencias sociales. Su tratamiento obligó a comprender
que es un problema científico en términos de ciencias
sociales, naturales, técnicas y también en términos de
práctica política. No un problema de cada una de ellas,
sino un problema de todas ellas.”9 Esta conclusión es la
constatación clara de que sin cambiar los patrones de
desarrollo era imposible resolver el problema. Fue un
paso adelante decisivo, que cobró forma concreta en el
orden jurídico internacional en la Declaración de
Estocolmo (1972), y a partir de entonces, en la
Estrategia mundial para la conservación (1980), el
informe Nuestro Futuro Común (1987), hasta llegar a un
punto culminante en 1992 cuando se produjo la Cumbre
de la Tierra. A través de este proceso, el tema ambiental
maduró como problema de economía y política, y se
planteó como asunto jurídico y político de competencia
nacional e internacional.
A las ciencias corresponde la comprensión de
los problemas ambientales con un análisis integrado de
las relaciones sistémicas que en ellos participan, para lo
que se exige de un proceso de cambio socio ambiental
que va desde lo macrosocial hasta el individuo con sus
motivos personales, donde se entrecruzan los valores
culturales con limitaciones económicas, conocimiento
10
tecnológico y científico del medio ambiente.
La reunión de la Cumbre de la Tierra celebrada
en Río de Janeiro, Brasil, en 1992 es paradigmática en la
historia de la humanidad, pues marca un punto importante en la toma de conciencia de políticos, instituciones, organizaciones y ciudadanos en general; aun
cuando todos los acuerdos no se firmaron por todos los
países y estos no se han cumplido en muchos aspectos.
Aquí se elaboró una nueva agenda internacional, la
Agenda 21, para orientar las políticas de desarrollo y
fortalecer los programas ambientales, ya que ubica al
hombre mismo y al concepto calidad de vida como
centros del proceso educativo.11
Una de las mayores conquistas del hombre
occidental, la sociedad desarrollada proveedora de
bienestar, confort cotidiano, salud y calidad de vida, ha
comenzado a escurrirse, primero como sueño de
mayorías, y finalmente como modelo viable de construcción social. El agotamiento de los recursos que ha
provocado conduce a la pérdida del bienestar y la salud,
a la desaparición del confort y la mejor vida. Hoy resulta
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indudable que el progreso científico tecnológico, el
bienestar de las sociedades industrializadas y el deterioro del medio ambiente están profundamente relacionados. Al minarse las bases del bienestar de los ciudadanos, la preocupación social por lo ambiental se ha
manifestado y ha madurado, con frecuencia, como una
intuición social colectiva de ese vínculo. Este sentir ha
compulsado a la acción de todos y demandado una
nueva educación.12
Este último autor también plantea que “la
gravedad del problema ha conducido a la reflexión
madura y a la emergencia de un movimiento social
intenso, favorable al cambio y consciente de la necesidad de formar a las presentes y futuras generaciones en
un nuevo modelo de relación con la naturaleza.”13 Se ha
comprendido y planteado con claridad la necesidad de
emprender acciones educativas concretas que modifiquen el comportamiento del hombre y lo orienten a
construir un sistema de relaciones no depredadoras con
respecto al entorno natural. El desarrollo de la sociedad
humana después de la revolución industrial y el establecimiento del mercado mundial contemporáneo han
minado cada vez más las bases naturales de la producción y la vida social. Para cambiar el estado de cosas se
hace necesario educar al hombre acorde a su tiempo.
En este sentido se plantea que la educación
ambiental se ha proyectado como necesidad y urgencia
de la sociedad contemporánea, si es que ésta desea
superar el conflicto con el entorno. “Si entendemos el
problema ambiental como el de la relación de la sociedad humana con el entorno natural sería necesario
encontrar argumentos que permitieran formar un tipo de
hombre distinto, capaz de cambiarse a sí mismo y
plantearse una nueva relación con su entorno. Encontrar
tales argumentos sería sumamente difícil, si tomamos en
consideración la diversidad de entornos sociales en que
vive el hombre en todo el planeta, incluso dentro de un
mismo país.”14 Por otra parte, producir el cambio de
conciencia debería por sí mismo conducir al cambio de
actitud social, espiritual y material para con el entorno.
Las tareas educativas nunca son abstractas.
Siempre se plantean en contextos sociales específicos y
están moduladas por ellos. ¿Podrá edificarse una
verdadera educación ambiental tomando en consideración solo los aspectos materiales y culturales locales, o
habrá que tomar en consideración los globales?, ¿o
ambos?
“En este proceso educativo es necesario lograr
que los ciudadanos reflexionen sobre las complejas
relaciones del medio ambiente y adquieran conocimientos, habilidades y valores para actuar en la protección y
conservación de este, y crear la conciencia de la interdependencia económica, política, social, que existe en el
mundo contemporáneo, intensificando las responsabilidades entre los países.”15
En el desarrollo del problema ambiental y el
proceso mundial de toma de conciencia por parte de los
sujetos sociales, estará claro que la confluencia de
intereses de todo tipo es enorme. No basta con intentar
despertar sentimientos de amor hacia la naturaleza,
intentar construir conceptos que aglutinen voluntades
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humanas o diseñar modelos de relación armónica con el
entorno buscándolos bucólicamente en el pasado
remoto, o en el promisorio futuro de una sociedad
tecnocientífica superior. “Los intereses económicos del
hombre, entendido como individuo, como grupo y como
sociedad, son uno de los puntos fuertes del asunto; es
imposible intentar desarrollar una genuina educación
ambiental al margen de ellos. Esto coloca el problema en
un terreno sumamente escabroso, porque cualquier
análisis que se quiera emprender chocará con las
relaciones y los ideales económicos, políticos, e incluso
militares nacionales, y con los intereses correspondientes. El debate se moverá inevitablemente hacia estos
temas y se corre el riesgo de perder en cierta medida la
perspectiva del problema en sí mismo al intrincarnos en
la espesa maleza de las cosmovisiones políticas,
económicas, jurídicas, metodológicas o de cualquier
índole. Sin embargo, sin tomarlas en cuenta y adentrarnos en ellas, ¿de qué educación ambiental podría
16
hablarse?”
Establecer la relación con el mundo en que
vivimos varía, entre otros aspectos que inciden, en
dependencia de cada persona y el tipo de correlación que
se establezca. Es de esa forma que el ser humano “entra
en contacto” con su medio ambiente siendo a la vez
parte de este. En esta investigación se asume como
medio ambiente el “sistema complejo y dinámico de
interrelaciones ecológicas, socioeconómicas y culturales que evoluciona a través del proceso histórico de la
sociedad; tiene un enfoque sistémico, en correspondencia con su complejidad; un carácter holístico, de
totalidad, considerando que abarca la Naturaleza, la
sociedad, el patrimonio histórico-cultural, lo creado por
la humanidad, a la propia humanidad, y como elemento
de gran importancia las relaciones sociales y la cultura.”17
El proceso empieza a partir de las relaciones del
individuo con su entorno natural y social más inmediato,
elemento que influye en el cómo el sujeto asume el
mundo. Comienza entonces una relación inicial con esa
asunción, lo que determinará posteriormente su posición frente a la vida. Se va formando así en cada persona
una cultura que le permite tomar conciencia y decisiones
sobre la base de ciertos patrones asumidos.
Conducir el desarrollo humano es, en buena
medida, el papel de la educación, como una premisa de
gran importancia para lograr los procesos de cambio que
deben orientar a la humanidad hacia un sistema de
relaciones más armónicas entre la sociedad y la naturaleza, que permitan el tránsito hacia el desarrollo sostenible y propicien más calidad de vida y de forma más
equitativa para la sociedad. En este complejo proceso
desempeñan un importante papel la forma de pensar y
los estilos de comportamiento de las personas y de las
comunidades, las políticas de los sectores de la economía, de la ciencia, de la educación y de la cultura pero,
sobre todo, la existencia de una voluntad política y la
capacidad de integrarlos. Sobre esta capacidad de
integración, es donde en ocasiones a juicio del autor, se
presentan problemas, por lo que se necesita trabajar en
ello.
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Los elementos antes planteados se reflejan desde hace
años en los “objetivos que se formulan para la educación
ambiental.”18 De estos, se citan los siguientes:
· Reorientar y fortalecer la educación hacia el
desarrollo sostenible, poniendo en práctica las
actividades de manera coherente, sistemática e
integrada, así como incorporar a todos los
organismos e instituciones gubernamentales,
organizaciones, y en general a toda la población.
· Ampliar el desarrollo de las actividades de
educación ambiental que promuevan una mayor
participación comunitaria y el incremento de la
concientización de los ciudadanos sobre el
desarrollo sostenible.
· Evaluar de manera sistemática los niveles de
participación ciudadana y los impactos logrados
por la gestión educativa en la cultura ambiental de
la población.
· Ampliar y fortalecer la dimensión ambiental
en el Sistema Nacional de Educación y de
Educación Superior para contribuir al desarrollo
de la cultura ambiental del país.
De ahí que la educación ambiental constituye
un elemento imprescindible, abarcador y transversal de
dicho desarrollo, entendida esta como “el proceso
continuo y permanente, que constituye una dimensión
de la educación integral de todos los ciudadanos,
orientada a que en el proceso de adquisición de conocimientos, desarrollo de hábitos, habilidades y actitudes y
en la formación de valores, se armonicen las relaciones
entre los hombres y entre estos con el resto de la sociedad y la naturaleza, para con ello propiciar la reorientación de los procesos económicos, sociales y culturales
hacia el desarrollo sostenible.”19
Se toma esta definición como una de las bases
teóricas principales de la investigación pues se considera muy adecuada para la labor a desarrollar en el trabajo
espeleológico, y para cualquier acción en pos de
propiciar la educación ambiental, con independencia de
la ciencia, disciplina o tema de que se trate.
Según este concepto, no se trata simplemente de
que las personas adquieran muchos conocimientos del
medio ambiente, sino de generar y consolidar nuevas
prácticas de convivencia humana, como fundamento de
una sociedad que garantice la conservación y las
realidades ambientales haciendo consciente a los seres
humanos de que su compromiso con el futuro implica
aprender a pensar y actuar conforme a nuevos criterios.
El hecho de que los individuos se ubiquen en una
posición protagónica en cuanto a la solución de los
problemas ambientales puede lograrse a través del
aprendizaje y conocimiento de las realidades ambientales, de tal manera que el individuo o el grupo pueda
hacerse preguntas y mediante la adopción de conocimientos, logre jerarquizar las variables que forman parte
de la realidad ambiental, proponer respuestas alternativas a esas preguntas y adoptar una posición de compromiso que le permita actuar, individual o colectivamente,
haciendo valer su opinión, sumándose a iniciativas
puestas en marcha, buscando el apoyo a iniciativas
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propias o compartiendo decisiones con instituciones,
otros grupos o individuos.20
En este sentido se impone señalar entonces una
definición de desarrollo sostenible, donde refiere que
“es un proceso donde las políticas de desarrollo económico, científico-tecnológica, fiscales, de elevación de la
calidad de vida de la población, de comercio, energía,
agricultura, industria, de preparación del país para la
defensa y otras, se entrelazan con las exigencias de la
protección del medio ambiente y el uso sostenible de los
recursos naturales, en un marco de justicia y equidad
social.”21
Esta definición esboza elevadas aspiraciones
para el trabajo que se necesita desarrollar a todos los
niveles por los actores que conforman la sociedad
cubana, con vista a materializar los criterios que en ella
se plantean. De ahí que la educación ambiental sea un
factor decisivo para el logro de lo anterior.
En la Ley 81 del Medio Ambiente22 en Cuba de
1997, en su Capítulo I donde establece su Denominación
y Principios, en el Artículo 4 inciso h se plantea que “la
educación ambiental se organiza y desarrolla mediante
un enfoque interdisciplinario y transdisciplinario,
propiciando en sus individuos y grupos sociales el
desarrollo de un pensamiento analítico que permita la
formación de una visión sistémica e integral del medio
ambiente, dirigiendo en particular sus acciones a niños,
adolescentes y jóvenes y a la familia en general.”
También en esta legislación en su Capítulo III donde se
definen sus Objetivos, en el Artículo 9 hay dos incisos
que convienen señalarse. En el c se formula lo siguiente:
“Promover la participación ciudadana en la protección
del medio ambiente y el desarrollo sostenible” y el d se
refiere a: “Desarrollar la conciencia ciudadana en torno
a los problemas de medio ambiente, integrando la
educación, la divulgación y la información ambiental.”
De estos elementos se deriva entonces que la
educación ambiental no solo debe ser trabajada desde
las instituciones educacionales formales (por llamarlo
de esa manera y pensando principalmente en las
escuelas), sino que en esta temática debe tomar partido
toda la sociedad cubana, incluida la SEC.
El concepto de educación ambiental ha permanecido estrechamente ligado durante su evolución a la
noción de medio ambiente y a la forma en que éste es
percibido. De forma general, se ha pasado de considerar
el medio ambiente solo en sus aspectos físicogeográficos, a hacerlo desde una perspectiva más
amplia, al considerar sus aspectos económicos y
socioculturales y destacarse la interrelación entre ellos.
El autor de este artículo considera que todavía esa
concepción integral no está generalizada en la sociedad
cubana. De ahí que uno de los objetivos de cualquier
trabajo educativo, debe ser cambiar esa forma de pensar.
La educación ambiental constituye un campo complejo,
que surge a partir de la preocupación por los elevados
índices de deterioro medio ambiental y sus repercusiones en la calidad de vida, ocurridos con mayor intensidad durante la segunda mitad del siglo XX. Como
resultado se ha generado un amplio movimiento
ambientalista y ha comenzado a institucionalizarse esta
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materia a escala mundial.
Para cualquier trabajo a realizar es importante
partir de la idea de que existe interdependencia entre
medio ambiente, desarrollo y educación, lo que conduce
a la necesidad de reorientar la educación ambiental
sobre esta posición. “En su concepción actual ella no
representa una respuesta coyuntural, va más allá de la
perspectiva tecnológica (cómo usar los recursos) para
constituir un elemento esencial dentro de la educación
general.”23
Para poder abordar las cuestiones ambientales
con éxito es medular una adecuada educación ambiental
por parte de los ciudadanos. Esta debe tratar las cuestiones globales, nacionales y locales críticas, sus causas e
interrelaciones en una perspectiva sistémica, en su
contexto natural, social e histórico. La sociedad en
general debe responder a dicha exigencia y contribuir a
la formación de la personalidad integral de las presentes
y futuras generaciones. Para lograr lo anterior, un factor
importante es facilitar la oportunidad de ocuparse de
manera activa en todos los espacios posibles, a favor de
la resolución de problemas ambientales.
El objeto de la educación ambiental es la
problemática ambiental, es decir, los problemas que se
generan en la relación medio ambiente-desarrollo y su
solución. Por ello se consideran como contenidos de la
educación ambiental24 los aspectos siguientes:
· Conocimientos del medio ambiente y sus
componentes como recurso y patrimonio y su
valor intrínseco.
· Conocimientos de los problemas ambientales sobre todo los de carácter nacional y local sin
perder la perspectiva global.
· Formación de competencias para la protección y conservación del patrimonio natural y
sociocultural.
· Creación de una conciencia y ejercicio de la
práctica para el aprovechamiento racional de los
recursos.
· Formación de una cultura energética
sustentable basada fundamentalmente en el
empleo de fuentes renovables de energía y el uso
eficiente y suficiente (ahorro) de la energía.
· Formación de habilidades para la solución
colectiva de problemas ambientales locales y la
realización de acciones de mejoramiento ambiental.
· Formación de una cultura de reciclaje y
tratamiento de residuos.
· Creación de hábitos para la salud personal y
el saneamiento ambiental comprendidos en su
integridad.
· Preparación para el conocimiento y ejercicio
del derecho ambiental.
· Desarrollo de una capacidad perceptual del
medio ambiente basada en principios estéticos y
ecológicos.
· Formación de una ética ambiental basada en
la convivencia armónica, solidaria y equitativa.
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que plantea Addine28 cuando expresa que es un proceso
pedagógico que se distingue por ser sistemático,
planificado, dirigido y específico, por cuanto la interrelación maestro-alumno deviene en un accionar didáctico más directo, cuyo fin es el desarrollo integral de la
personalidad de los educandos.
En ese proceso “la enseñanza y el aprendizaje
han de planificarse en función de las necesidades
individuales y sociales, propiciando la interacción
dinámica entre la instrucción, el desarrollo y la formación del estudiante bajo la guía orientadora del profesor.”29
El trabajo interdisciplinario es difícil en sus
comienzos, pero más promisorio de éxito es la actitud
empeñada de encontrarle solución a los problemas. La
realidad es interdisciplinaria, solo que actualmente por
el imperativo de la época, hay una mayor conciencia de
su importancia y se ha teorizado al respecto para ponerla
en práctica.
El desarrollo y complejidad de los procesos que
se suceden en la sociedad moderna y la interrelación
entre los diferentes fenómenos de los ámbitos de
actuación del hombre, se revierten en una mayor tensión
a la hora de tratar de comprenderlos y enfrentarlos, para
lo cual se necesita estar preparado. Por tanto, es necesario que los conocimientos producidos por la investigación científica de cualquier rama o disciplina, incluyendo a los de la ciencia espeleológica, se incorporen a los
conocimientos de la población, por supuesto articulando el lenguaje académico con el de la comunidad. Un
ejemplo de ello en Cuba, lo constituye el curso de
Universidad para Todos Mundo subterráneo y el
tabloide publicado de igual nombre en el año 2004.
“La sociedad en general debe promover los
cambios necesarios para que las acciones contribuyan al
logro de las transformaciones anheladas en materia de
educación ambiental. Para poder abordar la educación
para el desarrollo sostenible podemos concebirle a este
un papel de catalizador del cambio social”30, ya que está
vinculado a muchos saberes y esferas de actuación que
conforman la dinámica y funcionamiento de la nación.
Esta pretensión se basa en cómo los individuos comprenden y en consecuencia actúan, en las relaciones
entre ellos y con la naturaleza.
Esta visión de la educación ambiental para el
desarrollo la sitúa en una posición determinante en
cuanto a la solución de problemas que afectan al país, en los cuales se incluyen por supuesto, los que conciernen al quehacer espeleológico cubano- por lo tanto,
desde esa óptica, la educación es un fin y a la vez un
instrumento para contribuir a los cambios necesarios.
Hay mucho que aprender y hacer. Los problemas están
ahí, y a veces pasmosamente aceptados, lo importante es
entonces conocerlos y criticarlos, y presentar ideas para
resolverlos.
La educación ambiental no debe ser pasiva,
debe transformar la enseñanza contemplativa en una
opción comprometida con los postulados que la propia
definición enuncia. Se trata de encaminarse hacia una
educación integral y permanente, donde la explicación,
aplicación y ejercicio del juicio crítico y la toma de

La educación ambiental debe evolucionar en
función de las demandas de una sociedad progresivamente compleja, que requiere para su funcionamiento
un desarrollo de los individuos que favorezca la flexibilidad mental necesaria para asumir distintos roles en una
sociedad dinámica. Además, la educación ambiental
deberá procurar el desarrollo de una capacidad crítica y
creativa que permita incidir en la modificación de la
realidad social y natural en pos del desarrollo sostenible.
“La adquisición de una posición basada en el cuestionamiento científico, en el reconocimiento de las propias
limitaciones, en el juicio crítico y razonado, debe
insertarse en todo proyecto de desarrollo de la persona y
colaborar en la formación de un ciudadano capaz de
tomar sus propias decisiones, ya que prepara y favorece
una actitud crítica y razonable.”25
Se debe trabajar en pos del desarrollo de la
educación ambiental en el trabajo espeleológico
mediante las formas que sea posible, de manera que
permita la transformación del estado actual de los
espeleólogos, al estado deseado y que posibilite
planificar la dirección de la educación ambiental.
Propiciar la formación de los ciudadanos incluidos los espeleólogos- sobre la base de una concepción científica y multifacética es muy importante para
comprender cómo se relacionan los diferentes sistemas
conceptuales de las ciencias y cómo puede ser analizado
un hecho o fenómeno desde el punto de vista interdisciplinario. La necesidad de trabajar en la formación
científica, ética, política, filosófica, estética y laboral,
en el trabajo espeleológico, trae aparejado que las
acciones educativas a desarrollar estén a la altura de
dicho requerimiento.
“La necesidad de abordar la interdisciplinariedad surge del mismo hecho de que en la naturaleza, la
sociedad y el pensamiento todo tiene un carácter
complejo, por tanto su abordaje no puede ser basado en
ideas simplistas.” 26 La interdisciplinariedad es un
proceso y una filosofía de trabajo, es una forma de
pensar y de proceder para enfrentar al conocimiento de
la realidad y resolver cualquiera de los problemas que
esta plantea. La integración de las ciencias (en este caso
en las cuevas como objeto de estudio principal del
espeleólogo) es una condición didáctica que permite
cumplir el principio de sistematicidad de la enseñanza y
asegurar el reflejo consecuente de las relaciones
objetivas vigentes en la naturaleza y en la sociedad,
mediante el contenido de las diferentes disciplinas que
integren los estudios en cuestión.
“En la esfera educacional la interdisciplinariedad debe constituir uno de los principios para el diseño y
27
desarrollo proceso de enseñanza-aprendizaje” .
Requiere de la convicción y del espíritu de colaboración
entre personas de distinta formación. No solo es una
cuestión teórica, es también práctica y se perfecciona
con ella. Supone un proceso de enseñanza aprendizaje
donde no se pongan contenidos adicionales o yuxtapuestos, sino que se procure establecer relaciones de
conocimientos, habilidades y valores de forma integral
y en permanente cambio. Adecuado a esta investigación, por proceso de enseñanza aprendizaje se asume lo
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decisiones sean elementos de peso. Esta educación no
debe limitarse a la difusión de conocimientos sobre el
medio ambiente, sino que “debe ayudar a la sociedad a
poner en cuestión sus ideas sobre los diversos problemas ambientales y los sistemas de valores que sustentan
tales ideas. Se trata de que cada grupo que enseña y cada
grupo que aprende tengan la oportunidad de revisar sus
valores, someterlos a crítica y declarar valores nuevos
que permitan avanzar. Sabiendo además que tales
valores no pueden enseñarse ni imponerse, sino que han
de ser descubiertos y apropiados por las personas que
aprenden, a veces para reforzar o reafirmarse en aquello
que sustenta sus modelos éticos y culturales, a veces
para iniciar el viraje hacia posiciones que se adecuan
mejor al modelo de sociedad (y de relaciones naturaleza-sociedad) que se pretende construir.”31
Los conocimientos y la información son
necesarios pero no suficientes. La educación ambiental,
al ser básicamente una cuestión de relación armónica
entre lo conceptual, lo procedimental y lo actitudinal,
debe ser trabajada integradamente. Es por ello que el
autor considera necesario realizar acciones que contribuyan a la educación ambiental en el trabajo espeleológico, que propicie la incidencia en la transformación del
estado actual de la situación ambiental del país relacionada con las cuevas y el carso en general.
Por ser un contenido básico para la formación
integral y tener un carácter abarcador, transversal,
sistémico y sistemático, la educación ambiental puede
ser abordada desde diversos temas, incluyendo la
Espeleología. Por supuesto que esto implica un cambio
en formas de pensar con respecto a desde dónde deben
ser abordados los tópicos ambientales y la consiguiente
preparación para ello.

saneamiento para todos. Objetivo 13: Adoptar medidas
urgentes para combatir el cambio climático y sus
efectos. Objetivo 15: Proteger, restablecer y promover
el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, gestionar
los bosques de forma sostenible, luchar contra la
desertificación, detener e invertir la degradación de las
tierras y poner freno a la pérdida de la diversidad
biológica.
En Cuba las cuevas constituyen un elemento
destacado de los diferentes paisajes cársicos que
conforman el 66 % de la naturaleza nacional. Ellas han
sido objeto de estudio de especialistas y aficionados a la
ciencia espeleológica. Todos produjeron y producen un
rico caudal de materiales, entre los que se encuentran
publicaciones, mapas y audiovisuales sobre temas
vinculados a las cuevas.
“La Espeleología es la ciencia que se ocupa de
la investigación de los procesos que tienen lugar en las
cavernas, su génesis, desarrollo, ecología, la interrelación caverna-superficie y caverna-hombre, así como de
las técnicas de desplazamiento según el tipo de caver32
na.”
El trabajo espeleológico es “cualquier actividad
en los campos fundamentales de la espeleología, como
la antropo-, bio- y geo-espeleología, así como exploraciones y topografías de cavidades.”33
La Espeleología es considerada de dos grandes
formas en diferentes países: como ciencia y como
deporte extremo. En el caso de Cuba se enfoca fundamentalmente como ciencia, sin dejar de valorar y
practicar técnicas del alpinismo o el buceo, por solo citar
estos ejemplos, que son parte esencial de lo que se
necesita para la exploración de ciertos tipos de cuevas.
Los espeleólogos constituyen, y pueden hacerlo
aún más, una parte de la sociedad encargada de promover conocimientos y formas de interactuar con el carso y
las cavernas, aspecto tan relacionado directa o indirectamente con la vida de los cubanos como ya ha sido
señalado. Pero a pesar de esos aspectos de importancia
que fueron mencionados, estos ambientes son impactados de diversas formas y magnitudes, además de que la
enseñanza de estos temas no ocupa el lugar que merece
en los planes de estudio de la educación en general e
incluso de especialidades más afines con esta ciencia.
Resulta necesario darle un vuelco a esta situación, de
forma tal que el estudiantado cubano conozca qué
características distinguen las cuevas de Cuba y cómo
interactuar con estos medios. Claro está, habrá que
preparar a los profesores de las escuelas, en lo cual
pueden brindar una importante ayuda los comités
espeleológicos provinciales y los grupos que los
conforman, para lo cual se necesitan espeleólogos más
preparados.
“La consideración de organizaciones profesionales no gubernamentales como elemento integrante de
la sociedad civil, pueden aportar a la dinámica del
desenvolvimiento de las instituciones políticas cubanas
elementos importantes. Estos grupos deben verse no
sólo como elementos decorativos o de consulta dentro
de la comunidad, sino incluso como agentes ejecutivos
que en coordinación con el gobierno puedan enfrentar el

EL TRABAJO ESPELEOLÓGICO Y LA
EDUCACIÓN AMBIENTAL
Sobre la necesidad de propiciar la educación
ambiental en el trabajo espeleológico de los miembros
de la SEC y la contribución que esta labor educativa
luego puede tener, es necesario señalar su relación y
fundamento en varios documentos que rigen políticas
ambientales en el país, pero solo se hará referencia a uno
de carácter internacional: la Agenda 2030. Objetivos de
desarrollo sostenible. El mismo fue emitido por la
Asamblea General de las Naciones Unidas en 2015. Esta
Agenda tiene 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible y
169 metas, lo que demuestra la magnitud de esta nueva
Agenda mundial. Los Objetivos y las metas son de
carácter integrado e indivisible y conjugan tres dimensiones del desarrollo sostenible: económica, social y
ambiental.
De esa Agenda se mencionan a modo de
ejemplo, los Objetivos de desarrollo sostenible que a
continuación se muestran y que se relacionan con las
cuestiones que en esta investigación se tratan: Objetivo
4: Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de
calidad y promover oportunidades de aprendizaje
durante toda la vida para todos. Objetivo 6: Garantizar la
disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el
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desarrollo de múltiples proyectos y que la población
sienta que encuentran en estos la confianza necesaria
34
para enfrentar y solucionar los problemas.”
“En el contexto mundial vigente, es primordial
fomentar un papel más relevante y más explícito de la
sociedad civil en la educación. Se hace necesario el
establecimiento de alianzas más sólidas con asociaciones comunitarias y organizaciones no lucrativas.
Ciertamente la educación, en su multiplicidad de
funciones, no es solo responsabilidad del gobierno, sino
del conjunto de la sociedad. La educación requiere
múltiples alianzas del gobierno y la sociedad civil.”35
El hecho de que los espeleólogos estén educados ambientalmente en el trabajo espeleológico, les
permitiría como ciudadanos tener mayor voz en las
decisiones que afectan a su bienestar, pues son parte de
una comunidad donde existen problemas ambientales
relacionados con el carso y las cuevas. “Empoderar a las
comunidades para adoptar decisiones importantes
constituye probablemente la manera más efectiva de
conseguir que la gobernanza y las oportunidades
educativas resulten más sostenibles y equitativas.”36
En este proceso educativo, la Espeleología
aporta conocimientos que ayudan a comprender la
complejidad y globalidad de procesos naturales y
socioeconómicos y sus interrelaciones, propiciando así
la posibilidad de un mejor desempeño en la vida
cotidiana en el contexto cubano.
La Espeleología favorece en los individuos el
desarrollo de sus capacidades de observación, análisis,
comunicación y abstracción; permite que piensen y
elaboren su pensamiento de manera más autónoma. El
aporte de esta ciencia facilita la aproximación de los
sujetos a una parte de la realidad natural y social cubana,
y contribuye a su mejor integración en el medio. El
proceso de enseñanza aprendizaje de la Espeleología
debe estimular, entre otros aspectos:

las diversas comunidades con las que se interactúa, muchas veces rurales.
Quienes conducen este proceso de enseñanza
aprendizaje, que en la mayoría de los casos son los
propios espeleólogos, “deben favorecer la toma de
conciencia y el control de la actividad intelectual y de
los procesos de aprendizaje, de acuerdo al grado de
desarrollo; la sensibilidad del sujeto hacia la necesidad
de realizar esfuerzos o desplegar una estrategia para
solucionar determinada tarea; el saber qué se desea
conseguir, el saber cómo se consigue y el saber cuándo y
en qué condiciones concretas se deben aplicar los
recursos que se poseen para lograrlo.”37
“Todo ello desde el punto de vista motivacional
conduce a que en el que aprende exista una verdadera
disposición a aprender de forma activa y estratégica, o
sea, la disposición para enfrentar y mantener la concentración y los esfuerzos a lo largo de las tareas para lograr
sus objetivos, así como el interés en profundizar en los
contenidos. Además se produce en los individuos la
apropiación, crecimiento y perfeccionamiento de
instrumentos fundamentales para relacionarse con el
mundo y consigo mismo. Por ejemplo: se desarrollan las
habilidades y cualidades intrínsecas al pensamiento
creador, como la flexibilidad, la originalidad, la fluidez,
la elaboración, la curiosidad y la imaginación, el manejo
de la novedad, de la complejidad, de la ambigüedad, la
disposición a asumir riesgos, a hipotetizar. También se
desarrollan las habilidades implicadas en el pensamiento crítico reflexivo, como reconocer contradicciones,
comprender e interpretar informaciones, valorar su
exactitud y confiabilidad, razonar inductiva y deductivamente y juzgar la validez de las propias conclusiones,
comparar y defender ideas. Sobre esta base tiene
también lugar el desarrollo de habilidades como la
38
solución de problemas y la toma de decisiones.”
Partiendo de lo anterior, la saeta apunta hacia la
educación de individuos que, más que acumular
información, puedan buscarla y producirla, problematizarla, criticarla, transformarla y utilizarla de manera
consciente y creadora para tomar decisiones, resolver
problemas y erigirla como base para los nuevos y
constantes aprendizajes.
La concepción desarrolladora del aprendizaje
asumida en esta investigación reconoce al problema
como manifestación de las contradicciones del proceso,
como punto de partida de su diseño y ejecución, y como
condición necesaria para el trabajo del profesor. Esto
requiere la determinación de las necesidades de aprendizaje de quienes van a educarse, para lograr el tránsito del
estado actual a otro superior de su desarrollo. El aprendizaje desarrollador “se concibe como aquel que
garantiza en el individuo la apropiación activa y
creadora de la cultura, propiciando el desarrollo de su
autoperfeccionamiento constante, de su autonomía y
autodeterminación, en íntima conexión con los necesarios procesos de socialización, compromiso y responsa39
bilidad social.”
La concepción de aprendizaje desarrollador,
como fundamento del proceso de enseñanza aprendiza-

· La disposición y expectativa para enfrentarse a fenómenos complejos, como son los relacionados con el carso y las cuevas.
· El interés por lo relativo al medio ambiente y
su protección.
· El espíritu de iniciativa y tenacidad.
· La confianza de cada individuo en sí mismo
y en el grupo.
· La necesidad de cuidar su propio cuerpo y de
entrenamiento físico.
· El espíritu crítico y la flexibilidad intelectual.
· La disciplina en la investigación científica.
· La habilidad para enfrentarse a situaciones
cambiantes, problemáticas y a un medio hostil,
como lo es el cavernario.
· El aprecio y respeto al trabajo en grupo.
· Sentimientos de identidad nacional.
· El respeto por las opiniones ajenas, la
argumentación en la discusión de las ideas y la
adopción de posturas propias en un ambiente
tolerante y democrático.
· El respeto a las costumbres y propiedades de
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je, ofrece al colectivo de profesores un conjunto de
“indicadores”40 necesarios para su diseño, ejecución y
evaluación. Así, por ejemplo, es posible afirmar que:
· Lo dialéctico, sustentado en la concepción
dialectico-materialista de la categoría desarrollo, se
concretiza en el reconocimiento del problema como
componente clave del proceso de enseñanza aprendizaje. El problema que se formula (el cual expresa el
nivel del proceso y la condición tiempo-espacio del
mismo), se vincula directamente, a la influencia que
el proceso de enseñanza aprendizaje debe ejercer
sobre las potencialidades de los que van a ser
educados y consecuentemente, sobre su crecimiento
personal.
· Al mismo tiempo, la esencia dialéctica de la
enseñanza desarrolladora se expresa en su aspecto
procesal, gradual y progresivo, que se corresponde
con la necesidad que tiene el estudiante de dominar
lo que ha sido logrado en el desarrollo histórico de la
sociedad humana a través de un proceso activo y
sistemático de construcción, reconstrucción y de
apropiación de la cultura.
· El carácter multidimensional y contextual de la
enseñanza desarrolladora se redimensiona a partir de
la exigencia del aprendizaje desarrollador de formar
una personalidad integral y autodeterminada, capaz
de transformarse y de transformar su realidad en un
contexto histórico determinado, a partir de su
aspiración a potenciar el dominio de conocimientos,
habilidades en estrecha armonía con la formación de
motivos y valores de relevancia personal y social.
· A su vez la necesaria contextualización del
aprendizaje, en su dimensión espacial y temporal,
conduce a la reflexión sobre las situaciones de
aprendizaje, más aún, sobre las situaciones de
enseñanza-aprendizaje. El propio término situación
refiere a una determinada relación espacio-temporal
en la que se insertan activamente protagonistas
(estudiantes, grupo, profesor) y componentes del
proceso (problema, objetivo, contenido, método,
medio, evaluación, formas de organización, diagnóstico).
· En este sentido la situación de aprendizaje se
manifiesta como el espacio de interacción en el que
se organizan las condiciones necesarias y suficientes
para el desarrollo de procesos de apropiación y
dominio de contenidos de enseñanza y aprendizaje.
Los profesores cuando diseñan el proceso de
enseñanza aprendizaje, y piensan sus diferentes
clases, realmente están diseñando las diferentes
situaciones en las que sus estudiantes desarrollarán
sus acciones de aprendizaje. En lugar de concebir la
clase como un lugar de transmisión de contenidos
(“impartición” de clases), deben concebirlas como
espacios activos e interactivos de aprendizaje, como
creación de condiciones que facilitarán en sus
estudiantes el acceso a nuevos niveles de desarrollo
(desde el punto de vista individual y grupal).
· La dirección y la comunicación, procesos
inherentes al proceso de enseñanza aprendizaje,
enriquecen también su contenido a partir de la
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comprensión del carácter mediado, cooperativo y
contextualizado del aprendizaje humano.
El aprendizaje desarrollador constituye un
referente esencial para comprender y estructurar el
proceso de enseñanza aprendizaje como sistema. La
didáctica -y en este caso la de la Espeleología- debe ser
desarrolladora, es decir, conducir el desarrollo integral
de la personalidad, siendo esto el resultado de un
proceso activo de apropiación de la experiencia histórica acumulada por la humanidad. “El proceso de enseñanza aprendizaje no puede realizarse teniendo solo en
cuenta lo heredado por el estudiante, debe considerar
que es decisiva la interacción sociocultural, lo que existe
en la sociedad, la actividad, la socialización, la comunicación. La influencia del grupo -de los otros-, es uno de
41
los factores determinantes en el desarrollo individual.”
Esta Didáctica deberá reconocer que se apoya en leyes y
principios: la unidad entre la instrucción y la educación;
la importancia del diagnóstico integral; el papel de la
actividad, la comunicación y la socialización en este
proceso; su enfoque integral, en la unidad entre lo
cognitivo, lo afectivo y lo volitivo en función de
preparar al ser humano para la vida y el responder a
condiciones sociohistóricas concretas.
Es necesario destacar un elemento que caracteriza a los espeleólogos, el cual debe ser conocido por
quienes van a dirigir el proceso de enseñanza aprendizaje de la Espeleología, lo que les permitirá identificar,
confirmar o reformular los problemas sobre los cuales
hay que trabajar. Ese elemento es que cada cual, según
sus intereses, “quiere aprender algo en específico”, con
independencia de las formas de preparación que se
puedan organizar de acuerdo con las características y
necesidades del trabajo espeleológico. Esto se manifiesta por ejemplo en que en los grupos espeleológicos cada
quien se “especializa” en los temas que le son afines,
además de las tareas que los objetivos colectivos se
planteen realizar. Lo ideal es combinar ambas cosas, lo
que potenciaría el trabajo educativo en general. Esta
característica de “querer aprender lo que cada quien
desee”, propicia que generalmente lo que se aborde sea
significativo, de ahí cualquier estrategia educacional
será efectiva -entre otros aspectos- siempre que aporte
experiencias significativas.
“Aprender significativamente implica, en
sentido general, aprender con una expresa intención de
dar un sentido personal o significado a aquello que se
aprende, consolidando el conocimiento de manera
personal. Esto comprende la interacción de los que
aprenden con los contenidos, de manera que se logre: la
relación de los nuevos conocimientos con los conocimientos que ya posee (significatividad conceptual); la
relación de lo nuevo con la experiencia cotidiana, del
conocimiento y la vida, de la teoría con la práctica
(significatividad experiencial) y la relación entre los
nuevos contenidos y el mundo afectivo motivacional del
individuo (significatividad afectiva).”42
“Aprender involucra siempre un proceso de
construcción de significados y de atribución de sentido a
las relaciones que se establecen, que a su vez, se inserta-
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rán de una manera muy personal en el sistema de las
motivaciones, propósitos y expectativas de las personas. La significatividad de los aprendizajes se manifiesta también en la capacidad de éstos para generar actitudes y valores.”43 Esto se logra en buena medida, en un
proceso relativamente largo, que requiere de la implicación activa de los sujetos hacia los aprendizajes que
realizan, de la oportunidad de valorar de manera
personal sus contenidos desde diversas perspectivas, de
analizar sus consecuencias y de reflexionar sobre cómo
se vinculan dichos contenidos con sus propias conductas, con su mundo afectivo y con sus necesidades de
interacción con el medio que los circunda.
Todo lo anterior conduce a valorar “la multiplicidad y complejidad de los contenidos del aprendizaje.
(…) Como resultado del aprendizaje los seres humanos
se apropian de hechos, conceptos, hábitos y habilidades,
conductas, sentimientos, actitudes, normas y valores, es
decir, todo aquello que frecuentemente se resume bajo
los rubros de contenidos cognoscitivos, procedimentales y valorativos. De hecho, como objeto de aprendizaje
se encuentra toda la actividad cognoscitiva, práctica y
44
valorativa del ser humano.”
Dada la especificidad de los elementos del
contenido y su relación con los procesos de aprendizaje,
se impone organizar un sistema de situaciones de
aprendizaje, de manera que en las mismas se desarrollen
acciones en función de la apropiación de todos los
contenidos, garantizando la adecuada integración entre
los mismos. Por supuesto el contenido no debe verse
aislado del resto de los componentes del proceso de
enseñanza aprendizaje.
La adquisición de conocimientos, habilidades y
valores por parte de los espeleólogos, no se consigue
solamente mediante la transmisión o intercambio de
ideas, sino mediante la vivencia de un tipo de relaciones
sociales en diferentes espacios, y de experiencias de
aprendizaje, intercambio y actuación que justifique y
requieran esos nuevos modos de pensar y hacer. Lo
anterior constituye una de las razones por las que el
autor considera que la realización de expediciones de
trabajo, excursiones docentes, encuentros teóricoprácticos, entre otros, son un elemento medular en el
desarrollo de la educación ambiental, no solo en el
trabajo espeleológico, sino en cualquier disciplina o
proyecto educativo.
Un aspecto que favorece todo lo antes señalado,
es la característica del trabajo espeleológico que,
además de la labor teórica y de mesa que requiere, el
peso fundamental lo lleva la realización de actividades
de carácter práctico realizadas en “contacto directo” con
el medio natural y social en que los espeleólogos
necesitan desenvolverse en los quehaceres de esta
ciencia. Desde el punto de vista educativo ambiental
esto resulta favorable, pues la relación entre educación y
medio ambiente propicia que este último además de ser
educativo, contenido a estudiar y recurso didáctico,
constituye finalidad y objeto de la educación ambiental.
Esta relación directa con ciertos ambientes posibilita la
aplicación y desarrollo de conocimientos, habilidades y
valores ante los diferentes problemas que se necesiten
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solucionar. De esta constante interacción se van
desarrollando en cada individuo un sistema de ideas,
conceptos y representaciones sobre la naturaleza, la
sociedad y sobre él mismo y su lugar en la sociedad.
Las actividades antes mencionadas deben
estimular, sostener y dar una dirección al aprendizaje
que llevan a cabo los espeleólogos de manera que se
logre el permanente autoperfeccionamiento y la
autoeducación. Ello a su vez se sustenta en la implicación e interés personal por el propio contenido de la
actividad que se realiza, y en la satisfacción y los
sentimientos de realización personal que estos experimentan al llevarla a cabo, además de las gratificaciones
externas que se obtienen.
Los aspectos antes planteados deben ser
concebidos a la hora de planificar y desarrollar el
proceso de enseñanza aprendizaje de la Espeleología,
pues una de sus características es que debe y puede ser
desarrolladora. Estas ideas cuando son aplicadas en los
espeleólogos, se puede decir que cuentan con un suelo
fértil para que progresen, debido fundamentalmente a
que se es miembro de la SEC de forma voluntaria, por
tanto, se incrementan las posibilidades de desarrollo de
su educación ambiental y por consiguiente de ser ellos
promotores de la misma. El proceso de enseñanza
aprendizaje de la Espeleología debe contribuir al
fortalecimiento de los cuatro pilares de la educación
declarados por la UNESCO: aprender a conocer,
aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir
juntos.
En el texto Replantear la educación. ¿Hacia un
bien común mundial? se presenta que “uno de los
conceptos más importantes del Informe Delors de 1996
era el de los cuatro pilares de la educación y afirmaba
que, en todo aprendizaje, se debe prestar la misma
atención a cada uno de los cuatro pilares: aprender a
conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a
vivir juntos. Esos cuatro pilares siguen siendo importantes para un planteamiento integrado de la educación, y
su carácter genérico deja margen para la interpretación
del tipo de aprendizaje integrado requerido según los
distintos contextos y momentos.”45
En dicha publicación, también se apunta que
hay que tener presente la función primordial que
cumplen aquellos educadores que ofrecen un aprendizaje a lo largo de toda la vida y más allá de los sistemas de
educación formal. La importancia de esa función se
pone de manifiesto en el incremento de programas de
diverso tipo en todo el mundo destinados a educadores
que trabajan en diferentes entornos no formales e
informales. Estos educadores brindan oportunidades de
aprendizaje a través de centros comunitarios, organizaciones religiosas, centros de formación técnica y
profesional, asociaciones, programas de alfabetización,
programas deportivos y artísticos, entre otros. Es
considerable la importancia que tienen estas oportunidades de aprendizaje para el desarrollo y el bienestar de
46
individuos y comunidades.
“Desarrollar estos tipos de aprendizajes exige
una enseñanza que permita no solo que el que estudia
tenga mayor cantidad de conocimientos, sino que sepa
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Habana, Cuba: Mined; 2008. p. 80.
24. BOSQUE R. Cultura científica y ambiental en el
decenio de la educación por el desarrollo sostenible. En: Barrios C. S. (compilador). Didáctica de
las ciencias: nuevas perspectivas (2da. Parte). La
Habana, Cuba: Mined; 2008. p. 85.
25. HERNÁNDEZ P, RECIO PP. Geodidáctica.
Antología. Tegucigalpa. Honduras: Editorial
Universidad Pedagógica Nacional "Francisco
Morazán"; 2002. p. 181.
26. FIALLO J. Las relaciones intermaterias: una vía
para incrementar la calidad de la educación. La
Habana. Cuba: Editorial Pueblo y Educación;
2002. p. 29.
27. FIALLO J. Las relaciones intermaterias: una vía
para incrementar la calidad de la educación. La
Habana. Cuba: Editorial Pueblo y Educación;
2002. p. 29.

aplicarlos en su práctica social.”
Todo lo planteado hasta aquí, conduce al autor a
establecer la interrelación entre medio ambiente,
educación ambiental, espeleología y trabajo espeleológico, de ahí que propone una definición de educación
ambiental en el trabajo espeleológico, entendida esta
como el proceso de adquisición de conocimientos,
habilidades y valores relacionados con la investigación,
exploración y protección de las cuevas.
El trabajo espeleológico presupone una
educación ambiental que propicie un uso y manejo
sostenible de las cuevas, debido a su importancia
natural, socioeconómica, histórica y cultural.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
1. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 25.
2. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 26.
3. PALMER A. Geología de cuevas. Estados Unidos de
América. Editorial Cave Books; 2012. p. 1.
4. MOLERIO L. Problemas y perspectivas de la
investigación geoespeleológica en Cuba… 30
años después. En: Periódico digital El Explorador
(2015). Sociedad Espeleológica de Cuba. p. 25.
5. UNESCO. Replantear la educación. ¿Hacia un bien
común mundial? Ediciones UNESCO; 2015. p. 3.
6. BOSQUE R. Cultura científica y ambiental en el
decenio de la educación por el desarrollo sostenible. En: Barrios C. S. (compilador). Didáctica de
las ciencias: nuevas perspectivas (2da. Parte). La
Habana, Cuba: Mined; 2008. p. 80.
7. DELGADO C. Límites socioculturales de la educación ambiental. Acercamiento desde la experiencia cubana. Universidad de La Habana. (en
soporte digital); 2001. p. 119.
8. DELGADO C. Límites socioculturales de la educación ambiental. Acercamiento desde la experiencia cubana. Universidad de La Habana. (en
soporte digital); 2001. p. 119.
9. DELGADO C. Límites socioculturales de la educación ambiental. Acercamiento desde la experiencia cubana. Universidad de La Habana. (en
soporte digital); 2001. p. 121.
10. FEBLES M. Un enfoque histórico cultural a la
Psicología Ambiental. La Habana, Cuba .Centro
de Estudios de Medio Ambiente: Universidad de
la Habana; 2010. p. 361.
11. VALDÉS C. (compiladora). Ecología y Sociedad.
Selección de lecturas. La Habana. Cuba:
Editorial Félix Valera; 2007. p. 133.
12. DELGADO C. Límites socioculturales de la
educación ambiental. Acercamiento desde la
experiencia cubana. Universidad de La Habana.
(en soporte digital); 2001. p. 5.
13. DELGADO C. Límites socioculturales de la
© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

61

Gota a gota, nº 17 (2019): 50-62

28. ADDINE
F. Didáctica: teoría y práctica.
Compilación. La Habana, Cuba: Editorial Pueblo
y Educación; 2007. p. 41
29. VALDÉS O. La evaluación de la educación ambiental desde una concepción teórico-práctica
interdisciplinaria e integradora en los programas
y proyectos educativos institucionales en Cuba.
En: Didácticas de las Ciencias. Nuevas perspectivas; 2012. p. 37.
30. BOSQUE R. Cultura científica y ambiental en el
decenio de la educación por el desarrollo sostenible. En: Barrios C. S. (compilador).Didáctica de
las ciencias: nuevas perspectivas (2da. Parte). La
Habana, Cuba: Mined; 2008. p. 83.
31.BOSQUE R. Cultura científica y ambiental en el
decenio de la educación por el desarrollo sostenible. En: Barrios C. S. (compilador).Didáctica de
las ciencias: nuevas perspectivas (2da. Parte). La
Habana, Cuba: Mined; 2008. p. 86-87.
32. BALADO E. Espeleología tropical: teoría y práctica. Sociedad Espeleológica de Cuba; 2014 (En
soporte digital). p. 8.
33. FEDERACIÓN ESPELEOLÓGICA DE
AMÉRICA LATINA Y DEL CARIBE (FEALC).
Estatutos y Reglamento Interno. Disposiciones
para la administración y manejo de la organización; 2011. p. 6.
34. FEBLES M. Un enfoque histórico cultural a la
Psicología Ambiental. La Habana, Cuba Centro
de Estudios de Medio Ambiente: Universidad de
la Habana; 2010. p. 355.
35. UNESCO. Replantear la educación. ¿Hacia un bien
común mundial? Ediciones UNESCO; 2015. p.
89.
36. LOCATELLI R. La educación como bien público y
común: Reformular la gobernanza de la educación en un contexto cambiante. Cátedra
UNESCO sobre Derechos Humanos y Ética de la
Cooperación Internacional: investigación y
prospectiva en educación. Documentos de
trabajo. Universidad de Bérgamo, Italia; 2018. p.
13.

37. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 48.
38. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 49-50.
39. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 42.
40. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 58-59.
41. ZILBERSTEIN J. Preparación pedagógica integral
para profesores universitarios. La Habana,
Cuba: Instituto Superior Politécnico José
Antonio Echeverría; 2003. p. 25.
42. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 51.
43. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 51.
44. CASTELLANOS D. Hacia una concepción del
aprendizaje desarrollador. Colección Proyectos.
La Habana, Cuba: Instituto Superior Pedagógico
“Enrique José Varona”; 2002. p. 35.
45. UNESCO. Replantear la educación. ¿Hacia un bien
común mundial? Ediciones UNESCO; 2015. p.
40.
46. UNESCO. Replantear la educación. ¿Hacia un bien
común mundial? Ediciones UNESCO; 2015. p.
59.
47. ADDINE
F. Didáctica: teoría y práctica.
Compilación. La Habana, Cuba: Editorial Pueblo
y Educación; 2007. p. 62.

Este trabajo ha sido publicado on-line con fecha 10/04/2019
Se citará como: ROBAINA SÁNCHEZ, J., 2019. La educación ambiental en la preparación espeleológica. Gota a gota, nº 17: 50-62. Grupo de
Espeleología de Villacarrillo, G.E.V. (ed.)

© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

62

SECCIÓN HISTORIA

Gota a gota, nº 17 (2019): 63-73

LA SIMA DE LA CÁRCEL (LUQUE, CÓRDOBA)

Fernando Rodríguez Rojas
Grupo de Exploraciones Subterráneas de Priego.
Email: elfontanal@hotmail.com

RESUMEN: Presentamos en este estudio la hipótesis sobre el uso de la sima de la Cárcel como mazmorra andalusí y su uso hasta el
siglo XV, teniendo en cuenta la morfología de la cueva, su acondicionamiento con la única finalidad de hacer más cómoda la estancia
en su interior y facilitar la recogida de agua, el hallazgo de un grabado con la fecha de 1438 que podría estar relacionada con este
acondicionamiento, la cultura material en la sima que nos indica un tipo de ocupación ocasional, la presencia de restos óseos de
animales como la cabra y el jabalí o de restos humanos y finalmente, una cronología histórica adecuada.
PALABRAS CLAVE: Carcabuey, Luque, sima, cabra, jabalí, agua, historia.

ABSTRACT: We present in this study the hypothesis about the use of the prison chasm as an Andalusian dungeon and its use until
the fifteenth century, taking into account the morphology of the cave, its conditioning with the sole purpose of making more
comfortable the stay inside and facilitate the collection of water, the finding of an engraving with the date of 1438 that could be
related to this conditioning, the material culture in the chasm that indicates a type of occasional occupation, the presence of skeletal
remains of animals such as the goat and the boar or human remains and an adequate historical chronology.
KEY WORDS: Carcabuey, Luque, chasm, goat, wild boar, water, history.
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dimensiones de la cueva, de techo abovedado, que
conforme vamos descendiendo va aumentando el
número de formaciones litoquímicas en su interior, muy
cerca del pie de pozo encontramos vestigios de un
expolio (A); el suelo está cubierto de clastos de mediano
y gran tamaño que, en su mayoría, cubre la colada
pavimentaria de esta sala.

DATOS TÉCNICOS DE LA CUEVA
La sima está en el término municipal de Luque
(Córdoba), en coordenadas UTM
30S 386126
4150175, a una altitud sobre el nivel del mar de 738
metros, el datum empleado ha sido el WGS84 y la fecha
de toma de datos el 13 de octubre de 2018.
Para su localización y acceso, partiendo de
Priego tomamos la carretera A-339 en dirección a
Cabra, una vez pasado el kilómetro 17 encontramos un
cruce que tomaremos a la derecha en dirección a Luque,
por una pista forestal que nos conduce a esta localidad;
pasado el kilómetro 4 podemos dejar el vehículo para
continuar a pie por una vaguada de olivar que encontramos en dirección Este, ascendiendo esta vaguada de
olivar hasta su punto más alto nos desviaremos hacia el
Norte donde nos adentraremos en los matorrales, a
escasos metros de la línea del olivar se encuentra la
entrada a la sima.

Figura 2.- Muros en el interior (C y B)

También podemos observar dos muros artificiales de mampostería a seco que constituyen dos líneas
de aterrazamiento, el primer muro (B) es el más definido y cercano a la boca de acceso, tiene una longitud de
8,30 metros, una altura media de 2,29 metros y un
ángulo de inclinación con respecto a la vertical de 30º,
se construye desde una gran estalacmita a otra sobre una
colada pavimentaria y tiene un rumbo de 113º, presenta
en el extremo más cercano al centro de la sala un
derrumbamiento de unos 2 metros de longitud; termina
esta primera línea en un pequeño muro también a seco,
de 0,5 metros de altura, de 90º de rumbo y 3,18 metros
de longitud, construido a continuación del anterior,
desde una gran estalacmita hasta la pared de la cueva y
que tiene la función de permitir el paso cómodamente
hacia el interior. Por debajo de este gran muro hay otro
construido de manera más grosera (C) por apilamiento
de clastos de mediano y gran tamaño, mucho menos
perfilado que el principal e igualmente aprovechando la
pared Oeste de la sala, grandes estalacmitas y sobre una
colada pavimentaria, constituye éste último una
segunda línea de aterrazamiento. Continuamos el
descenso por una galería que comienza con una anchura
de 1,64 metros y 0,57 metros de alto cuyo acceso
original está hoy en día obstruido por clastos, pero
permite el paso por una apertura lateral situada a la
izquierda; una vez en esta galería podemos observar que

Figura 1.- Pozo de acceso al interior de la sima

La poligonal para la topografía se obtiene
según el sistema de proyección acotada (MARTÍNEZ,
1992) para lo cual se ha seguido en la toma de datos el
método del Itinerario, complementando los numerosos
datos y detalles con tomas adicionales mediante el
método de Radiación. Para determinar las curvas de
nivel se emplea la técnica de Nivelación.
La sima se desarrolla a partir de una diaclasa de
dirección predominante Noreste-Suroeste y tiene una
boca de acceso en el suelo que da directamente a una
pequeña vertical de 8,34 metros en caída libre; una vez
superado este pozo llegamos a la sala de mayores
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- A las 1028 horas en la entrada a la sima, se
registra 10,8ºC y 74% de humedad (±0 en
topografía).
- A las 1120 horas a pie de pozo, se registra
14,6ºC y 76% de humedad (cerca de A en topografía).
- A las 1546 horas en la cota de máxima
profundidad, se registra 15,7ºC y 100% de
humedad (-29,58 en topografía).

ha sido limpiado el camino de piedras, siendo éstas
apiladas a la izquierda según continuamos descendiendo, atribuimos los trabajos de limpieza de esta galería a
la misma época de construcción de los anteriores muros
teniendo en cuenta la misma técnica de mampostería a
seco (D) y la presencia de una candilera (E). A partir de
este punto es donde podemos observar los mayores
vestigios en superficie de cultura material, ya que de
aquí proceden, dos redomas, dos jarros/as, una jarrita,
una marmita o una jofaina, cerámica catalogada para el
servicio de mesa y utilizada para recoger agua. A
continuación la galería nos lleva hasta la profundidad
máxima de la sima, de -29,58 metros, que es una
pequeña salita final donde la temperatura es ligeramente
más alta que en el resto de la cueva y el gradiente de
humedad es del 100%; esta salita final está fuertemente
concrecionada y, a pesar de que hemos prospectado sus
paredes, no hemos conseguido identificar ningún nivel
de inundación.
La sima tiene un desarrollo total de 52,52
metros, para la toma de datos se empleó un telémetro
láser marca Disto modelo A310 con placa de Beat Heeb
y la aplicación para topografía espeleológica
Topodroid, versión 2.2.Las coordenadas UTM de la
boca de acceso fueron fijadas con un GPS marca
Garmin Etrex 20x. Para el descenso del pozo de acceso
a la cueva se necesita una cuerda semiestática de 25
metros de longitud, 3 mosquetones con seguro, una
cinta americana de 1,5 metros de longitud y dos placas
para spit M8. La progresión por el resto de la cueva no
precisa material de Técnica Alpina alguno pero si
iluminación y vestimenta adecuada.

En el historial de exploraciones señalamos las
fechas en las que el Grupo de Exploraciones
Subterráneas de Priego (GESP) ha realizado expediciones a la sima, y de las que hemos podido tener conocimiento; hay que tener en cuenta que en la actualidad la
sima es visitada por otros espeleólogos, por senderistas
y hasta por personas con no muy buenas intenciones:
El 24 de noviembre de 1985 explora la cueva un
equipo de espeleólogos y varios acompañantes,
formado por Ana Ruíz López, Mª Dolores Ruíz Lara,
Beatriz Gavilán, Antonio Ruíz, Antonio Moreno Rosa,
Juan Mendoza Ruíz y Ángel Vera. El descenso se realiza
a escala.
El día 23 de mayo de 1986 otra expedición
formada por Antonio Castro García, José Manuel
Bermúdez Cano, Antonio Ocampos Tarrías y Domingo
Moral Sánchez vuelven a explorar la sima y se sigla, al
parecer, de forma errónea.
El día 6 de julio de 1986 otra expedición toma
datos de campo en la sima.
El día 19 de octubre de 1997 explora la sima una
expedición de dos espeleólogos formada por Jorge
Carrillo y Fernando Ceballos.
Finamente el 13 de octubre de 2018 Fernando
Rodríguez Rojas (GESP) y José Ramón Rodríguez
Rojas (GM HORCONERA) toman datos para el
levantamiento topográfico, coordenadas UTM, sobre
aracnología, datos sobre climatología en el interior de la
sima y realizan fotografías artísticas.

ENTORNO GEOLÓGICO
La roca madre de la sima se compone de calizas
oquerosas y carniolas del Jurásico, Lias Hettangiense,
dentro de la Unidad del Subbético Externo-Medio en la
zona Subbética, de color rojizo y con una potencia de
alrededor de 80 metros (HERNAIZ et al., 1988). La
sima se sitúa en el extremo norte de una falla de 1675
metros, de dirección predominante Norte-Sur; hacia el
Oeste encontramos un cabalgamiento que jalona una
zona que ha sido sometida a una intensa mecanización,
marcada por un anticlinal, numerosas fallas y cabalgamientos.
La hidrología en la sima depende de la pluviometría, que es irregular y de carácter estacional. De
manera general podemos decir que existen dos periodos
en cuanto a intensidad de lluvias, el comprendido entre
los meses de octubre a marzo, ambos inclusive, que
sobrepasa con frecuencia los 100 mm/mes y durante los
meses de julio y agosto que destaca por la casi total
ausencia de precipitaciones.

Figura 3.- Apilamiento de piedras (D)

El día de la toma de datos hemos tomado tres
registros de temperatura y humedad relativa con un
THERMO HYGROMETER modelo DC103:
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El castillo de Carcabuey es construido, aunque
no hay confirmación arqueológica de ello, sobre los
restos de un antiguo oppidum romano para el control del
territorio, Ben Mastana reconstruye aquí la fortaleza
hasta que es destruida a finales del siglo IX por el emir
Abd Allah. Aunque es probable que existiera una
primera cárcel en las dependencias del castillo, no
tenemos datos que lo atestigüen. En el año 1341,
Alfonso XI conquista Carcabuey tras dos semanas de
asedio, hecho que no es posible sin la existencia de una
fortaleza que probablemente pudo ser construida a
mediados del siglo XIII, estando Carcabuey bajo
control de la Orden de Calatrava (OSUNA, 2002, pág
178).
En el testamento de Juan Ruíz de Berrio,
segundo señor de la villa y castillo de Carcabuey otorgó
en Córdoba el 31 de mayo de 1414 manda “dos doblas
de oro o su valia a los presos de la cárcel desta cibdad
que sean repartidas como Joan Martínez, veedor, viera
les cumple asi en cancelajes como en otras cosas”
(TORAL, 2000).
El primer registro donde se cita la cárcel pública
de Carcabuey es sobre un motín en 1647, donde se
condena a garrote a dos presos y que fuesen colgados de
la reja de la cárcel sin que nadie los quitase en 24 horas
(Fuente: Archivo General de Andalucía, Fondo
Documental de Medinaceli, 1171).

CARCABUEY Y LA SIMA DE LA CÁRCEL
A partir del año 711 d.C. se produce la conquista
islámica de la Península Ibérica; aunque no está clara la
fecha, la ocupación de Carcabuey pudo tener lugar
desde mediados del año 712 hasta los primeros meses
del año 713 d.C. (OSUNA, 2002, pp 133-134).
La ocupación del nuevo territorio conlleva la
organización de su defensa; es probable que sobre el
núcleo de Carcabuey se construyera una fortaleza que
las fuentes musulmanas nombran como hins, que
significa castillo o lugar fortificado. La población
autóctona termina ocupando los asentamientos de
altura, dado que son lugares idóneos para su defensa;
entre estos asentamientos podrían estar un edificio en lo
más alto del vértice Lobatejo, una atalaya en el Peñón
del Nervo (sierra Alcaide) y el asentamiento de Cerro
Castillo (sierra de Abuchite). A consecuencia de la
rebelión muladí Carcabuey es tomada por Umar Ben
Hafsun en el año 886 (OSUNA, 2002, pág 144); en el
castillo de Carcabuey establece su principal centro de
operaciones Said Ben Mastana, pariente, aliado y
principal consejero de Ben Hafsun; Ben Mastana utiliza
la táctica de guerrillas amparado en un medio montañoso, accidentado y con abundante vegetación y cuevas
para facilitar el ocultamiento, una amplia red de caminos fáciles de controlar desde las alturas y buen conocimiento del medio físico. Ben Mastana convierte esta
comarca en su feudo particular hasta la llegada del
primer califa cordobés, de tal manera que debido a los
numerosos pactos, unas veces es aliado de Ben Hafsun y
otras lo es del propio emir. En verano del año 892 el emir
Abd Allah dirige personalmente el asedio del castillo de
Karkabulia (Carcabuey) que finalmente es demolido en
la segunda mitad del siglo IX. El asedio del emir Abd
Allah es un fracaso relativo ya que no consigue la
captura de Ben Mastana, si bien el castillo de Carcabuey
es totalmente demolido; Mastana sigue hostigando a las
tropas del emir desde Jaula, Lagunillas o Luque, sus
hijos también continúan la rebeldía hasta el año 921,
fecha en la que Abd al Rahman III destruye las fortalezas
existentes.
A partir de 1245 Carcabuey pasa a depender de
la orden de Calatrava (OSUNA, 2002, pág 152) ya
durante el periodo de la reconquista, donde se originan
pleitos sobre la delimitación de los términos concejiles
limítrofes (GONZÁLEZ, 1982). “En el año 1490, en un
documento del archivo de Simancas, existe constancia
de las diferencias entre Álvaro de Aguilar y su villa de
Carcabuey, por un lado, y Egas Venegas y su villa de
Luque, por otro. El motivo principal de las diferencias
se debe a la disputa de las tierras del valle” (OSUNA,
2002 pág 202). Estas tierras pasan a pertenecer a Luque
según el fallo judicial “La Concordia realizada en 1518
a instancia de la Cancilleria de Granada”, donde el
término municipal entre Luque y Carcabuey queda en
los mojones situados en la Fuente del Puerco, a la
derecha del Peñón del Nervo, en la Atalaya del Moral y
en el vértice Lobatejo, trazado que perdura hasta la
actualidad.
1

EL CONCEPTO DE CÁRCEL EN ÉPOCA
NAZARÍ
En Oriente fue muy corriente desde tiempos
remotos excavar silos como depósito de provisiones,
principalmente cereales. En la España musulmana la
conservación de granos en pozos excavados en el
subsuelo, con frecuencia en el de las viviendas para
mayor seguridad, fue procedimiento de uso tan corriente como en el norte de África (TORRES, 1944, pág.
312).
Los silos también se convirtieron en cárceles en
las que guardar, con poca vigilancia, a los prisioneros;
los textos musulmanes hacen referencia a numerosos
cristianos cautivos en su territorio en cuevas artificiales
o silos, llamados por los árabes matmūra, que significa
mazmorra (TORRES, 1944, pág. 313). Aunque estas
mazmorras podían habilitarse en la planta subterránea
de torres militares o en aljibes, lo más frecuente es que se
excavaran en el subsuelo, dentro del recinto amurallado
o sus inmediaciones, en los Miráculos1 se evaden casi
todos los cautivos de silos y aljibes, en mucho menor
número, de alhóndigas y algorfas (COSSÍO, 1942, pág.
74).
La idea de mazmorra en época nazarí se concibe
como un lugar subterráneo, excavado en la roca, grande
y muy hondo, de boca circular, con forma de embudo
invertido, de unos seis a ocho metros de profundidad,
cerca del acceso tenía torres para su vigilancia, unas
veces guardaban el acceso moros y otras veces perros;
en el suelo solían tener pozos, tabiquillos y solerías, a
veces se regularizaba la excavación, o era recalzada, con

Los Miráculos romanzados escritos de Pero Marín, monje de Santo Domingo de Silos, finales del siglo XIII.
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muretes adosados a la lastra. Los musulmanes encerraban en las mazmorras a los cautivos de noche, a las
oraciones o poco antes. El descenso o la subida se hacía
mediante cuerdas o mediante una escalera que posteriormente era retirada. A esto había que sumarle la
humedad filtrándose por las paredes o la lluvia que caía
por la entrada; la temperatura es soportable, conforme a
la media anual de la zona donde se encuentre la mazmorra, generalmente templada en invierno y fresca en
verano.

El padre fray Juan de Prado, cautivo en las
mazmorras de Marrᾱkuš, a mediados del siglo XVII,
relata su cautividad, la cual sería muy semejante a la de
época nazarí (TORRES, 1944, pp 329-330): “…mazmorras crueles en esta forma hechas: vnas bóvedas debaxo
de tierra tres, o quatro, con sus divisiones vnas de otras,
de murallas gruesas, y allá abaxo, dentro dellas,
estaban las paredes y suelo corriendo agua, y desmoronándose y echando tierra de sí, y lóbregas, que están en
sitio donde le entra muy poca luz, ni migaja de sol, ni
aire, y así están llenas de hediondez…..y para baxar
ellas, que serán tal altas, como una razonable cafa, no
ay escalera, ni otro modo, sino unos mechinales hechos
en la pared, que son como unas covachuelas de paloma,
y luego en la misma pared de los mechinales atada una
soga fuerte en lo alto de la puerta, y por aquella soga,
todos los cautivos del cautiverio, que allí nos encierran,
nos hemos de assir con las manos, e ir metiendo la punta
de los pies en aquellos mechinales y descendiendo
abaxo assí con mucho tiento, que no nos soltemos de la
soga…porque en cualquier falta desto daremos abaxo y
nos lisiaremos, o acabaremos la vida con la caída tan
honda….Para las necesidades corporales no avía más
que un rinconxillo de la piedra,…,que pocas veces se
podía limpiar, ni daban logar a ello, con que era fuerça
estar todo de muy mal olor”.
En cuanto a cultura material encontrada en
excavaciones de mazmorras de la Alhambra, citaremos
la excavación de la mazmorra inmediata a la Puerta del
Vino, por aportar gran cantidad de materiales; abundan
los fragmentos vidriados en blanco con decoración azul
y oro; los de barro poroso blanco sin vidriar, con dibujo
en negro o sepia con los que se pudieron rehacer dos
pucheros; los de barro de la misma clase, pero con
decoración vidriada en verde y negro (un jarrito de dos
asas con inscripciones); los de barniz verde, con dibujos
en sepia y negro, y, sobre todo, los de loza ordinaria.
Un puchero de dos asas, vidriado, con decoración en
verde y negro, de técnica y colores parecidos a los de la
cerámica del siglo X de Madīnat Zahrᾱ y Sierra Elvira
(TORRES, 1944, pp 331-332).

Figura 4.- TORRES, 1944, pág 319.

Pero Marín da distintas profundidades para las
mazmorras, a las que se refiere en los milagros de Santo
Domingo: “7, 14 y hasta 24 brazas unas de Granada;
asta y media de lanza una de Ronda, y dos lanzas otra en
Almuñécar. El silo donde estuvo García en Almería,
avía ocho tapias de fondo”. Una mazmorra de Granada
“avía en fondo quince escalones” (COSSÍO, 1942, pp
71-75).
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tamos como lámina 1, lámina 3, lámina 4 y lámina 5, el
resto son materiales en superficie que se encuentran en
la cueva.
Los materiales cerámicos más numerosos
corresponden a contenedores de líquidos tipo jarra/o
(lámina 1), una jarrita (lámina 2), seguido de dos
redomas (láminas 3 y 4), una marmita para cocinar
(lámina 5), una pieza indeterminada (lámina 6) y una
jofaina (lámina 7), destinado todo al servicio de mesa.
Existen numerosos paralelismos de este tipo de cerámica en cuevas de los alrededores como puede ser la cueva
de Huerta Anguita Ojos de Alá-, cueva de Los
Mármoles, sima de la Hoya de la Bolsa I, entre otras
muchas (CANO, 2008). También un trozo de teja que,
teniendo en cuenta el hábitat de la sima y su morfología,
pudo usarse para la conducción del agua procedente del
goteo de estalactitas (CARMONA, 2012, pag 259).
Paralelismos más recientes sobre el aprovechamiento
del agua de goteo en reclusión involuntaria en una sima,
lo tenemos en la cueva de la Laguna (Cuevas de San
Marcos, Málaga) en 1868, durante el secuestro de
Simón Adriano de Chávarri y Rico (RODRÍGUEZ,
2018, pag 60). La cronología de todos los materiales
identificados en la sima pertenece sin lugar a discusión a
los siglos X y XI.

LA NUMERACIÓN ARÁBIGA: 1438
En el primer cimiento de la primera línea de
aterrazamiento, encontramos grabada una fecha, que
interpretamos como 1438 y que señalamos exactamente
en la topografía en planta como B (Figueras 5 y 6). La
representación de los números usados en la fecha
obedece a la numeración arábiga de origen indio o
fenicio, usado en todo el mundo en la actualidad y que
introdujeron los árabes en toda Europa. En el siglo IX y
principalmente en el siglo X, en las escuelas árabes y en
las árabes hispanas se usaba el sistema de numeración
arábigo, frente a las escuelas cristianas que se utilizaba
en matemáticas la numeración tradicional romana
(ALLARD, 1991).

Figura 6.- Detalle de la fecha

El origen de la numeración arábiga no es árabe,
ya que ellos mismos la denominan arqam hindiyyah y se
expandió por el mundo islámico, norte de África y AlAndalus (QUESADA, 2012/13). Cuando empezaron a
usarse en el norte de África ya tenían su forma occidental, de allí fueron adoptados en Europa en la Edad
Media. En cuanto a los grifos usados en la impronta de
la fecha, podemos identificar numerales arábigos
occidentales y orientales. Los números 1, 3 y 8 pertenecen al sistema Arábigo Occidental, que se desarrolló en
Al-Andalus y el Magreb; mientras que el número 4 se
identifica con el sistema Arábigo-Índico Oriental, que es
una variedad del sistema Arábigo-Índico desarrollado
en Persia y actualmente en Iraq.
Mediante el estudio directo del trazo en la roca
de la cueva, observamos que éste se realizó con un
objeto metálico de carácter romo, y que presenta pátina
propia de la humedad y del paso del tiempo.

Figura 7.- Candilera (E)

IDENTIFICACIÓN DE RESTOS ÓSEOS
Identificamos en el interior de la sima restos
óseos de la subfamilia Caprinae, género Capra, que no
podemos precisar si se trata de Capra aegagrus hircus o
de Capra pyrenaica, tampoco podemos determinar su
cronología en este estudio.
De igual forma identificamos restos óseos de la
familia Suidae, género Sus, especie Sus scrofa, jabalí
salvaje, que igualmente carece de cronología.
De los fondos del Museo Histórico Municipal
de Priego también identificamos una epífisis de un
fémur humano y otra de un cúbito, de las que tampoco
podemos extraer más datos.

CULTURA MATERIAL EN LA SIMA
Citamos los materiales cerámicos que hemos
podido identificar en el interior de la sima con el único
fin de cotejarlos con otros materiales de cuevas cercanas
y así poder llegar a una cronología aproximada sobre la
presencia humana y tipo de hábitat durante su ocupación. No es objeto de este trabajo el estudio exhaustivo
de la cultura material de la sima de la Cárcel. Entre los
materiales estudiados pertenecen a los fondos del
Museo Histórico Municipal de Priego los que represen© G.E.V.
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CONCLUSIONES
Es posible que hacia el año 886 d. C., Ben
Mastana utilizara las fortificaciones del Peñón del
Nervo, del Cerro del Castillo y del Lobatejo, y que la
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rebeldía continuara hasta el año 921, cuando Abd al
Rahman III destruye estas fortalezas. La localización de
la sima de la Cárcel se sitúa en el triángulo de estas tres
fortalezas de altura.
La morfología de la sima de la Cárcel se adapta
a todos los requisitos arquitectónicos como mazmorra
nazarí.
Los restos de cultura material hallados en la
cueva indican una cronología clara de los siglos X y XI,
y que se trata de utensilios usados exclusivamente para
el servicio de mesa, en ningún caso son útiles para el
almacenamiento de provisiones; en este sentido existe
un paralelismo claro en la mazmorra cercana a la Puerta
del Vino de la Alhambra de Granada.
En 1414, Juan Ruíz de Berrio otorga testamento
a los presos de la cárcel de Carcabuey.
El acondicionamiento de la sima de la Cárcel
podría estar en relación con la fecha de 1438, según
registro en el primer cimiento de la primera línea de
aterrazamiento (B y Figura 5), y la grafía usada para esta
impronta es compatible con su uso en el siglo XV.
En el año 1490 la sima de la Cárcel pasa a
pertenecer al término municipal de Luque (Córdoba).
No existe un registro claro sobre el uso de una
cárcel en Carcabuey hasta 1647.
Los cautivos en la sima tenían fuego como
demuestra la marmita usada para cocinar e iluminación
como indica la presencia de una candilera. Que ejecutaron obras de acondicionamiento mediante muros de
regularización con piedra a seco y la limpieza de clastos
de la galería que accede al agua de filtración.
La tradición oral confirma el uso de la sima
como cárcel desde tiempos remotos, manteniendo su
toponimia hasta la actualidad (CAMPOS et al., 1992).
Con todos estos datos podemos proponer que la
sima de Cárcel comenzó a usarse como mazmorra a
principios del siglo X, dado que a finales del siglo IX fue
demolido el castillo de Carcabuey, y dejó este uso a
finales del siglo XV, momento en el que pasa a depender
de otro término municipal.
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LA MINA DE AGUA ROMANA DE ORONAMA
(ALCALÁ DE GUADAIRA, SEVILLA)
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RESUMEN: El presente artículo es el resultado de la exploración y estudio realizado por la AAES (Asociación Andaluza de
Exploraciones Subterráneas) en la conocida Mina de agua de Oromana, situada en el Paraje Natural “Riveras del Guadaira” y que en
tiempos sirvió como fuerza motriz al molino del mismo nombre y cuya construcción se remonta probablemente a época romana.
PALABRAS CLAVE: Mina de Oromana, Alcalá de Guadaira, AAES, exploración, mina de agua.

ABSTRACT: The present article is the result of the exploration and study made by the AAES (Andalusian Association of
Underground Explorations) in the famous water mine of Oromana, located in the Natural site "Rivers of the Guadaira" and that in
times served as motive force To the hidraulic mill of the same name and whose construction goes back probably to Roman times.
KEY WORDS: Mina de Oromana, Alcalá de Guadaira, AAES, exploration, water mine.
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SITUACIÓN Y CONTEXTO
ARQUEOLÓGICO
El “Parque de Oromana” esta integrado en el
Monumento Natural conocido como “Riberas del
Guadaira” situado en el municipio de Alcalá de
Guadaira, abarcando a todo el margen oeste del río y
parte de los cerros adyacentes donde se sitúa el Pinar
de Oromana. La zona principal del Parque esta situada
en los márgenes del río, más umbríos y húmedos y
donde se concentran las principales especies vegetales
que crecen en Oromana, como son el Acebuche el
Lentisco o la Retama.
Las galerías de esta mina de agua se desarrollan
bajo los cerros situados en el margen sur del río y más
o menos paralela al mismo entre la finca conocida como
Hacienda Oromana, donde se encuentran los principales manantiales que la nutren y el Hotel Oromana, en
cuyas proximidades existe una lumbrera reutilizada en
tiempos como pozo de abastecimiento. La longitud total
de las galerías incluyendo bifurcaciones es de 1.249
metros, siendo accesibles sólo 1.173 debido al taponamiento de la galería principal. Consta de una galería
principal de unos 700 metros de longitud excavada con
un trazado muy irregular y lumbreras espaciadas a
distancias que oscilan entre los 30 y 40 metros. Desde la
galería principal parten varias bifurcaciones orientadas
en dirección oeste destinadas a captar nuevos manantiales, además cuenta con varias galerías auxiliares (alguna
de ellas de reciente construcción) que conectan la mina
con el exterior en varios puntos y en este caso orientadas hacia el Este, es decir hacia el río. La mina culmina
en la atarjea de un molino hidráulico harinero conocido
como Molino de Oromana que se hallaba situado sobre
el mismo margen del río y que fue reconvertido en un
mirador en el año 1.929, con ocasión de la Exposición
Universal de Sevilla, época en la que también se
construyó el Hotel Oromana. Actualmente la mina esta
casi seca y apenas llega agua a esta atarjea.

Atarjea del Molino de Oromana, reconvertida actualmente en un
mirador. Foto: José Millán

Los datos que tenemos sobre el origen e historia
de este molino de Oromana son escasos pero sitúan la
construcción del primer molino entre los siglos XIII y
XIV, siendo construido un nuevo molino el siglo XVII,
coincidiendo con el auge de la actividad industrial
molinera en Alcalá, que llegó a ser llamada “La Alcalá
de los Panaderos”. Parece que en algún momento
ambos molinos coexistieron en el mismo lugar cosa a
mí entender harto difícil por el poco espacio físico que
existe entre la salida de la mina y el cauce del río. Parece
ser que la atarjea que perdura en la actualidad se
construyó en una fase mucho más reciente, elevándola
sobre el conducto original para darle más fuerza a los
rodeznos. La cota de esta atarjea coincide exactamente
con la cota del lecho de la mina por lo que si la antigua
atarjea era más baja tendríamos necesariamente un
desnivel o escalón desde la salida de las aguas, cosa
poco verosímil salvo que el molino original no fuera de
cubo y realmente lo que tuviera fuera un canal en
pendiente tras el que se situaba la rueda vertical del
molino. Este diseño de molino es generalmente anterior
al diseño de cubo, que aprovecha mejor la energía

Trazado sobre Google de las galerías de la Mina de agua de Oromana
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cinética del agua en una caída vertical. Sea como fuere
todo indica que la mina es muy anterior a estas construcciones, siendo poco verosímil que se construyera una
mina de estas características sólo para mover un molino
que se encuentra en el margen de un río que tiene un
caudal tan importante. El resto de molinos que existen
en la zona; Benarosa, Algarrobo o San Juan fueron
alimentados por las aguas del Guadaira, utilizando el
clásico sistema de azud o represa. Parece ser que al
contrario que estos molinos de rivera el de Oromana
era un molino con una productividad muy pequeña y
supeditada a los caudales variables de la mina.

la mayoría de minas de época romana que hemos
estudiado salvo por la homogeneidad de la sección
circular de las lumbreras, ya que en la mayoría de minas
la sección rectangular es la habitual. El contexto
arqueológico de la mina es el mismo que encontramos a
todo lo largo de las colinas que forman Los Alcores
plagadas de importantes yacimientos que en algunos
casos se remontan al neolítico. La zona de Alcalá de
Guadaira y las márgenes de su río han sido ocupadas
de manera continuada desde hace al menos 4.000 años
por diversas comunidades humanas que llegaron a
formar ciudades de cierta entidad y que fueron desarrollando mayor envergadura e importancia en época
romana y medieval. En el caso de esta mina de agua es
destacable su más que posible relación con el entramado de galerías kilométricas situadas bajo el miso Casco
Urbano de la actual Ciudad y que alimentaron al
primitivo acueducto de la ciudad romana de Hispalis,
canalización que sería reutilizada y reconstruida en
siglos posteriores generando los famosos “Caños de
Carmona”. Ya hemos tratado esta importante mina de
agua de Alcalá en un artículo anterior:
https://minasdeagua.blogspot.com/2014/03/la-minade-agua-de-alcala-y-los-canos.html
La mina de agua de Alcalá y la de Oromana ya
han sido objeto de diferentes estudios por parte de
grupos espeleológicos como el Geos incluyendo a esta
última como parte de esta red de galerías de captación de
época romana. Pero como ya hemos indicado la mina
de Oromana se desarrolla en el margen sur del río,
margen contrario al que se desarrolla la mina principal y
si las aguas de la mina de Oromana se unieron en algún

El molino de Benarosa que utilizó el caudal del río, contenido por un
azud como fuerza motriz. Foto: José Millán

Una mina de agua kilométrica como esta de
Oromana situada junto a la ribera de un río como el
Guadaira sólo pudo ser construida a nuestro entender
para la captación de agua potable. Las características
constructivas de esta mina son coincidentes con las de

Imagen de Google donde se ven los trazados aproximados de la mina principal (arriba) y la mina de Orormana en la
parte baja y al otro margen del río. Un trasvase de agua entre ambas minas requeriría necesariamente salvar el río
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momento a la red principal hubo ser mediante un
acueducto que salvase el río a modo de puente y esto,
para los eficientes ingenieros romanos no suponía un
gran problema. De hecho estudiando la orografía del
terreno hemos comprobado que la cota de circulación
de las aguas de las dos minas coincide aproximadamente, lo que podría apoyar esta hipótesis.

nuestro interés por explorar estas minas en base al
Proyecto de catalogación y estudio de minas de agua que
la AAES viene desarrollando en los Alcores desde hace
años. No acordamos la de firma de un convenio de
colaboración como sí ha sucedido en otras localidades
debido a que el Ayuntamiento ya tiene un acuerdo de
este tipo con la Sociedad Espeleológica Geos que lleva
algunos años desarrollando trabajos en estas galerías,
pero sí se nos concedió un permiso por escrito para
facilitarnos los accesos.
El día 23 de marzo de 2018 realizamos una
primera incursión en la mina utilizando la pequeña
galería de desagüe situada en el margen del río. En esta
primera incursión recorrimos parte de las galerías
excavadas bajo La Hacienda Oromana y alguna de las
bifurcaciones realizando un reportaje fotográfico. El
viernes 13 de abril volvemos a la mina para continuar la
exploración y empezar un levantamiento topográfico.

CRONOLOGÍA DE LAS EXPLORACIONES
La mina de agua de Oromana es bastante
conocida entre los alcalareños y ya hemos hablado de
su importante papel como fuerza motriz de molinos
hidráulicos pero no ha sido menos su importancia como
abastecimiento de históricas haciendas situadas en la
zona, que han dejado su impronta en el interior de las
galerías en forma de múltiples obras de refuerzo,
limpieza, canalizaciones, reexcavación de pozos etc.
incluso se han construido varias galerías auxiliares
para su mantenimiento.
Los diferentes accesos a la mina situados en
el Parque fueron cerrados por seguridad con cancelas o
muros de ladrillo. Una de las entradas más utilizada
para el acceso a la mina y por la primera que la exploramos, se trata de una pequeña galería de evacuación de
agua que se encuentra junto al río y cuya finalidad fue la
de alimentar una serie de instalaciones lúdicas construidas en el parque durante el presente siglo. Esta galería se
encuentra completamente seca en la actualidad debido
a diferentes taponamientos. El Ayuntamiento ha
propuesto he incluso acometido algunas actuaciones
destinadas ha recuperar este caudal de agua pero que no
han tenido resultados. Yo personalmente pude recorrer
esta mina a finales de los años 80 entrando por esta
pequeña galería de desagüe a la que hemos aludido,
conservando una vaga idea en mi memoria de las zonas
que pude explorar pero sin que fuera acompañada por
fotos ni descripción alguna de las galerías, desde
entonces no había vuelto a entrar en esta mina.

Interior de la galería de acceso a la mina desde el desagüe junto al
río. Foto: José Millán

Los trabajos se reanudan los días 19 y 23 de ese
mismo mes y finalmente el 04 de mayo se culmina el
levantamiento topográfico y el estudio de todo el sector
existente hasta los manantiales que dan origen a la mina,
situados bajo los terrenos de la Hacienda Oromana,
concluyendo la exploración por un taponamiento. La
mayoría de entradas a la mina en estos últimos trabajos
se realiza por la primera lumbrera que existe desde la
entrada del río hasta los manantiales y que cuenta con
un pretil de cemento y ladrillo, realizado en tiempos
recientes para su uso como pozo de agua. En el sector de
la galería que nos lleva hacia el molino nos topamos con
un importante derrumbe que nos impide el paso. Para
salvar este taponamiento nos vemos obligados a buscar
un acceso alternativo que nos permita explorar al sector
que desemboca en el molino y que se encuentra junto al
pozo que daba en tiempos servicio al Hotel Oromana, se
trata de una pequeña galería de servicio situada en una
ladera y escondida entre la vegetación ( circunstancia

Entrada a la mina por una pequeña galería de desagüe situada junto
al río. Foto: José Millán

Como punto de partida a nuestras exploraciones
del subsuelo alcalareño y al igual que en el resto de
poblaciones tuvimos una primera reunión con el
concejal de Cultura del Ayuntamiento, D. Francisco
Mantecón a principios del 2018, al que expusimos
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por la que no ha sido sellada como las demás) y que tras
10 metros de desarrollo culmina en la zona alta de la
galería principal de la mina y que en este punto tiene
unos 6 metros de altura.
Volvemos a este sector de la mina los días 27 de
octubre y 04 de noviembre realizando la topografía y
estudio de la mayor parte de este tramo de galerías. Los
trabajos culminan el 07 de febrero del 2019 habiendo
podido topografiar 1.173 metros y realizar un completo
reportaje fotográfico así como recavar datos constructivos y morfológicos de todas las galerías.

También son visibles en algunas zonas las características huellas de picos de hierro de trazado curvo tan
características.
En este punto encontramos un corto tramo de
galería muerta (se dejó de excavar), que ha sido cortado
en perpendicular por una galería que tiene una mayor
altura 3,80 m. Pensamos que se trata de lo que llamamos
un “empalme” ya que esta mina, como la mayoría, ha
sido excavada por dos equipos buscándose en sentidos
contrarios desde cada lumbrera, y en este punto hubieron de encontrase. El cambio de altura provocado
porque uno de los equipos excavaba a un nivel algo
superior confirma este hecho. En el techo de esta
pequeña galería, que está elevada más de un metro
sobre el lecho de la mina, se aprecia una acanaladura
excavada que parece el encastre de algún tipo de represa.
Desde este punto continúa la galería retomando el
rumbo original de 241º, describiendo pequeñas curvas
constantemente y aumentando progresivamente la
altura. Recorridos 26 metros más la galería cambia
completamente de dirección y la altura ya es de 4
metros, parte de las paredes están ocupadas por grandes
coladas estalagmíticas y en algunos puntos se han
producido derrumbes del techo provocadas por la
invasión de grandes raíces, incluso hay algún bloque
empotrado a media altura. Destaca en esta zona una
construcción de mampostería a modo de refuerzo o
taponamiento de una zona blanda u oquedad que ha
quedado “colgada” debido a la reexcavación, es una
estructura muy similar a las que hemos encontrado en
minas como la de Alcaudete en Carmona. Las piedras se
encuentran amontonadas en hiladas sin ningún tipo de
argamasa. Es incluso posible que esta estructura este
tapando una lumbrera lateral o de servicio utilizada para
excavar la galería, como pasa en otras minas, ya que nos
parece extraño que tantos metros de galería puedan
estar excavados sin lumbreras.

Imagen de las galerías que se desarrollan bajo la Hacienda
Oromana. Foto: José Millán

DESCRIPCIÓN DE LA MINA
Zona del molino hasta el taponamiento
Comenzaremos a describir la mina desde donde
comienza la atarjea del molino; en este punto la galería
excavada en la roca se encuentra muy modificada por
obras de diferentes épocas algunas claramente realizadas en el siglo XX, se precian restos de una compuerta ,
muros de ladrillo represas y accesos al exterior que han
sido tapados. La galería tiene una sección muy irregular
unos 2.5 metros de alto por 1,10 de ancho, la atarjea,
realizada con ladrillos enlucidos con cemento comienza
unos metros antes de que la galería haya sido cerrada
con mampostería y ladrillo. Desde este punto y remontando las aguas la dirección de la galería es de 246º,
haciendo varios quiebros consecutivos pero retomando
más o menos el rumbo inicial, del techo y paredes caen
gran cantidad de raíces de gran longitud. Avanzados
unos 21 metros la galería ya ha cambiado su morfología
a la habitual, elevándose la altura a 3 metros y el ancho a
unos 67 cm, observamos los típicos lucernarios excavados a distancias regulares de unos 80 cm. y distribuidos a
dos niveles por una excavación en fases; primero la zona
superior y luego una reexcavación hasta el nivel actual.
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Inicio de la atarjea del molino, punto donde culmina la mina.
Foto: José Millán
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En el tramo anterior a la lumbrera son muy visibles las
huellas dejadas por el pico curvo de hierro, con un trazo
que marca el sentido de excavación hacia nosotros. La
nueva lumbrera tiene una sección circular de aproximadamente 1 metro de diámetro y una profundidad de
14.53 metros, esta cerrada por una cubierta. Como todas
las lumbreras cuenta con los clásicos mechinales o
huecos excavados enfrentados y utilizados para el apoyo
de los píes. También encontramos las clásicas hornacinas (grandes huecos para la colocación de las vasijas de
aceite con las que recargar las lucernas durante la
excavación) excavadas a media altura sobre los laterales
de la galería), vamos a ir encontrándolas, como es
habitual en la mayoría de minas en la base de los pozos y
en zonas centrales de las galerías.

Restos de compuertas en la galería previa a la atarjea del molino.
Foto: José Millán

Imagen de la galería en los primeros metros desde la atarjea del
molino, se aprecian las raíces que han provocado algunos
desprendimientos en el techo. Foto: José Millán

Desde este pozo la galería mantiene unas
proporciones de 0,60 m. de ancho por 3,15 de alto
estando también presentes las líneas de lucernarios a
dos niveles producto de la reexcavación. El trazado es
también muy sinuoso pero mantiene un rumbo aproximado de 200º. A los 14 metros de este pozo encontramos de nuevo un pequeño tramo de galería “muerta” sin
ninguna continuidad y perpendicular a la galería
principal que además esta a una altura de algo más de un
metro sobre el lecho de la mina, es decir, construida en
la primera fase de excavación. Podemos estar ante otro
“empalme” ya que la galería continúa desde esta
bifurcación unos cinco metros en el mismo rumbo y en
este punto gira a 134º, conectando con una nueva
lumbrera a los 13 metros, para nosotros el P.15. En este
caso la distancia a este nuevo pozo es de unos 27 metros
en línea recta, un patrón bastante habitual en las minas
romanas. Este nuevo pozo también tiene una sección
circular de aproximadamente un metro y una profundidad de 10,48 metros y está también cerrado. Las
profundidades varían según el terreno, ya que el lecho de
la galería se mantiene casi horizontal. Desde este nuevo

Acanaladura realizada sobre el techo de la galería en un "punto de
empalme" y que podría ser el encastre de una represa.
Foto: José Millán

La galería toma ahora un rumbo de 150º y
cambia de morfología debido a un estrato de roca de
mayor dureza horizontal y plano, que le confiere una
sección rectangular. El lado derecho de la galería según
avanzamos esta cubierto de grandes coladas estalagmititas que están tan desarrolladas que llegan casi a
cerrarla, dificultando el paso. Recorridos unos 37
metros con ligeros quiebros pero manteniendo el rumbo
se produce un cambio de dirección de casi a 90º pasando ha ser ahora de 65º, pero sólo se mantiene así durante
cinco metros, ya que vuelve a cambiar al rumbo original
de unos 130º y tras recorrer unos 7 metros más desde
este punto llegamos al primer pozo o lumbrera, que
nosotros nombramos como P.16. La distancia hasta la
atarjea del molino en línea recta es de 60 metros, que es
curiosamente el doble del patrón habitual de espaciamiento de lumbreras, lo que podría sugerir que realmente debió existir una lumbrera intermedia en este tramo.
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pozo la galería continúa con la misma tónica alcanzando
una altura de casi 4 metros, un ancho de 70 cm. y un
trazado sinuoso pero con un rumbo aproximado de 200º.
Poco a poco la galería va ganando altura hasta llegar a
los 5 metros, el lecho de la galería está parcialmente
ocupado por derrumbes procedentes del techo y en
algunas zonas no se ve roca y lo que aparece es una
especie de estrato de tierra o barro que debe ser el
causante de los derrumbes.
Recorridos otros 44 metros de galería llegamos
al siguiente pozo totalmente similar a los anteriores. El
rumbo en el último tramo de galería ha virado a los 154º
y estamos en la lumbrera utilizada por el Hotel Oromana
como pozo de abastecimiento, para nosotros es el P.14.
El pozo se encuentra muy modificado habiéndose
reexcavado su base para crear un depósito de unos dos
metros de profundidad, estando equipado con estructuras de hierro, escaleras etc. para la colocación de
bombas.
Imagen de la galería en el sector anterior al molino con alturas de
hasta 6 metros y algunos derrumbes. Foto: José Millán

En el techo de la galería posterior al pozo que
tiene unos 6 metros de altura, se ha excavado una galería
de servicio de unos 10 metros de longitud perpendicular
a la mina y que sale al exterior, es similar a otras galerías
excavadas con el mismo fin a lo largo del trazado, sólo
que al contrario de las demás esta conecta con el techo
de la galería y no con la base, por lo que hay que salvar
un resalte de unos cinco metros y para ello se ha colocado una escalera de hierro que se encuentra en muy mal
estado por oxidación. Esta galería de servicio es la que
hemos utilizado para acceder a la mina y explorar este
tramo previo al molino, actualmente es la única entrada
accesible. Desde este pozo continúa la galería con una
altura de 5 metros y un rumbo aproximado de 208º; a los
12 metros aparecen dos galerías que salen a nuestra
derecha según el sentido de avance, una a nivel de suelo
y otra elevada unos tres metros. La galería superior tiene
una sección de 1,20 x 0,80 m. en los primeros 5 metros
toma un rumbo de 335º y luego vira a 284º, tras otros
cinco metros culmina porque se dejó de excavar. Esta
galería, excavada en la primera fase constructiva, tiene

Zona de la galería donde las grandes coladas han cerrado
parcialmente el paso. Foto. José Millán

Revestimiento de piedras en la zona superior de la galería, realizado
en la primera fase de excavación. Foto: José Millán
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Base de la lumbrera utilizada como pozo para el Hotel Orormana
desde la galería de servicio por la que hemos accedido a la mina
para explorar este sector del molino. Foto: José Millán
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una funcionalidad incierta ya que no parece captar
ningún venero o manantial y al no ser recta no parece ser
la típica galería lateral a modo de aliviadero o frenado de
la corriente de agua que son muy típicas en estas minas.
Están presentes los típicos lucernarios excavados cada
70 cm.

A partir de esta nueva lumbrera, que tiene 13
metros de profundidad y que para nosotros es el P/13, la
galería adquiere una morfología muy particular condicionas por los estratos rocosos, tiene un ancho de 0,82
cm. y un alto de 2,50, manteniendo un rumbo aproximado de 140º con un pequeño quiebro a la mitad y que
puede ser un empalme. La longitud de este tramo hasta
un nuevo pozo es de 43 metros y casi coinciden en este
caso la longitud en línea recta entre las lumbreras y el de
la de la galería excavada. Esta nueva lumbrera, que para
nosotros es el P-12, es similar a las demás teniendo una
profundidad de 12 metros. De la base de esta lumbrera
parte una bifurcación perpendicular a la galería principal (a la derecha según avanzamos), que lleva un rumbo
de 210º y que forma parte de un curioso entramado de
galerías interconectadas que iremos describiendo. Para
una mejor compresión de estos cruces a esta primera
galería la llamaremos “galería A”. Continuando por la
galería principal recorreremos unos 7 metros, hasta
llegar a un ensanchamiento donde encontramos tres
nuevas galerías. De este colector parte una primera
galería a nuestra izquierda según avanzamos que a los 4
metros está cerrada por un muro de ladrillo y cemento
construido sobre una gran reja de hierro, se trata de otra
de las galerías de servicio de la mina y que la conectan
con el exterior.

Entrada por la pequeña galería de servicio situada cerca de la
lumbrera que fue pozo de abastecimiento del Hotel Oromana.
Foto: José Millán

La galería inferior tiene un alto de 1,35 y un
ancho de 94 cm. con un rumbo similar a la superior de
332º, presenta los mismos lucernarios pero en esta
ocasión espaciados a distancias de apenas 15 cm. Al
poco de comenzar se bifurca en dos, a nuestra derecha
sale un tramo de galería de 3 metros más o menos
perpendicular y muy similar a la principal que culmina
porque se dejó de excavar. Al frente desde el cruce sigue
la galería haciendo un quiebro casi a 90º y en liguero
ascenso, unos 6 metros más hasta un manantial que a
día de hoy está seco. En este caso se trata de una típica
galería de captación que culmina en un manantial, el
pequeño tramo de galería excavado en perpendicular
antes del manantial puede tener la función de “aliviadero” de una fuerte corriente de agua si este era un manantial muy caudaloso. A partir de estas galerías laterales la
galería principal cambia sus medidas y pasa a tener un
alto de 2,30 m. por 0,70 cm, por lo que deducimos que
están en un “empalme” entre lumbreras de dos equipos
excavando en sentidos contrarios. Desde este cruce
recorremos unos 7 metros describiendo una pequeña
curva hasta un nuevo y brusco cambio de dirección,
concretamente 146º. En este punto entramos en el sector
con el trazado más lineal de la mina hasta este momento
que mantiene unas dimensiones de 2,80 X 0,75 m. hasta
que a los 17 metros alcanzamos una nueva lumbrera
similar a las demás. La distancia ahora interlumbreras es
de unos 34 m. en línea recta, unos 40 metros si contamos
el desarrollo de galería que aumenta por las curvas que
describe.
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Punto de la galería principal donde encontramos un cruce del que
parten dos galerías superpuestas a diferentes alturas.
Foto: José Millán

Al frente y siguiendo la galería principal nos
enconamos con un taponamiento de escombros y tierra
que impide la progresión y a nuestra derecha, con un
rumbo de 227º nos encontramos con una galería algo
más elevada y seca por la que podemos continuar la
exploración y como veremos puentear este taponamiento, a esta la llamaremos “galería B”. Tiene una sección
media de 1,67x0, 60 m. (no está reexcavada), a los 9
metros de avance llegamos a un cruce situado a nuestra
izquierda que tras un corto desarrollo conecta con otra
galería paralela, con agua y el lecho algo más bajo, esta
será la “galería C”, siguiendo hacia adelante recorrere-
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mos 6 metros más hasta un nuevo cruce del que parten
dos nuevas galerías, una es la que hemos llamado “A” y
que conecta con el P-12 y la otra es la que hemos
llamado “C” que describiremos en último lugar. La que
ahora describimos es la continuidad de la que llevamos
que toma un rumbo aproximado de 266º aunque va
haciendo constantes quiebros, esta excavada a una
altura algo más elevada que el resto de galerías, unos 90
cm. y es ligeramente ascendente, tiene unas dimensiones medias de 1,86x0, 67 m. estando completamente
cubierta de bellas formaciones calcáreas que cubren las
paredes, el suelo también aparece tapizado por formaciones características llamadas gours, generados de
forma escalonada a favor del constante flujo del agua
cargada de carbonatos, aparecen también algunas
pisolitas de pequeño tamaño (las pisolitas o perlas de la
cavernas son unos espeleotemas generados por la
precipitación de caliza en forma concéntrica alrededor
de un núcleo que puede ser una pequeña piedra).

extremo del taponamiento de la galería principal que
describimos con anterioridad.
La interpretación de estas galerías es compleja,
como ya hemos referido algunas están reexcavadas y
otras no, además la galería principal ha sido puenteada
y taponada, derivando toda el agua por las galerías
secundarías, suponemos que por sucesivas limpiezas o
reexcavaciones que han acumulado estos sedimentos.
Los puenteos de galerías en grandes minas de agua son
a veces habituales por modificaciones realizadas para
conseguir mejores flujos de agua desde un manantial
captado con posterioridad. Este puede ser el caso ya que
tenemos un manantial captado por una galería lateral y
puesto en conexión con la galería principal a trabes de
varias galerías secundarias.

Base de una de las lumbreras que tienen una sección circular.
Foto: José Millán

Descrita toda esta red de galerías alternativas
continuamos por la galería principal que tiene una
sección de 2x0, 45 m. y lucernarios en ambas paredes,
manteniendo un rumbo muy constante de 147º hasta que
a los 11 metros alcanzamos una nueva lumbrera, para
nosotros el P-11, similar a las anteriores pero presentando modificaciones. La base esta ocupada por innumerables escombros restos de represas y de estructuras de
hierro para la colocación de bombas, todo son materiales recientes. La distancia entre estas dos últimas
lumbreras es inferior a las anteriores, tan sólo 22 metros,
y esto puede estar condicionado por todo el entramado
de galerías que se han excavado en este tramo y que
suman un total de unos 72 metros. Puede incluso que sea
un pozo excavado con posterioridad. Tras esta última
lumbrera la galería aumenta su altura a más de 4 metros,
estando muy modificada por obras recientes que
consisten en grandes revestimientos de ladrillo y una
gran represa. A partir de este punto la galería empieza ha
estar completamente revestida, en algunos tramos con
piedra y en otros alternando piedra y ladrillo y así se

Zona final de la galería inferior que se encuentra en el 1º cruce
desde el molino y que culmina en un manantial. Foto: José Millán

Finalmente la galería culmina a los 22 metros
en un manantial que a día de hoy está prácticamente
seco. Antes de este manantial encontramos evidencias
de una pequeña represa de la que sólo existen las
acanaladuras de encastre sobre la roca. También
aparecen los típicos lucernarios excavados a intervalos
de entre 60 a 80 cm.
Volviendo al cruce anterior tenemos una galería
que aún no hemos descrito, la “C”, se trata de una galería
que tiene un desarrollo de unos 12 metros y unas
dimensiones de 2,32x0, 60 m. y que con un rumbo de 77º
conecta con la galería principal, dando continuidad a
este pequeño laberinto. En el punto de unión con la
galería principal observamos una bifurcación por la que
podemos entrar unos metros hasta casi quedar colmatada de sedimentos y rocas que no es más que el otro
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mantiene hasta la siguiente lumbrera, situada a unos 15
metros, la sección media es de 1,50 m. de alto por 0,45
m. de ancho. Esta nueva lumbrera, para nosotros el P10, se encuentra como toda la galería, completamente
revestida con piedras, teniendo una profundidad de
apenas 5 metros. La galería revestida mantiene un
rumbo aproximado de 127º aunque al igual que muchas
galerías no revestidas va describiendo pequeños
quiebros.
La longitud total de esta galería es de unos 50
metros hasta un taponamiento que impide la progresión.
Los revestimientos están en su mayor parte construidos
con hiladas de piedras de mediano tamaño y que
presentan en algunas zonas un mortero de unión de color
marrón y poca consistencia, estando cerrada con una
bóveda de piedras de mayor tamaño dispuestas a dos
aguas. Algunos tramos muy cortos están ejecutados
completamente con ladrillos, tanto los hastiales como la
bóveda, dando la sensación de que se trata de restauraciones posteriores, todo el mortero que une los paramentos de ladrillos y las canalizaciones existentes, de las que
ahora hablaremos, parece relativamente reciente.

Zona del taponamiento hasta los manantiales
En la actualidad la mina se encuentra dividida en
dos sectores debido a un taponamiento provocado por
derrumbes. Al sector este de la mina y donde se encuentran los principales manantiales que la alimentan
podemos acceder o bien por la pequeña galería de
desagüe que se encuentra junto al río o bien por una
lumbrera situada a unos 35 metros al este. Seguimos
describiendo la mina en el mismo sentido que es desde
el molino hacia los manantiales y en este caso nos
situaos en el taponamiento situado junto a esta galería
de desagüe del río.

Imagen de la galería "A", bifurcación que parte desde el P-12.
Foto:José Millán

Imagen del trazado del entramado de galerías que existen tras
el P-12, se han representado los flujos de agua puenteando la
galería taponada

En el suelo de la galería revestida y adosadas a
la zona baja de los hastiales existe una canalización
realizada con mortero tejas o ladrillo, según los tramos.
Las canalizaciones se encuentran muy deterioradas y en
desuso ya que todo este tramo de galería está completamente seco. La galería culmina en lo que podría ser la
base de una lumbrera cerrada con piedras y en la que se
ha introducido una tubería de unos 40 cm. de diámetro
hecha de fibrocemento por lo que se trata de una obra
reciente. La zona que rodea esta tubería esta revestida
con el mismo ladrillo y mortero que hemos descrito.
Aquí culmina la exploración y estudio de este
primer tramo de mina que cuenta con un desarrollo de
551 metros. Desde este taponamiento hasta el punto
donde hemos podido explorar al otro lado del tapón
distan (según la topografía superpuesta en Google) unos
75 metros, que suponemos debe ser una galería revestida totalmente o en su mayor parte.
Imagen de la galería principal completamente taponada por
escombros y que ha sido puenteada por galerías laterales.
Foto: José Millán

© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

83

Gota a gota, nº 17 (2019): 74-91

sección redonda aunque parcialmente reexcavada,
dándole mayor diámetro, (unos dos metros), para
nosotros será el P-0, tiene una profundidad de 6 metros y
esta rematada con un pretil de ladrillo y cemento. Esta
lumbrera va a ser el punto de acceso para la mayoría de
exploraciones que realizamos de este sector.

Imagen de una lumbrera que tienen secciones circulares y un
diámetro de apenas un metro. Foto: José Millán

Galería en donde desembocan las bifurcaciones "A" y "C" y que
recoge agua de un manantial. Las paredes están cubiertas de
curiosos espeleotemas. Foto:José Millán

Desde la base de esta lumbrera sigue la galería
con un rumbo de 109º pero otra vez revestida de mampostería con la misma y característica bóveda apuntada
realizada también con piedras, con un trazado algo
sinuoso y con unas dimensiones medias de 1,50 x 0, 50
m. Esta construcción se encuentra en mucho mejor
estado que la anterior y no parece estar reconstruida por
lo que creemos debe ser original. Recorridos 18 metros
se acaba la galería revestida y entramos en un sector
donde se han producido derrumbes, y reexcavaciones
sobre la antigua galería revestida, teniendo que pasar en
algún caso sobre ella, tras recorrer en esta tónica otros
18 metros con un rumbo constante de 94º y unas
dimensiones medias de 2,50x 0,70 m. alcanzamos otra
lumbrera circular que aparece también reexcavada en
anchura y que tiene 5 metros de profundidad.

Si nos introducimos por esta pequeña galería
que parece excavada recientemente lo que nos encontramos es la conexión con la galería principal de la mina,
situada a unos 11 metros desde la entrada. En este punto
y hacia el oeste (el sentido de las aguas y hacia el
molino) nos encontramos con una galería revestida con
piedras muy similar a las descritas con anterioridad pero
de mayor altura y que presenta restauraciones realizadas con diversos materiales como una gran piedra de
molino colocada formando parte de la bóveda o ladrillos. La galería, que tiene una altura de entre 2 y 3 metros
apenas alcanza un ancho de 45 cm. culmina a los 11
metros en un taponamiento que podría ser la base de una
lumbrera. Desde este punto y hasta el otro sector
explorado previo al molino distan (según los datos
topográficos) unos 75 metros.
Volviendo al cruce con la galería de entrada y
tomando dirección este (hacia los manantiales), lo que
nos encontramos es una nueva galería revestida de
mampostería con una cubierta apuntada formada por
losas de piedra y que tiene unas incómodas dimensiones
1,40X0, 58 m. mantiene un rumbo aproximado de 93º
aunque va virando poco a poco hacia los 12º, en algunos
puntos la cubierta pasa a ser de piedras planas. A los 13
metros de desarrollo culmina lagalería revestida que en
algunos puntos presenta desprendimientos y peligro de
derrumbe. Entramos ahora en un tramo de galería
excavada en la roca de unas dimensiones de 3,35X0, 70
m. Tiene una sección muy irregular por estar formada de
roca poco consistente con frecuentes reexcavaciones y
refuerzos en los hastiales hechos con hiladas de piedras
procedentes de la misma excavación. Toda la pared
previa a la siguiente lumbrera esta revestida de esta
manera. La galería mantiene un rumbo constante de
109º y tras 24 metros desemboca en una lumbrera que
presenta las mismas características que las anteriores,
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Galería revestida de mampostería con bóveda apuntada entre el P-0
y el P-1, se encuentra en un excelente estado de conservación.
Foto: José Millán
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En la base de la lumbrera aparecen restos de
vigas de hormigón pertenecientes a alguna estructura de
cierre. Las paredes de la lumbrera aparecen revestidas
con piedras, para nosotros este será el P-1. La distancia
en línea recta en este tramo entre lumbreras es de 30
metros, se trata de un patrón muy recurrente en minas de
origen romano y equivale a 100 pies. El trazado de la
galería entre lumbreras con un quiebro o rectificación en
la zona media delata que también ha sido excavada por
dos equipos en sentidos contrarios.
Desde esta lumbrera a la siguiente continúa la
galería con la misma tónica, siguen apareciendo zonas
de los hastiales revestidas con piedras y se evidencian
reexcavaciones limpiezas y zonas desgastadas en la
base de las paredes por la acción del agua. Aparecen
lucernarios en ambas paredes espaciados cada 80 cm.
aproximadamente. La galería tiene unas dimensiones
medias de 1,90x0, 60 m. aunque en la zona central se
produce la unión de los dos equipos y esto provoca
quiebros y un aumento de la altura a más de dos metros
por la igualación de cotas y correcciones de rumbo. La
dirección es de 121º tomada en línea recta entre lumbreras, la distancia es ahora de 36 metros, lo que equivale
aproximadamente a un “actus” (120 píes romanos), en
este tramo empieza ha aparecer agua en la galería, que
nos llega hasta las rodillas. La nueva lumbrera tiene 5,5
metros de profundidad y como todas es redonda con un
diámetro de poco más de un metro, sin señales de
reexcavación, para nosotros será el P-2.

tiene 2,90x2 m. y una sección rectangular. A partir de la
zona de empalme el techo baja a 1,90 m. y la anchura
pasa a ser la normal, unos 70 cm. La nueva lumbrera
sigue teniendo las mismas características y una profundidad de 13 metros, para nosotros será el P-3.
Tras la lumbrera recorremos unos 3 metros en el
mismo rumbo hasta llegar a dos paredes revestidas
completamente con ladrillo y que hacen una esquina,
por el tipo de ladrillo y mortero que la forman no
parece una obra muy antigua. Desde este punto gira la
galería unos 90º y a tres metros se bifurca en dos. El
ramal que sale a nuestra derecha, que tiene un trazado
irregular y un rumbo aproximado de 270º es una galería
claramente de captación y que parece excavada siguiendo un venero preexistente, tiene unas dimensiones de
entre 1,5 a 2 metros de ancho por unos tres de alto, la
sección es muy irregular, con muchos salientes y más
parece una cavidad natural que una galería excavada y
esto ha de deberse a las características de la roca. El
trazado tan irregular y constantes quiebros que presenta
toda la galería parecen confirmar una excavación guiada
por un flujo de agua o un conducto natural preexistente.
Recorremos con la misma tónica unos cincuenta metros
hasta llegar a un cruce. Del suelo de la galería en este
punto surge un manantial que es el que capta y encauza
esta galería, desde este punto lo que tenemos es una
bifurcación a la derecha que es una pequeña galería
medio taponada, con un rumbo de 217º y completamente seca (en la galería por la que venimos el agua nos llega
hasta las rodillas). Al frente sigue la galería con tónica
ascendente y también seca convirtiéndose en un
conducto de 1,20x0, 80 y con el suelo de arena. Tras
recorrer unos 9 metros y hacer un quiebro contacta con
la galería anterior. Desde este punto sigue la galería unos
7 metros más, reduciendo su altura a apenas 1 m. hasta lo
que parece un pozo taponado. Parece una galería de
servicio destinada a puentear el manantial hasta un pozo
de acceso a esta zona.

Paredes revestidas con ladrillo tras la lumbrera que hemos
llamado P-3. Foto: José Millán

De esta nueva lumbrera a la siguiente distan
unos 28 metros en línea recta, coincidiendo con la
longitud de la galería que discurre con una dirección de
112º y casi sin quiebros, aunque apreciamos claramente
una zona de empalme más o menos en el centro, donde la
galería está reexcavada en anchura (sobre todo en la
base de las paredes) y presenta refuerzos de piedra
similares a los descritos con anterioridad, en este punto
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Galería lateral tras el P-3, tiene una sección muy irregular y parece
excavada a favor de un venero previo. Foto: José Millán

Volviendo a la galería principal continuamos
avanzando con un rumbo de unos 133º pero que poco a
poco va virando hacia los 48º describiendo una curva,
tiene una sección muy regular de unos 2,15x0, 98 m. que
en principio es rectangular pero que luego cambia a la
típica sección de bóveda, presenta como todas los
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típicos lucernarios, hornacinas y las características
huellas de picos curvos. El ancho de esta galería nos
desconcierta porque no esta justificado como en otros
casos por una roca blanda, ya que en este caso se trata de
una roca muy consistente. El ancho en todo el tramo, que
llega a casi el metro, se sale de los parámetros normales
de entre 60-70 cm. La galería culmina en una nueva
lumbrera situada a los 35 metros en línea recta, el
desarrollo de la galería por su curvatura es de unos 40 m.
para nosotros será el P-4. Distinguimos perfectamente
en este tramo la zona de “empalme” entre las dos
lumbreras por las correcciones realizadas en el punto de
unión. En la zona previa al pozo se han realizado
refuerzos de mampostería a nivel de suelo para paliar la
erosión del agua. La lumbrera es también circular con el
diámetro normal de aproximadamente un metro y tiene
una profundidad de 13,3 metros. Tras esta lumbrera la
galería sigue con unas dimensiones medias de 2,10x0,
98 m. y un rumbo en principio de 106º que luego va
virando a 136º, la roca es firme y se aprecian muy bien
las picadas teniendo una sección abovedada. En las
paredes laterales empiezan ha aparecer restos de una
canalización realizada con tejas y mortero que en algún
momento ha sido demolida, apareciendo escombros de
la misma por toda la galería, también nos encontramos
con un grabado sobre la roca en uno de los hastíales que
nos recuerda una marca de cantero, se trata de una
especie de triangulo con una cruz en su vértice superior.
Observando detenidamente las paredes en esta zona
hayamos algunos grabados más de lo que parecen
cruces simples. La aparición de este tipo de grabados es
común en algunas minas de agua y podrían haber sido
realizados por el personal que ha realizado las diferentes
obras en la galería. La distancia a la siguiente lumbrera
es de 43 metros en línea recta, distancia que también
hemos encontrado en algunas minas y que podría
equivaler a 150 píes.

A mitad de galería entre las dos lumbreras
aparecen dos pequeñas galerías abiertas a la derecha
según el sentido de avance de apenas 3 metros cada una
y paralelas y algo elevadas sobre el lecho. Tienen una
difícil interpretación y tampoco tenemos claro si son
obras originales o están hechas con posterioridad y
relacionadas con las canalizaciones de tejas anteriormente citadas.

Imagen de una de las galerías con un ancho sobredimensionado
respecto a los parametros normales y con revestimientos en la base
de hastiales que están erosionados por la circulación del agua.
Foto: José Millán

La siguiente lumbrera, para nosotros el P-5 que
esta reutilizado como pozo de agua y cuenta con
estructuras auxiliares como bancadas, tuberías y una
represa, además de estar reexcavado en profundidad. Su
profundidad total es de 17 metros, poco antes de llegar a
este pozo encontramos una gran hornacina tallada en
una arista de la galería que es la de mayor tamaño que
hemos encontrado en esta mina, debió ser excavada
para albergar una vasija de gran tamaño.

Restos de una canalización de tejas y mortero en un lateral de la
galería. Foto: José Millán

Sector de galerías secas tras el manantial final de la bifurcación del
P-3 que finalmente culminan en una lumbrera taponada.
Foto: José Millán

© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

86

Gota a gota, nº 17 (2019): 74-91

Tras esta lumbrera y debido a la represa el nivel
de agua sube hasta casi dos metros pero afortunadamente la galería que nos encontramos es muy alta,
teniendo una sección muy uniforme de 3,50x0, 66 m. y
en forma de bóveda, además discurre con un trazado
rectilíneo y un rumbo de 133º. A pesar de que esta
galería tiene características morfológicas distintas a las
precedentes presenta las correspondientes líneas de
lucernarios a dos niveles que delatan las fases de
excavación, apreciándose sobre las paredes antiguos
niveles de agua muy superiores al actual. Poco a poco la
altura de agua se va reduciendo según avanzamos hasta
llegar aproximadamente a la altura de la cintura. En
algún punto de la pared y a media altura se aprecian
restos de mortero y teja que han de pertenecer a una
canalización similar a la encontrada en galerías anteriores. Recorridos 31 metros la galería hace un quiebro a
90º y se produce una disminución de altura, lo que delata
un punto de unión de dos equipos. En el techo apreciamos un nuevo grabado consistente en una especie de
tridente invertido que por su situación pudo ser realizado en la primera fase de excavación. Tras este quiebro la
galería retoma el rumbo original y tras 7 metros llega a
una nueva lumbrera que para nosotros es el P6. La
distancia entre lumbreras es ahora de unos 38 metros. La
base de esta lumbrera, que tiene 13 metros de profundidad, esta reexcavada o agrandada deliberadamente
como la sección del pozo que es redonda y de unos dos
metros de diámetro, aparecen algunas concreciones
calizas en forma de coladas en esta zona.

Imagen de una gran hornacina para albergar una vasija excavada en
una arista de la galería en lo que parece un empalme o inicio de
excavación. Foto: José Millán

rumbo y profundidad y 6 metros después se abre una
nueva lumbrera de sección redonda y mas reducida, 0,90
cm. la profundidad de la lumbrera es de 10 metros. En
este caso tenemos una distancia interlumbreras de unos
30 metros con lo que volvemos a un patrón muy habitual. Desde esta lumbrera se mantiene la galería con la
misma morfología y un rumbo de unos 108º hasta que a
los 14 metros vira hacia los 69º, parece que volvemos a
estar en un empalme. A partir de este punto y tras
recorrer 11 metros haciendo una curva nos encontramos
con una bifurcación a la derecha según avance, la 2º de
este sector. Se trata de una galería de sección irregular,
ligeramente ascendente y con una sección en principio
de 1,83x0, 66 m. que luego se reduce hasta menos de 1
metro. La galería tiene 19 metros de longitud y culmina
en un pequeño venero o manantial, esta cubierta por
formaciones calcáreas y que se desarrolla en un estrato
de caliza tipo “travertino” (roca sedimentaria generada
por precipitación de caliza en organismos como algas
etc.). La galería está abierta a favor de un venero previo.
El suelo de la galería esta cubierto de bellas concreciones calizas producidas por un flujo laminar.
Volviendo a la galería principal y tras recorrer
cinco metros llegamos a una nueva lumbrera similar a la
anterior con una profundidad de 10 metros, para
nosotros es el P-7. A partir de esta lumbrera la galería
cambia de altura reduciéndose a 1,70 m. y a un ancho
similar de 66 cm. Recorridos unos siete metros nos
encontramos un venero o manantial que surge de la
pared derecha según avanzamos, el flujo de agua ha
generado unas bonitas formaciones calcáreas en forma
de coladas. La galería sigue con estas dimensiones unos
13 metros más hasta un empalme, donde cambia la
altura subiendo a 2,50 m. y así se mantiene hasta la
siguiente lumbrera que se encuentra a una distancia de

Curioso grabado sobre la roca que nos recuerda a una marca de
cantero. Foto: José Millán

A partir de esta lumbrera continúa la galería con
una gran altura, siendo la sección media de 3,20x0,
65m. y forma rectangular , llevando un rumbo aproximado de 128º. A los 24 metros apreciamos un encuentro
de dos equipos con las correspondientes correcciones de
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31 metros en línea recta de la anterior, manteniendo el
patrón de espaciamiento. Esta lumbrera es similar a las
anteriores y tiene una profundidad de 13 metros, la
hemos llamado P9 y es la última lumbrera de la mina.

muy peculiar , excavando la mitad superior de la galería
y dejando un escalón con una acanaladura rectangular.
El total de galerías topografiadas en este sector es de 623
metros.

CONCLUSIONES
Los sistemas constructivos observados en esta
mina son los característicos de la ingeniería minera
romana, incluyendo los patrones que se han utilizado
para el espaciamiento de lumbreras, que van de los 100
pies a los 150 píes (un píe romano son unos 29,7 cm.) a
pesar de la notable ausencia de elementos constructivos
característicos de esta época, como son el ladrillo o la
tégula y que sí están muy presentes en otras muchas
minas construidas durante este período. Las galerías
revestidas originales y que no presentan reformas son
similares a las existentes en otras minas romanas
situadas en los Alcores, teniendo un encuadre más
propio de la época romana que de períodos posteriores.
Las excavaciones arqueológicas realizadas en diferentes puntos de los Alcores han puesto de manifiesto que
en épocas anteriores al siglo I de nuestra era los materiales constructivos latericios (hechos de barro cocido) no
estaban muy generalizados, siendo recurrente la
utilización de otros materiales más modestos como la
piedra, que en este caso es obtenida de la propia excavación.

Imagen de la galería de gran altura que se abre tras el P-6.
Foto: José Millán

Imagen de las coladas generadas por el manantial situado
tras el P-7. Foto: José Millá

Otro hecho destacable en este caso es la
uniformidad de las secciones redondas de todas las
lumbreras, al contrario que en la mayoría de minas
estudiadas hasta ahora donde se recurre a la sección
rectangular. Hay un buen número de minas ya catalogadas en los Alcores onde todas las lumbreras son rectangulares, otras donde conviven los dos modelos aunque
es preferente la rectangular y como último caso este que
nos ocupa donde todas son circulares. Yo tengo una

Imagen de la 2º bifurcación del sector de los manantiales, se trata de
una pequeña galería que capta un manantial y que está excavada
en une estrato de caliza de travertino. El suelo esta cubierto de
concreciones cristalinas producidas por el flujo laminar del agua.
Foto: José Millán

Desde esta lumbrera se abre un nuevo tramo de
galería con una dirección de 75º, una sección de 2,22x0,
67m. y que a los 9 metros culmina porque se dejó de
excavar en un final de galería excavado de una manera
© G.E.V.

ISSN 2340-1346

Depósito Legal: J 1405-2012

88

Gota a gota, nº 17 (2019): 74-91

teoría personal por la que tiendo a considerar que las
lumbreras rectangulares son una mejora o evolución
sobre las redondas en cuando a minas de agua se refiere,
ya que facilitan mucho el trazado de las galerías el
cambio de dirección etc. Por lo tanto tiendo a pensar que
las minas con lumbreras redondas (de las que tenemos
varios ejemplos en los Alcores) son algo más antiguas y
quizás esto justifique también la ausencia de materiales
latericios que son tan comunes en minas claramente
encuadradas por asociación directa a infraestructuras
construidas en el siglo I después de Cristo, época donde
el uso de estos materiales, sobre todo el ladrillo y la
tégula, estaban muy generalizados. El gran desarrollo de
las formaciones calcáreas que presentan muchas
galerías son indicativas de la antigüedad de las excavaciones y muy similares a las ya estudiadas en otras minas
romanas de la zona, apoyando también su encuadre
cronológico.

lumbreras están realizadas con el clásico sistema de dos
equipos excavando en sentidos contrarios, desde cada
lumbrera hasta el encuentro donde se corrigen los
rumbos y profundidades. Resulta llamativo el recurrente
trazado irregular de las galerías entre lumbreras incluso
de las revestidas. Es raro en esta mina encontrar
trazados de galerías totalmente rectos, como sí son
frecuentes en otras muchas minas. La explicación que
podemos encontrar es la del seguimiento de zonas de
debilidad o fracturas del terreno marcadas por los flujos
de agua y que quizás era una técnica utilizada cuando el
excavador se veía obligado a excavar con un importante
caudal de agua, esto puede explicar las varias galerías
laterales y perpendiculares de corto desarrollo que
encontramos en varios puntos de la mina y que podrían
tener la función de “aliviadero”y que son también
habituales en muchas otras minas.

En la imagen apreciamos los típicos lucernarios, en este caso a dos
niveles y las señales del clásico pico de hierro, elementos comunes
e idénticos en todas las minas de origen romano que existen en los
Alcores. Foto: José Millán

Zona final de la galería de los manantiales y donde se dejó de
excavar. Resulta curiosa la manera de culminar el trabajo excavando
en la zona superior de la galería y dejando una especie de
acanaladura en el escalón. Foto: José Millán

También están presentes las grandes reexcavaciones delatadas por galerías de hasta 6 metros de altura
y líneas de lucernarios a varios niveles que son comunes
en otras minas de gran desarrollo. Estas grandes
reexcavaciones hechas a veces en fases consecutivas
son normalmente atribuibles a varios factores como la
nivelación del lecho de circulación del agua (las galerías
de la mina están normalmente construidas con unas
pendientes muy pequeñas y que no suelen exceder el
0,5%, para evitar la circulación rápida que provoca
desgaste de las galerías y arrastre de sedimentos , estas
pendientes eran realizadas normalmente una vez
construidas las galerías por reexcavación hasta conseguir el flujo de agua correcto) la búsqueda de estabilidad o quizás el exceso de agua acumulada en las galerías, que obligara a excavar sobre estos niveles inundados y luego desaguarlos.

En cuanto al detalle de las técnicas constructivas y en referencia a la iluminación observamos los
clásicos lucernarios (huecos excavados en los hastiales
para la colocación de pequeñas lucernas de aceite)
espaciados a distancias regulares de entre 10 cm. a un
metro, observamos igualmente la excavación de
hornacinas (huecos de mayor tamaño que los lucernarios) en la base de las lumbreras y en puntos de empalme
de galerías para albergar vasijas de aceite con las que
recargar las lucernas y seguramente controlar los turnos
de excavación. Las señales de herramientas de excavación que hemos observado se identifican con el clásico
pico curvo de hierro y el cincel plano en las zonas de
roca menos consistente repitiéndose el patrón habitual
de todas las minas romanas estudiadas hasta ahora en
Los Alcores. Las excavaciones de las galerías entre
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En el caso particular de la mina de Oromana nos
podríamos preguntar por cual podría ser la funcionalidad original de esta mina situada junto al margen de un
río y no se nos ocurre otra que la de suministro de agua
potable a una población. Sabemos que la mina fue
reutilizada para mover uno o varios molinos a lo largo de
su historia pero no puede ser esa su funcionalidad
original. La reutilización de la mina está muy atestiguada por las innumerables reformas y modificaciones que
encontramos en su interior. Una de las más destacables
es una canalización hecha con teja mortero y ladrillo que
hay día de hoy esta completamente destruida de una
manera deliberada. Los materiales constructivos de esta
canalización no se pueden encuadrar en época romana
por lo que no deben ser originales y sólo atribuibles a su
uso para el movimiento del molino o abastecimiento de
algunas grandes haciendas de orígenes medievales
situadas en la zona. Los restos de represas, destruidas,
también con posterioridad, delatan su abandono como
fuerza motriz del molino y su vuelta a un uso puramente
de abastecimiento, hecho que debió producirse ya
entrado el siglo XX.
A pesar de que las galerías finales de la mina
presentan notables modificaciones posteriores a su
construcción parece claro que la salida original de sus
aguas debió estar más o menos en el mismo punto que la
actualidad y que recordemos es la atarjea del molino.
Si la mina abastecía a alguna población no podía ser en
este punto sino en una zona situada en el margen

contrario del río, que es donde se desarrollaron las
ocupaciones humanas conocidas durante época romana
y medieval (La ocupación romana está atestiguada por
los restos de una gran necrópolis aparecidos en una
excavación de urgencia a consecuencia de unas obras y
que está situada en la zona conocida como Santa LucíaLos Cercadillos1) sumado a todo esto y como ya hemos

Restos de canalizaciones en una de las galerías revestidas y que
por su tipología parecen obras relativamente recientes.
Foto: José Millán

1

https://sevilla.abc.es/hemeroteca/historico-27-07-2007/sevilla/Home/alcala-de-guadaira-descubierta-una-necropolis-romana-con-60-tumbas_164142319872.html
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indicado con anterioridad es por esta zona de Santa
Lucía (llamada así en alusión de una antigua ermita ya
desaparecida) por la que discurre una de las galerías más
importantes de la mina principal y que llevaba el agua a
la Hispalís romana.
La mina por tanto pudo abastecer a una población in situ o por el contrario unir sus aguas a la mina
principal que conocemos como Mina de Alcalá y ser
parte de este gran acueducto que abasteció a Sevilla
desde el siglo I antes de Cristo hasta prácticamente el
siglo XX llamado “Los Caños de Carmona”y del que ya
hemos hablado. Sin descartar tampoco que pudiera
cumplir las dos funciones.

dejaron nuestro antepasados. Actualmente la mina esta
en desuso ya que sus caudales prácticamente se han
secado y algunos de sus pozos se encuentra abiertos y
sin ningún tipo de protección circunstancia que tendría
también que ser solucionada, tanto por seguridad como
por la protección de las galerías de vertidos o taponamientos.
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Imagen del azud del molino de Benarosa, situado en las proximidades del Molino de Oromana. Foto: José Millán

Sea como fuere a día de hoy no tenemos datos
suficientes para confirmar esta hipótesis aunque bien es
cierto que por las cotas a las que discurren las aguas de
las galerías principales de la mina de Alcalá podría ser
posible. Hemos buscado evidencias de un acueducto
que salvara el cauce del río, elemento que creemos hubo
de existir dada las razones que antes hemos expuesto y si
bien no queda ni rastro de esta estructura ni a un lado ni a
otro del río si hemos encontrado unas cimentaciones de
mampostería situadas bajo la atajea del molino de
Oromana que podrían haber formado parte de la misma.
En el margen del río contrario al Molino de Oromana se
construyeron en el siglo XIX estructuras de canalización
asociadas a un azud o represa y destinadas a dar fuerza
motriz a varios molinos de rivera que han podido borrar
toda evidencia de esta primitiva canalización, incluso
podría alguna de ellas haberse construido sobre los
restos de una estructura anterior.
Finalmente y como en el caso de todas las minas
que estudiamos consideramos muy importante su
conservación y puesta en valor como parte de este
ingente patrimonio hidráulico subterráneo que nos
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CATALOGO DE CAVIDADES DE LA PROVINCIA DE JAEN
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RESUMEN: Después de varios años de la edición del libro “Historia espeleológica de la provincia de Jaén”, se ha decidido volver a
actualizar los datos de las grandes cavidades de la provincia de Jaén. Este listado será un catálogo actualizado según la información
que nos llegue, para así ir completando algunos datos sobre el medio subterráneo jiennense y dar a conocer aquellas cavidades que
superan unas medidas específicas en nuestro territorio.
PALABRAS CLAVE: Catálogo, cavidades, desarrollo, desnivel, Jaén.

ABSTRACT: We decided to upload the new data about the big cavities in Jaen after the publication of "Historia espeleologica de la
provincia de Jaén" a few years ago. This list will be an uploaded catalogue with the information that we get to complete some data
about the environmental underground in Jaen, and to publish those cavities which are over specific measurements in our territory.
KEY WORDS: catalogue, caves, development, slope, Jaén.
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El catálogo de las cavidades de más desarrollo y
desnivel de Jaén, se ha creado con la finalidad de tener
una base de datos pública de las cavidades más importantes de la provincia. En ésta primera ocasión, hemos
estimado las cavidades de más desarrollo (+500 m.) y de
más desnivel (-60 m.) aunque en cualquier momento
pudiera aparecer alguna otra cavidad, que sin llegar a
éstas medidas, pueda ser de motivo especial o singular.
Si bien es cierto que ya se edita un Catálogo de las
cavidades más profundas y de más desarrollo de
Andalucía, queremos que éste catálogo de Jaén sea una
herramienta, no sólo para complementarlo, sino para
tener al día nuestras grandes cavidades, dado la gran
periodicidad de esta revista.
También el poner cavidades de menos desarrollo y menos desnivel de lo habitual, es no solo para
complementar una buena cantidad de cavidades, sino
para animar a los compañeros a explorar, y a que se
sientan identificados con éstas cavidades de menores
medidas, dado que como se puede comprobar en el
último catálogo andaluz, en todo el territorio de
Andalucía, solo un centenar de cavidades superan los
100 m. de desnivel, y unas 75 los 1.000 m de desarrollo.

Este catálogo que siempre será provisional, se
irá actualizando conforme se vayan recibiendo datos
(para ello se requerirá la topografía de la cueva o sima
para que no haya malentendidos, así como una o dos
fotografías de la cavidad, y los datos de desarrollo,
desnivel y cualquier información complementaria que
se quiera aportar, o también algún trabajo publicado
donde se puedan verificar dichos datos). Cada actualización de este catálogo se complementará con topografías de cavidades del mismo, bien porque nos hayan
sido enviadas para ello, o porque se hayan publicado
anteriormente, siempre citando la fuente y el autor
como marcan los cánones. Nota importante: no se
requieren coordenadas de las cavidades para que estén
incluidas en este catálogo, este dato no es importante
para esta base de datos.
Esperamos que pueda ser de utilidad, y
seguramente pronto pueda estar mejor actualizado,
porque solo se han tenido en cuenta las cavidades
publicadas y el censo que se hizo en el libro “Historia
Espeleológica de la Provincia de Jaén” en 2003.
Estamos seguros de que con trabajo e ilusión lo mantendremos vivo y al día, para ello estará abierto a todos los
que quieran aportar su granito de arena.

CAVIDADES CON MÁS DESARROLLO DE JAÉN (Más de 500 m.)
Término Municipal
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Nombre de la Cavidad

Desarrollo

Peal de Becerro

Complejo del Arroyo de la Rambla (PB-4)

8.800 m.

Hornos

Sistema de la Murcielaguina

5.112 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de la Beata

1.903 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima Lemus

1.327 m.

Hornos

Complejo Blas Carrasco Linares

1.020 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de la Dolina Gris

754 m.

Pegalajar

Sima de la Cerradura II

598 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima del Mojón de los Tres Términos

594 m.

Quesada

Sima LC-15, LC-18

585 m.

Siles

Sima de los Campeones

580 m.

Castillo de Locubín

Sima de la Nava

574 m.

Martos

Sima de la Peña Gris

526 m.

Hornos

Sima A.P.R.

520 m.

Villacarrillo

Cueva de la Morciguilla

505 m.

Santiago-Pontones

Surgencia del Nacimiento del Río Segura

354 m.
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CAVIDADES CON MÁS DESNIVEL DE JAÉN (-60 m.)
Término Municipal
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Nombre de la Cavidad

Desnivel

Hornos

Sima A.P.R.

-203 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima Lemus

-201 m.

Quesada

Sima LC-15, LC-18

-194 m.

Huelma

Sima de Hoyo Hundido

-180 m.

Larva

Sima Majablanquilla

-172 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de la Beata

-162 m.

Santiago-Pontones

Sima de Pinar Negro

-155 m.

Siles

Sima Manolo Cuatro Picos

-152 m.

Huelma

Sima del Pozo

-147 m.

Segura de la Sierra

Sima de la Lastra

-143 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de la Dolina Gris

-135 m.

Santiago-Pontones

Sima Quemada

-132 m.

Siles

Sima Canané I

-120 m.

Hornos

Complejo 25 Aniversario

-115 m.

Hornos

Sima del Campamento

-110 m.

Hornos

Sima Irene

-108,5 m.

Santiago-Pontones

Sima de Carrascalejo

-108 m.

Siles

Sima de los Campeones

-105 m.

Castillo de Locubín

Sima Colorá

-104 m.

Quesada

Complejo del Hundimiento

-101 m.

Albuniel

Sima del Compañerismo

-100 m. ?

Cazorla

Sima Torca de Luis Nogueras

-92 m.

Santiago-Pontones

Cueva-Sima del Cinorrio

-90 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de Cañosblancos

-89 m.

Quesada

Complejo LC-3, LC-8

-88 m.

Pegalajar

Sima de la Cerradura

-87 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima del Cerro del Caballo

-85 m.

Hornos

Sima el Órgano

-85 m.

Hornos

Sima el Campeonato

-82 m.

Siles

Sima Canané II

-82 m.

Hornos

Sima del Pino Seco

-81 m.
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CAVIDADES CON MÁS DESNIVEL DE JAÉN (-60 m.)
Término Municipal

Nombre de la Cavidad

Desnivel

Hornos

Sistema de la Murcielaguina

-80 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima del Mojón de los Tres Términos

-79 m.

Alcalá la Real

Sima del Marroquí

-77 m.

Siles

Sima GEV 2000

-77 m.

Santiago-Pontones

Sima CC-1

-76 m.

Hornos

Sima la Secreta

-75 m.

Santiago-Pontones

Sima de la Perra

-74 m.

Cazorla

Torca del Postero

-72 m.

Siles

Sima Tiná del Pocico

-72 m.

Segura de la Sierra

Sima del Yelmo

-70 m.

Hornos

Sima del Calamar

-70 m.

Santiago-Pontones

Sima Bernardino II

-69 m.

Cazorla

Complejo del Lapiaz

-68 m.

Hornos

Sima de la Falla

-67 m.

Orcera

Sima de los Caracoles

-66,5 m.

Martos

Sima de la Peña Gris

-66 m.

Hornos

Sima de la Colada

-65 m.

Pegalajar

Sima de la Cerradura II

-63 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de las Cabrerizas

-62 m.

Valdepeñas de Jaén

Sima de la Montesina

-61 m.

Hornos

Sima El Yerros

-60 m.

Este trabajo ha sido publicado on-line con fecha 20/05/2019
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Topografía realizada por el E.R.E del C.E.C. y publicada en 1982
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ENTREVISTA EN LA OSCURIDAD:
ANTONIO PÉREZ RUIZ (ESPAÑA)
Antonio Pérez Ruiz, nace un 3 de
Septiembre de 1960 en la localidad de Villacarrillo
(Jaén-España), sus estudios son de Graduado
Escolar, y de profesión Carpintero. Se inició en el
ramo de la madera, en la serrería de la Cooperativa
San José Artesano de Villacarrillo, de la cual su
padre era socio fundador. En ella realizó cursos de
primeros auxilios y de bombero, y participó como tal
en algunos fuegos de importancia dentro de la propia
cooperativa. Acompañaba a su padre a la sierra a
cortar los árboles que más tarden traerían a la
serrería, viendo como ajorraban los mismos laderas
abajo con mulos hasta llevarlos al lugar donde el
camión los recogería más tarde. Quizá ésta pasión
nació por ahí, de tanto acompañar a su padre desde
niño a diversos lugares de lo que hoy es el Parque
Natural de Cazorla, Segura y las Villas.

de edad, y como era yo el único que a excepción de
José Miguel y Alfonso Carlos era mayor, con apenas
los 18 años cumplidos me nombraron presidente, y
así estuve 25 años al frente del GEV, hasta que tomó
el relevo mi hijo Toni, que es el que preside el GEV en
la actualidad. Y con este material, unos cascos de
albañil y unas linternas empezamos lo que iba a ser
la gran aventura, al menos de mi vida. Esto sucedió a
finales de 1978, y la primera cueva que visitamos y
que le denominamos “Cueva de Jesús” GEV-1, está
datada del 10 de mayo de 1979, por tanto acabamos
de cumplir 40 años de exploraciones e investigaciones en el medio subterráneo.
P.- ¿Qué cavidad de todas las que has exploradoinvestigado te ha causado más impresión o
dificultad?
R.- Bueno… cuando uno era más joven, no se te
ponía nada por delante, ahora ya los años pesan y
cualquier paso estrecho te acojona, no obstante y el
no saber nadar para mí ha sido un hándicap, el tener
que ir a la cueva de los Chorros en Río Mundo, y
pasar los lagos con una barca, o sima Quemada,
atravesar su lago también en barca ha sido muy
emocionante. También cuando realicé la travesía de
Hundidero-Gato iba muy preocupado por esto que te
digo de no saber nadar, pero gracias a mis compañeros logré hacerla. Quizá el momento más preocupante dentro de una cueva, salvo algún porrazo que otro
y sobre todo uno del año pasado que me dejó muy
jodido, fue en la exploración de la sima del Yelmo,
que bajábamos y subíamos con escaleras de cuerda
y travesaños de madera fabricadas por mí, y en un
momento dado de desobstrucción en los meandros
de abajo, la cueva entró en carga y tuvimos que salir
pitando, y cuando llegamos a la escalera de madera
el que tenía que asegurarnos desde arriba no
estaba, se había ido a la garita de fogoneros cercana
y se había quedado dormido, y con los nervios
después de varios intentos de mis compañeros, tuve
que subir los 27 m. del pozo yo solito… fue tremendo
y sobre todo muy delicado. Al final todo salió bien y
pude asegurar al resto de compañeros. Al otro que se
durmió por poco y lo matamos cuando logramos
verlo.

P.- ¿Cómo te entro el gusanillo por la espeleología y como te iniciaste?
R.- Mi afición por la Espeleología vino de la mano de
José Miguel Herreros Vela, vecino de Villacarrillo que
había sido presidente del GEAR de Ronda, y al que
ni tan siquiera conocía. Se empeñó en hacer un
grupo de espeleología en su pueblo, y al juntarnos a
un grupo de amigos de su hermano Alfonso Carlos,
fue cuando con una cuerda de nylon, dos mosquetones de acero sin seguro Bonetti y una cinta con la que
se hacía el arnés (lo que nos regaló), empezamos a
hacer rappel en los túneles de la antigua vía del tren.
Luego al parecer el presidente tenía que ser mayor
© G.E.V.
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P.- ¿Y la más bonita?
R.- Las formaciones todas tienen su encanto y cada
una es diferente, al principio eran todas espectaculares, la belleza de las formaciones te eclipsaba, luego
con el paso de los años cuando ya has visto montones de formaciones, la verdad es que te sorprendes
menos, de nuestras cavidades me quedaría con el
Sistema de la Murcielaguina y la sima GEV-2000 así
a bote pronto, aunque he visto rincones maravillosos. Con otras cavidades de fuera, la verdad que fue
una pasada ver la Geoda de Pulpí, he ido varias
veces a la Gruta de las Maravillas y no me canso de
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verla, la cueva del Soplao espectacular con tanta
excéntrica, y la Cueva de Nerja, que he tenido la gran
ocasión de en dos veces ver todas las galerías altas,
maravillosa.

la cabeza una campaña en sima GESM, estudios en
el Calar del Mundo, cavidades en yeso de Antequera,
cavidades en la sierra de los Filabres en Almería o
varias simas en la sierra de Grazalema (Cádiz).

P.- ¿Cómo ves actualmente el panorama de
exploración en Andalucía?
R.- La verdad es que como no se publica casi nada,
pues no sabes por donde andan los compañeros…
pero salvo algunos grupos muy puntuales de los que
tengo constancia de que están haciendo cositas muy
interesantes, del resto no sabría decirte porque no
sale publicado nada. De todas formas hay mucha
traba burocrática en la administración, cualquiera
puede ir con una mochila a donde quiera, incluso
meterse en cuevas porque es muy difícil que algún
agente medio ambiental lo vea, y nosotros pues
aunque tenemos los permisos y nunca hemos tenido
problemas porque somos muy estrictos con las
normas, sabemos que la gente les cuesta conseguirlos, debería la administración aflojar un poco,
nosotros no somos empresas de aventura que tienen
vía libre para todo, somos investigadores y creo que
es lo que tenemos que hacer ver a las administraciones y sobre todo poner en valor para que se nos
respete.

P.- ¿Tengo entendido que tienes varios premios?
R.- La verdad que esto de los premios es muy
curioso, nunca he luchado porque me concedieran a
mi nada, la Espeleología es una labor de conjunto, y
aunque pueda alguien sobresalir de los demás,
siempre necesita al conjunto para llevar a buen
término todo. Todo lo que se ha conseguido ha sido
labor de conjunto, recientemente nos concedieron el
premio Jiennenses del año y la Bandera de
Andalucía… no creo que se pueda aspirar a nada
más y mejor. También en Villacarrillo fuimos profetas
en nuestra tierra y nos concedieron el premio Ciudad
de Villacarrillo. A título personal he ganado alguna
que otra medalla en los campeonatos de España de
TPV que enseño a los niños para motivarles, y en los
premios “Espeleo” que organiza mi club, me concedieron uno hace unos años por el engrandecimiento
de la espeleología en Andalucía.

P.- ¿Qué echas en falta?
R.- Siempre he sido un lobo solitario, será por aquello
de que soy auto-didacta y todo lo que sé lo he aprendido por mí mismo, al estar la F.E.E. desaparecida y
estar por un lado los compañeros de la
Confederación y por otro lado los Andaluces, parece
que falta algo, y al estar inmersos en un respetable
número de competiciones de todo tipo, pues los
contactos salvo alguna excepción, son solo eso,
quedadas para las competiciones, y esto la verdad es
que ya hace tiempo que me aburre. Hace dos años
ideamos otro modelo de competición: “Espeleoathlón”, una competición con varios escenarios y una
diversidad de pruebas variadas, que por cierto este
año organizaremos su 2ª edición, pero para introducir algo nuevo en el sistema actual tienes que nadar
contra corriente, y es muy difícil convencer a quienes
no desean que se innove nada que no sea lo que
piensan ellos, pero bueno… ahí estamos siempre
echando un pulso y sobre todo el no ser lameculos de
nadie nos da mucha fuerza y moral. Yo siempre he
ido a lo mío y creo que por eso nos hemos ganado un
respeto más que evidente, me dicen a menudo que
nosotros jugamos en otra liga… yo esto es evidente
que lo sé, pero porque trabajamos mucho y al final el
esfuerzo tiene siempre su recompensa.

P.- ¿Algo que quieras añadir a la entrevista y se
nos haya podido quedar en el tintero?
R.- En primer lugar quiero agradecer a la revista de
que hayáis pensado en mí para la entrevista, quiero
pensar que hay mucha gente importante por ahí para
entrevistar, no hay más que ver a los más de 100
premiados de todos los rincones de España y del
extranjero que llevamos en los premios Espeleo.
Creo que a los grupos de peso como el nuestro, hay
que escucharlos y valorarlos, la mayoría de las veces
me da que es todo lo contrario, creo que un grupo que
explora, investiga, descubre, publica, compite y otro
montón de cosas más que se pueden ver en nuestras
redes sociales y blogs, creo que es difícil verlo en
nuestros días, y por tanto creo que merecemos un
respeto y no un bloqueo como desde algunos
sectores se intenta, aunque como puedes comprobar
de primera mano, va a ser difícil de que lo consigan,
en esto no solo jugamos en otra liga, yo diría que
estamos a años luz.

P.- ¿Con tantos años explorando cuantas cavidades has explorado?
R.- Hace unos meses estuve viendo los términos
municipales donde hemos explorado, y conté unas
600 cavidades descubiertas y exploradas por
nosotros, además hay otro montón que no sabría
decirte que hemos visitado e incluso le hemos
realizado algún tipo de estudios bioespeleológicos
con buenos resultados además. Se me viene ahora a
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